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  Argumento:


  La deseaba y no pararía hasta conseguirla… ¡aunque tuviera que casarse con ella!


  Maisie Burns era una buena persona con poca experiencia del mundo, pero eso no impedía que el empresario Blaine Morosini la deseara. Maisie desconocía por completo el efecto que causaba en el enigmático italiano; se creía demasiado corriente como para se fijara en ella un hombre como él. Pero cuanto más tiempo pasaban juntos, más crecía la atracción que había entre ellos. Aunque Blaine siempre había creído que nunca desearía ningún tipo de compromiso con una mujer, había empezado a darse cuenta de que, si quería estar con Maisie, tendría que dejar atrás su vida de mujeriego… y convertirla en su esposa.


   


  Capítulo 1


   


  Maisie observaba el piercing que la chica con cabello de punta, que estaba sentada frente a ella en el metro, llevaba en el ombligo. Era bonito, pero extravagante, con piedras de colores incrustadas. La chica también era extravagante, llevaba el cabello teñido de color rojo y morado y sus ojos eran de color azul brillante. Además, iba maquillada para llamar la atención, como diciendo: «así soy yo, o me tomas, o me dejas. Sin compromiso».


  Maisie se movió en el asiento, sin dejar de mirar el pendiente y el vientre plano y bronceado. La chica estaba delgada. Tenía unas piernas esbeltas, cubiertas por unos pantalones desgastados, y sus brazos eran delgados como los de una modelo, llenos de pulseras. Era muy guapa y parecía radiante de felicidad. Técnicamente, era muy diferente de la chica rubia y alta con la que Jeff se había marchado, pero en el fondo se parecían una barbaridad.


  Al pensar en Jeff y Camellia, un nombre que significaba perfección, se le llenaron los ojos de lágrimas. Maisie buscó un pañuelo de papel. No podía llorar allí, en un vagón de metro un sábado por la mañana. Y volvió la cabeza para mirarse en el reflejo de la ventana. No era una buena idea. Le recordaba que su cabello castaño y ondulado, sus ojos marrones y su rostro no eran nada llamativos.


  Posiblemente porque estaba demasiado concentrada para no volver a mirar a la chica que tenía enfrente, Maisie se percató de que se había pasado de parada. Estupendo. Llegaría tarde a su cita semanal con Sue y Jackie. Y ambas lo achacarían a que había estado lamentándose por Jeff.


  «Pobre Maisie». Quizá no se lo dijeran directamente, pero eso sería lo que pensarían sus amigas. Ella lo notaba en sus ojos. Y demostrarles que no era cierto sólo dependía de ella. Que él no le importaba un comino. Estaba convencida que a la chica que tenía enfrente no le habría importado. Pero claro, a una chica como aquélla no la habría dejado el novio unas semanas antes de la boda.


  Maisie se bajó en la siguiente parada y salió en Oxford Street. El sol de junio calentaba más de lo que esperaba y, mientras se abría paso entre la gente, deseó no haberse puesto la falda y el top de manga larga que llevaba.


  ¿Por qué corría para llegar a una reunión en la que no quería estar?


  Al pensar en ello, aminoró la marcha. Iba a llegar a la cafetería con un aspecto horrible, mientras que Sue y Jackie estarían esperándola tomándose un botellín de agua tranquilamente.


  Ambas eran buenas amigas y habían sido inseparables desde la escuela primaria, se recordó Maisie mientras continuaba caminando más tranquila hasta John Lewis. Sue estaba en el negocio de distribución de ropa de marca y Jackie era una esteticista que se había montado su propio negocio tres años atrás.


  Ella, sin embargo, había hecho caso a su corazón en lugar de a su cabeza a la hora de elegir su profesión, pero había tenido que asumir que sus notas no eran las que necesitaba para cursar la carrera de veterinaria.


  Así que, haciendo caso omiso de las recomendaciones de sus profesores, e incluso de su madre, para que estudiara Bioquímica, había decidido estudiar para trabajar de ayudante de veterinario. El sueldo era malo, la jornada laboral extensa y, puesto que no era una carrera reglada, las posibilidades de promoción eran limitadas. Pero disfrutaba de cada minuto de trabajo. O al menos, eso había hecho hasta hacía dos semanas.


  —¡Uf! —suspiró al salir de Oxford Street y entrar en la calle donde se encontraba la cafetería.


  Se retiró el cabello de la cara, se estiró la camiseta y deseó no sentirse tan pegajosa. Miró el reloj. No era el reloj de plata que Jeff le había regalado por Navidad y que ella había entregado a la tienda de una asociación benéfica junto con el resto de regalos que él le había hecho desde que se conocieron dos años atrás. No, llevaba un reloj de plástico que había comprado en un mercadillo. Un objeto que resumía el momento de su vida en el que se encontraba.


  Al entrar en el local, le llegó el delicioso olor a café. Miró entre las mesas y vio a Sue y a Jackie, en el mismo momento en que ellas la saludaban con la mano. Pero lo que la hizo detenerse fue el hecho de que sus amigas no estuvieran solas. Junto a Jackie estaba sentado un hombre. Y menudo hombre. Cabello negro, piel bronceada, rasgos marcados… Incluso desde la distancia, se veía que era muy atractivo.


  —Llegas veinte minutos tarde —le dijo Sue cuando se acercó a la mesa.


  —Lo siento —dijo Maisie con una sonrisa—. Me pasé la parada de metro.


  —No pasa nada.


  Maisie se fijó en que su amiga Jackie miraba a Sue con una sonrisa que decía: «no te enfades con ella, recuerda lo que le ha sucedido. Pobre Maisie».


  Maisie continuó sonriendo pero apretó los dientes.


  —Voy a pedir un café. No tardo nada.


  —Por favor, permíteme. ¿Qué te apetece?


  El hombre se había puesto en pie al verla llegar. Jackie lo miró y dijo:


  —Lo siento. Debería haberos presentado. Maisie, éste es mi tío, Blaine Morosini. Blaine, ésta es Maisie, otra de mis mejores amigas.


  ¿Tío? Aquél hombre no era lo bastante mayor como para ser el tío de Jackie, ¿no? Y entonces, cuando Maisie miró sus ojos color azul verdoso, se percató de que su pensamiento había tomado otra dirección.


  —¿Cómo estás? —preguntó de manera educada y con una sonrisa.


  Aquel hombre no tenía ni una pizca de grasa en el cuerpo y, desde luego, era más musculoso que la mayoría.


  Ella pestañeó al ver que le costaba dejar de mirarlo a los ojos.


  —Sé lo que estás pensando, Maisie.


  Jackie estaba sonriendo cuando Maisie desvió la mirada hacia ella. «Si lo sabes, no lo digas en voz alta», pensó Maisie.


  —Estás pensando en cómo puede ser que Blaine sea tío mío si sólo es un par de años mayor que nosotras, ¿a que sí?


  —Algo así —contestó Maisie aliviada.


  —Para ser exactos, soy medio tío de Jackie.


  Ella lo miró de nuevo y se fijó en sus anchas espaldas. Su voz era grave y tenía un marcado acento italiano.


  —Es muy sencillo. Mi hermano, el padre de Jackie, es hijo del primer matrimonio de nuestro padre. Mi padre se casó otra vez muchos años después, y yo soy el resultado de esa unión.


  —Ya veo —ella sabía que el padre de Jackie se había marchado de Italia cuando era joven tras una fuerte discusión con su padre. Jackie y sus hermanos no conocían a la familia italiana, e incluso le había contado a Maisie que su madre le había advertido que no preguntara nada a su padre acerca de ellos. Era evidente que, recientemente, había sucedido algo que había hecho cambiar aquella situación.


  —Mi abuelo está muy enfermo, pero te lo contaré después. Siéntate mientras Blaine va a pedirte un café. ¿Qué te apetece? ¿Lo de siempre?


  Lo de siempre era un café con leche acompañado por un pedazo de tarta de queso, la especialidad de la casa. Maisie tragó saliva. Después de la pizza y los donuts que había cenado la noche anterior y que habían provocado que se sintiera como una ballena varada, se había acostado prometiendo que al día siguiente comenzaría una dieta. Ya no podía consolarse con el hecho de que muchos hombres preferían a las mujeres con curvas, eso era lo que Jeff le había dicho y había desaparecido del mapa.


  —Un café solo, por favor.


  —¿Café solo? —Intervino Sue—. Si odias el café solo.


  —Ha empezado a gustarme hace poco —contestó—. Y nada de comer, gracias. Acabo de desayunar. Me he despertado tarde.


  —Café solo, muy bien.


  Blaine hablaba con decisión, pero Maisie tenía la sensación de que él sabía que se le hacía la boca agua pensando en la tarta de queso. Y eso le indicaba que Jackie le había contado que había roto con su pareja hacía poco tiempo. Por supuesto, todo eso podía ser una paranoia suya. Algo que le sucedía a menudo últimamente.


  Maisie se sentó cuando Blaine fue a pedir café y Sue le preguntó en voz baja:


  —¿Qué te parece el tío de Jackie? Es un auténtico bombón italiano, ¿a que sí?


  Maisie sonrió. Llevaba unos días en los que no le apetecía quedar con Jackie y con Sue, no le apetecía hacer nada y tenía la sensación de que nunca más le iba a apetecer, sin embargo, se alegraba de haber hecho el esfuerzo de ir. Sentada allí, se sentía una mujer normal, y no la mujer más fea y gorda de Londres.


  —Es atractivo —admitió.


  —¿Atractivo? Eso es como decir que el Taj Mahal es bastante famoso. Yo no podía creer lo que estaba viendo cuando entré y lo vi con Jackie. Durante un momento, pensé que era un novio nuevo y que iba a tener que sacarle los ojos. ¿Por qué no me avisaste de que vendría? —le preguntó a Jackie—. Habría hecho un esfuerzo y me habría puesto algo nuevo.


  —Sue, siempre tienes un aspecto estupendo. Además, sabes que esto no va contigo —dijo Jackie— Conoces la historia y todos los problemas que hay en la familia. Blaine llegó de Italia ayer, y aunque se aloja en nuestra casa y mi padre irá con él a ver a mi abuelo mañana, no se llevan tan bien. Tengo la sensación de que Blaine culpa a mi padre de todo lo que ha sucedido, aunque él no ha dicho nada. En cualquier caso, lo he convencido para que viniera conmigo y así mi padre pudiera quedarse tranquilo en casa.


  —Blaine no es italiano, ¿verdad? —preguntó Maisie, al ver que había tensión en el ambiente— El nombre, me refiero.


  —Su madre es estadounidense —Jackie lo miró mientras él pagaba el café—. Y es irónico, porque por lo que he deducido la causa principal de la pelea entre mi padre y mi abuelo fue el hecho de que mi madre fuera inglesa. Papá la conoció cuando ella estaba de vacaciones en Italia y empezaron a tener contacto por carta. Después, él vino a verla a Inglaterra un par de veces. Cuando mi padre se enteró de que la cosa iba en serio, se puso hecho una fiera. Decía que mi padre tenía que casarse con una chica italiana o que, si no, lo repudiaría. Mi padre le dijo: «muy bien, repúdiame», y vino para casarse con mi madre.


  Las tres se fijaron en la pelirroja que estaba en la caja y que miraba a Blaine batiendo las pestañas. Maisie hizo una mueca. «Lo típico de los hombres. Le encanta que se fijen en él. Igual que Jeff», pensó. Aunque, con él, ella había sido lo bastante idiota como para pensar que era diferente. Un gran error que no estaba dispuesta a cometer otra vez.


  Cuando Blaine se volvió y miró hacia ellas, Maisie no tuvo tiempo de cambiar el gesto. Se percató de que él la miraba y, durante un instante, se quedó paralizada. Después, se volvió hacia Sue y le preguntó cómo le iba el trabajo. Era un tema sencillo porque, aparte de los hombres y del chocolate, Sue adoraba su trabajo. Cuando Blaine regresó a la mesa, ella estaba inmersa en la conversación. Aceptó el café y le dio las gracias. Después, fingió estar muy interesada en las últimas tendencias de la moda.


  —De nada —dijo él con frialdad.


  Maisie sintió un nudo en el estómago. El se había percatado de todo. Pero por lo menos, podía haber fingido que no se había dado cuenta de que ella lo estaba mirando como si fuera un extraterrestre.


  Sue cambió su forma de hablar en cuanto regresó Blaine. Maisie observó cómo se convertía en mujer fatal. La última vez que la había visto comportarse así fue dos años antes, durante una barbacoa que habían hecho justo después de que Jeff y ella comenzaran a salir, y el hombre al que Sue le había echado el ojo sucumbió ante ella antes de que terminara de hacerse la comida. No sucedió lo mismo con Blaine Morosini. El permaneció comportándose con frialdad, pero de manera encantadora, a pesar de que Sue había desplegado todas sus armas de seducción.


  De pronto, pareció como si Jackie no pudiera soportarlo más.


  —Será mejor que nos vayamos. Mi madre nos espera para comer —dijo ella, y se puso en pie.


  —De acuerdo —Maisie también se levantó.


  Blaine y Sue hicieron lo mismo.


  —Cielos, ¿es tan tarde? —Preguntó Sue—. Se supone que ya tenía que estar al otro lado de Regent's Park. Creemos que hemos encontrado a un nuevo diseñador, pero si es tan bueno como cree uno de mis empleados, las otras casas irán a por él en cuanto se enteren. He conseguido convencerlo de que le hacemos un favor al ir a ver su trabajo hoy. Me voy. Blaine… —sonrió con dulzura—, ha sido un placer conocerte. Adiós a todos.


  Se marchó con su falda de chiffon, su top de tirantes y su aroma a perfume caro.


  Blaine se dirigió a Maisie:


  —¿Y tú? ¿También tienes que irte corriendo a una cita de negocios?


  Quizá Jackie no le había contado cuál era su situación o, al menos, no toda la historia. No creía que él estuviera comportándose como un estúpido e hiciera ese comentario a propósito, para indicarle que sabía que no tenía trabajo desde el día anterior. Jeff no sólo había sido su prometido, sino también su jefe y el propietario de la clínica veterinaria en la que ella había trabajado durante los tres últimos años. La misma tarde que ella le había tirado el anillo de compromiso a la cara y que él le había dicho que se tomaba un par de semanas libres para permitir que la cosa se enfriara, ella había escrito una carta de dimisión y se la había entregado a la secretaria al día siguiente. Y se convenció de que había hecho lo correcto cuando le llegaron los rumores de que Jeff había pasado las dos semanas acompañado de su amante.


  Maisie había ido a trabajar durante las dos últimas semanas con el corazón encogido y se había marchado, sin mirar atrás, la tarde anterior.


  La semana siguiente tenía dos entrevistas de trabajo. No había muchas ayudantes de veterinario y la mayoría querían mejores condiciones laborales de las que les ofrecían, así que Maisie no estaba demasiado preocupada por la posibilidad de encontrar trabajo. Sólo por si ganaría suficiente dinero para pagar el alquiler. Jeff podía ser el mayor cretino del mundo, pero siempre pagaba bien a sus empleados.


  Consciente de que Blaine esperaba una respuesta, Maisie se esforzó por contestar de manera animada.


  —Nada tan agotador, me alegra decir —y se volvió hacia Jackie—. Dales un beso a tus padres, ¿de acuerdo?


  —¿Por qué no te vienes a comer y se lo das tú? —La invitó Jackie— Mi madre me dijo el otro día que hace años que no te ve.


  «Sin duda, otra conversación acerca de la pobrecita Maisie», pensó ella. Cuando envió las cartas a todo el mundo, informando que la boda que estaba prevista para finales de agosto se había cancelado, sabía que era inevitable que la gente sintiera lástima por ella. Pero no imaginaba que fuera a costarle tanto enfrentarse a ello. Desde luego que agradecía el apoyo y la preocupación de la gente, pero también hacía que se sintiera más humillada y avergonzada.


  —Oh, no puedo —dijo Maisie con convicción.


  —Sí, puedes —dijo Jackie—. Vamos a hacer una barbacoa. Será algo tranquilo. Estaremos en el jardín, escuchando música y tomando el sol. Conversaciones banales, tumbonas y un poco de vino.


  Maisie tenía la sensación de que Jackie no sólo trataba de asegurarle que su compromiso fallido no sería un tema de conversación, sino que también trataba de insinuarle a Blaine que no se metiera con su hermano durante la comida.


  Y mientras Maisie trataba de buscar una excusa convincente, Jackie la agarró del brazo y la sacó de la cafetería, dejando que Blaine las siguiera unos pasos más atrás.


  —Por favor, Maisie —susurró Jackie—, ven y pasa la tarde con nosotros. El ambiente en casa es tan tenso, que podría cortarse con un cuchillo, y será mejor para todos si tú estás allí y todo el mundo tiene que hacer un esfuerzo para comportarse de manera civilizada.


  No era una invitación apetecible pero ¿qué podía hacer? Maisie sabía que Jackie habría hecho lo mismo por ella.


  —De acuerdo —contestó—, pero esta tarde tengo cosas que hacer.


  Como preguntarse si Jeff ya habría regresado y qué habría dicho al enterarse de que ella había dejado el trabajo.


  —Está bien —Jackie se volvió hacia Blaine—. Maisie viene con nosotros.


  —Estupendo. No hemos tenido la oportunidad de conversar demasiado, ¿verdad, Maisie? —le dedicó una sonrisa.


  Maisie lo miró. No estaba segura de si el brillo que veía en su mirada era debido a que él sabía que había llamado su atención. Era demasiado atractivo, elegante y seguro de sí mismo. Todo lo que a ella no le gustaba en los hombres. De todos modos, no quería saber nada de ellos. Ya no tenía que preocuparse de su aspecto, ni de comportarse de manera civilizada cuando llegaban media hora tarde a una cita. Y sobre todo, ya no tendría que fingir que le interesaba el fútbol.


  «Entonces, ¿por qué me he puesto a dieta?


  «Por mí misma», se recordó. Por su propia satisfacción. No tenía nada que ver con el sexo masculino. Nada.


  Cuando salieron a Oxford Street, Blaine levantó la mano para detener un taxi. Abrió la puerta para que entraran ambas mujeres y se sentó al lado de Maisie. Ella se horrorizó al ver que le tocaba sentarse a su lado. Era ridículo, pero no quería estar tan cerca de él. Trató de no fijarse en que sus piernas se rozaban y en que él había colocado el brazo sobre el respaldo de manera íntima.


  Blaine llevaba una camisa de color azul claro y unos pantalones de algodón. Al respirar, Maisie podía inhalar el aroma de una deliciosa loción de afeitar. Cuando él estiró las piernas y se giró para hablar con Jackie, Maisie sintió un nudo en el estómago.


  —Me gustaría comprar unas flores para tu madre en agradecimiento por su hospitalidad. ¿Le puedes decir al taxista que se detenga en una floristería?


  —Sí, por supuesto. Hay una buena floristería en las afueras de Bethnal Green. Tardaremos poco y sólo está a un par de minutos de casa.


  Maisie notaba que su amiga estaba un poco nerviosa y se preguntaba qué habría pasado entre el padre de Jackie y su hermano pequeño. Fuera lo que fuera, ¡sería una tarde inolvidable!


  —Entonces, Maisie, ¿tienes un trabajo decente donde no te hacen trabajar los sábados? —preguntó Blaine tratando de dar conversación.


  —No tengo trabajo.


  —¿No? —Arqueó las cejas—. ¿Eres de las que se dan la gran vida?


  —Dejé mi trabajo ayer —dijo ella—. La semana que viene tengo un par de entrevistas.


  —Ya.


  —Maisie es ayudante de veterinario —dijo Jackie—. Es estupenda con los animales, pero debido a un problema, ya no puede continuar con su trabajo.


  Aquello era ridículo.


  —Mi ex novio era el dueño de la clínica donde yo trabajaba —dijo Maisie—. Y puedo conseguir otro trabajo con facilidad.


  Blaine asintió.


  —Ya veo.


  —¿Y qué pasaría si no consiguieras un trabajo tan fácilmente? ¿Sería un problema?


  «Oh, no, por supuesto que no. Parezco la hija de un millonario, ¿no es así? Brillantes, ropa de diseño…». Tratando de no mostrar lo enojada que estaba, contestó:


  —Conseguiré un trabajo.


  —Eso está bien —dijo él—. La confianza en uno mismo me gusta.


  A ella no le importaba que le gustara o no.


  En ese momento, Jackie intervino:


  —Ahí está la tienda que te decía, Blaine —se echó hacia delante y golpeó la cristalera que los separaba del conductor—. ¿Puede parar un momento, por favor? En Outside Bloomingdales, la floristería de la esquina.


  Cuando Blaine salió del coche, ambas permanecieron en silencio unos instantes.


  —Lo siento —dijo Jackie al final.


  Maisie no trató de fingir que no comprendía nada. Se encogió de hombros y forzó una sonrisa.


  —Supongo que ya le habías contado que acabo de separarme de Jeff.


  Jackie asintió.


  —Sin detalles.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Lo siento.


  —No te preocupes —sonrió con naturalidad—. Jeff me ha dejado, está con Camellia y he dejado mi trabajo sin asegurarme otro primero. No es lo más sensato, lo sé, tal y como ha insinuado tu tío.


  —No te cae bien.


  —No lo conozco —mintió Maisie. Y tampoco quería conocerlo.


  —A mí, al principio, no me caía bien —susurró Jackie—. Sobre todo porque mi padre y él no se llevaban bien, pero a medida que lo conozco me doy cuenta de que es un hombre franco, que llama a las cosas por su nombre.


  —Eso me lo creo —dijo Maisie.


  Se abrió la puerta de la tienda y vieron salir a Blaine con un enorme ramo de flores. Una vez dentro del coche, un fuerte aroma floral invadió el ambiente.


  —Guau —Jackie estaba impresionada—. Mi madre se quedará boquiabierta cuando se las des.


  Blaine sonrió.


  —Tu madre ha sido muy buena conmigo.


  «Ya, claro, y el hecho de que un ramo como ése hará que el padre de Jackie se moleste ¿no tiene nada que ver?», pensó Maisie, arrepintiéndose al instante. Se estaba convirtiendo en una amargada. Las flores eran un gran detalle y, probablemente, Blaine lo hacía con buenos motivos.


  No se percató de que tenía el ceño fruncido hasta que Blaine le dijo:


  —¿No te gustan las flores, Maisie?


  —Sí, por supuesto que me gustan las flores —dijo ella, haciendo un esfuerzo para que no le afectara el tono sexy de su voz.


  —¿Crees que no son adecuadas para la madre de Jackie?


  —No he dicho eso. Están bien. Estoy segura de que le encantarán.


  —Bien —se acomodó en el asiento—. He descubierto que a la mayoría de las mujeres les encanta que les regalen flores.


  Ella lo miró y se percató de que sus bonitos ojos azules se reían de ella. Aquel hombre era arrogante. E irritante. Maisie se volvió y pasó el resto del trayecto mirando a través de la ventana del lado de Jackie.


   


  Capítulo 2


   


  Cuando llegaron a casa de los padres de Jackie, Maisie estaba un poco más relajada. La madre de Jackie se quedó impresionada con el ramo de flores que le habían regalado y Roberto, el padre de Jackie, no hizo ningún comentario ante el evidente intento que había hecho su hermano para ganarse a su esposa.


  Los hermanos y hermanas de Jackie estaban en el jardín junto a sus cónyuges y sus hijos.


  —No hacía falta que viniera —murmuró Maisie a Jackie después de que Roberto les hubiera dado una copa de vino y de que se acomodaran en un balancín— Hay mucha gente que puede hacer de arbitro entre tu padre y Blaine. Jackie se rió.


  —Puede ser. Pero quería que disfrutaras de una tarde tranquila con gente que considera que eres encantadora. No hay nada de malo en ello, ¿no crees?


  —Te acordabas de que Jeff llegaba hoy —dijo Maisie.


  —El idiota.


  Se fijaron en que unas salchichas se quemaban en la barbacoa y en cómo Roberto trataba de controlar el lenguaje delante de los niños.


  —Creo que nunca he estado en una barbacoa en casa de tus padres en la que a tu padre no se le haya quemado la comida —dijo Maisie al cabo de un momento.


  —Lo sé —sonrió Jackie, y bebió el último trago de vino—. Sólo espero que Blaine no ofrezca su ayuda. Estoy segura de que controla el tema de la barbacoa estupendamente. ¿Quieres otra copa? —añadió, y se puso en pie.


  —Estupendo —Maisie le entregó la copa medio llena—. Llénamela ¿quieres?


  Observó cómo su amiga se dirigía a la mesa donde estaba la bebida, pero al ver que una de sus hermanas la interceptaba para hablar con ella, Maisie se reclinó en el columpio y cerró los ojos. Una suave brisa acariciaba su rostro y hacía que el calor de junio resultara menos agobiante. Y había sido un detalle que Jackie se hubiera preocupado por ella y la hubiera invitado a ir.


  El delicioso vino tinto que había bebido la estaba afectando, seguramente porque no había desayunado para no estropear la dieta. Tendría que comer algo si quería beber un poco más. Roberto siempre servía un vino delicioso pero fuerte, y ella no quería embriagarse. No se fiaba de sí misma y no quería romper a llorar delante de todo el mundo.


  Cuando Jackie se sentó a su lado, Maisie no abrió los ojos y dijo:


  —Gracias por todo, Jackie.


  —No soy Jackie.


  Maisie abrió los ojos y se incorporó tan deprisa, que estuvo a punto de tirar el vino que Blaine le ofrecía. Al ver que le había manchado la camisa con una gota de vino, se disculpó:


  —Oh, lo siento.


  —No pasa nada —sonrió él y le entregó la copa—. Jackie está ocupada, así que decidí venir a hacerte compañía.


  Maisie lo miró. ¿Le habría pedido Jackie que le llevara la copa? Probablemente. Aunque sólo fuera para asegurarse de que Blaine no se acercara a su padre. Al darse cuenta de que llevaba la camisa un poco desabrochada, de forma que podía verse la fina capa de vello que le cubría el torso, y que, al sentarse, los vaqueros resaltaban sus piernas musculosas, Maisie decidió mirar a otro lado. Tenía que sacar un tema de conversación. Y rápido. No podía permitir que él creyera que se sentía incómoda con su presencia.


  —¿Cuándo regresas a tu casa? —le preguntó, como si no lo supiera.


  —Mañana por la noche.


  Ella asintió.


  —Supongo que tienes prisa por regresar y ver a tu padre —dijo ella, antes de darse cuenta de que no era el comentario más adecuado.


  —He venido porque mi madre deseaba que viniera a Inglaterra a ver a mi hermano, pero no me gusta dejarla sola en un momento tan delicado. Tiene que recorrer mucha distancia para llegar hasta el hospital todos los días y me preocupa que no se concentre bien en la conducción.


  Maisie asintió. Incluso los hombres arrogantes tenían derecho a preocuparse por sus madres.


  —¿Y no puede tomar un taxi o pedirle a una amiga que la lleve?


  —Sí —bebió un trago de vino—, pero mi madre toma sus propias decisiones. Y no siempre hace lo más razonable.


  —Jackie me ha dicho que tu madre es estadounidense.


  —Así es. Y mi padre es italiano. He tenido una infancia muy estimulante. Se pelean como el perro y el gato, pero se adoran. Tengo entendido que la madre de Roberto era muy diferente. Ella era su amor de juventud y su relación fue muy tranquila. Él la quería mucho. Lo sé.


  —¿Y a tu madre no le importa?


  —Por supuesto que no. Louisa había fallecido antes de que ellos se conocieran, mucho antes, cuando Roberto estaba en el último año de colegio.


  Quizá fuera el caso, pero ella creía que no le gustaría saber que la relación anterior de su pareja había sido maravillosa. Tampoco era que estuviera dispuesta a tener más relaciones. Al menos, relaciones serias. Quizá alguna cita esporádica cuando se encontrara mejor, de las que no implicaban compromiso, pero nada más. Se había enamorado dos veces y las dos había acabado mal. Los hombres eran de una especie diferente y no se podía confiar en ellos. En ninguno de ellos.


  —Frunces el ceño demasiado para ser una mujer tan joven.


  Maisie se percató de que él la miraba fijamente y se sonrojó. Respiró hondo y comentó:


  —Normalmente no lo hago. Debe de ser por la compañía —y sonrió como para aparentar que estaba bromeando, cuando ambos sabían que no era así.


  Blaine cerró los ojos y se apoyó en el respaldo del columpio.


  —¿Siempre eres tan quisquillosa? No, no te molestes en contestar. Soy yo, ¿no es así? No te caigo bien. Ya me he dado cuenta.


  Maisie no sabía qué contestar, así que no dijo nada.


  —Eres muy diferente a como te describió Jackie.


  Ella lo miró y no pudo evitar preguntar.


  —¿Porqué?


  —¿Por qué, qué? —abrió los ojos.


  —¿Por qué soy diferente?


  —¿Cuánto tiempo tienes?


  —Está bien. Deja que te lo diga de otra manera. ¿Qué te ha dicho Jackie sobre mí?


  —Dijo que eras amable, cálida, y fácil de tratar. Guapa.


  —¿Y no estás de acuerdo?


  —Supongo que en algo sí.


  —¿En qué?


  —En lo último —se puso en pie—. Quédate aquí. Voy a por algo de comer.


  ¿Lo último? Maisie se fijó en sus anchas espaldas. ¿Sabía que en aquellos momentos prefería oír aquello antes que el resto? No era que apreciara la insinuación de que era una mujer fría y agresiva, por supuesto que no, pero ya que lo había dicho…


  Blaine regresó enseguida con dos platos llenos de ensalada, patatas asadas, maíz y trozos de pollo y de carne requemada.


  —Esto es lo mejor que había —dijo al ver que Maisie miraba los platos.


  —Es estupendo —no podía diferenciar la carne del pollo—. No soporto la carne poco hecha.


  Blaine movió un trozo de carne quemada con el tenedor.


  —Ya.


  —Supongo que estás acostumbrado a la cocina italiana —dijo Maisie, tratando de ignorar que, cuando fruncía el ceño, estaba mucho más atractivo.


  Blaine dejó el plato en el suelo y agarró su copa.


  —¿Es una crítica? ¿No te gusta la comida italiana?


  Le encantaba, pero preferiría caminar desnuda por las calles de Londres antes que admitirlo ante él.


  —No recuerdo haber probado nada más que la pizza, y supongo que eso no cuenta.


  Él hizo una mueca que lo decía todo. En ese momento, Jackie se acercó y, al ver el plato de Blaine en el suelo, comentó:


  —Mi padre no es la persona que hace las mejores barbacoas del mundo, pero lo intenta. Sin embargo, preparar carpaccio o risi e bí si sí se le da bien, ¿verdad, Maisie? Te encanta cuando mi padre lo prepara, ¿a que sí?


  Maisie sabía que Jackie estaba defendiendo a su padre, pero no podía haber elegido peor momento. No se atrevía a mirar a Blaine. Se hizo un silencio y, cuando los sobrinos de Jackie se acercaron para que fuera a jugar con ellos, Blaine murmuró:


  —Por supuesto, cuando Jackie te describió, se olvidó de lo de mentirosa. Pero estoy impresionado. Has conseguido engañarme y eso no es fácil, créeme.


  Maisie se percató de que no le gustaba el juego al que estaban jugando. Ella no solía mentir, y tampoco era como él creía que era. Se volvió para mirarlo y se fijó en que ya no sonreía. No le gustaba que lo hubiera engañado.


  —No soy una mentirosa —dijo ella—. No soy como crees que soy. Es sólo que estoy en un momento horrible y… —le tembló la voz y se calló.


  Se dio cuenta de que no podía seguir hablando sin que se le saltaran las lágrimas. Miró el plato y se comió un trozo de carne.


  —Lo siento —dijo él con suavidad y mirándola a los ojos.


  Fue entonces cuando ella cometió el error de intentar tragar. Durante los minutos siguientes sobrevivió a la presencia de Blaine, pero gracias a que la carne se le quedó atravesada en la tráquea y una de las hermanas de Jackie, una enfermera profesional, tuvo que hacerle la maniobra de Heimlich. Cuando Maisie fue capaz de respirar otra vez, no estaba segura de si tenía rota alguna costilla.


  Jackie la acompañó dentro de la casa y la llevó hasta el baño de sus padres. Maisie se miró en el espejo y se percató de que parecía que acababa de pelearse con Mike Tyson. Tenía el cabello aplastado contra la frente, los ojos hinchados y el cuello colorado.


  Se sentó en el retrete y se tocó las costillas. Le dolían. Pero no tanto como su orgullo. Decidió que, puesto que ya tenía los ojos rojos, podía permitirse llorar unos minutos y que nadie notaría la diferencia.


  Poco a poco fue sintiéndose mejor. Se lavó la cara con agua fría y se quitó el maquillaje. Mejor. No mucho, pero mejor.


  —¿Maisie? —Jackie la llamó desde el otro lado de la puerta—. ¿Estás bien?


  —Estoy bien —Maisie respiró hondo y abrió. Tenía que enfrentarse al resto de los invitados y era mejor hacerlo cuanto antes.


  Jackie le entregó un cepillo y un peine.


  —Pensé que necesitarías esto —le dijo—. Ven a lo que era mi habitación y arréglate.


  Jackie se había marchado de la casa de sus padres hacía unos años pero su habitación permanecía como siempre puesto que, a veces, regresaba para pasar allí el fin de semana.


  Maisie se pintó los ojos y los labios y se sintió mucho mejor. Después, se recogió el cabello en un moño y dejó algunos mechones sueltos.


  Estaba preparada. Y esperaba que todo el mundo actuara como si nada hubiera pasado y pudiera marcharse enseguida.


  La barbacoa seguía en marcha cuando ellas regresaron al jardín. Jackie insistió en servirle otra copa de vino y otro plato de comida. Maisie estaba mirando el plato cuando una voz masculina le habló al oído.


  —Estaba esperándote —le dijo Blaine.


  —¿Ah, sí? —Lo miró sorprendida— ¿Para qué?


  Él esbozó una sonrisa.


  —¿Tú qué crees?


  —No tengo ni idea —dijo ella.


  —Ven a sentarte —la guió hasta dos sillas que estaban en la esquina del jardín, y a la sombra de un manzano—. Quería preguntarte una cosa —le dijo después de que se sentaran.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Has tenido vacaciones este año? —preguntó él con frialdad.


  —¿Qué? —mostró su asombro.


  —¿Has tenido vacaciones?


  —No —se suponía que iba a irse de luna de miel en agosto, pero no iba a contárselo.


  —Me preguntaba qué te parecería combinar unas vacaciones con unas semanas de trabajo.


  Ella lo miró como si estuviera loco.


  —No comprendo.


  —Es muy sencillo. Mi padre está muy enfermo, ya lo sabes, y mi madre va a verlo al hospital todos los días y pasa allí ocho o nueve horas. Hay un hotel estupendo muy cerca, pero como ella tiene dos caballos y varios gatos y perros no quiere quedarse a pasar la noche fuera de casa. Ahí es donde entras tú.


  —¿Yo?


  —Necesito a alguien que cuide de los animales, alguien que sepa. Mi madre no admitiría otra cosa. Si tú te ocuparas de la casa, o mejor dicho, de los animales, podría convencerla de que se quedara la mayor parte del tiempo en el hotel. De esa manera, no tendría que viajar y sería más seguro. Mi padre la vería más, los animales tendrían sus cuidados y todo el mundo estaría contento. Es una gran idea, ¿verdad? —Esbozó una sexy sonrisa—. ¿Qué te parece?


  Al ver su sexy sonrisa, Maisie no fue capaz de contestar inmediatamente. Al final, le dijo:


  —Por lo que me has contado de tu madre, ella no aceptará jamás.


  —Sí, aceptaría. Ya he hablado con ella.


  Maisie lo miró con incredulidad.


  —¿Cuándo? ¿Cómo?


  —El teléfono es un invento maravilloso. La llamé hace unos minutos, cuando estabas en la casa.


  —¿Quieres decir que le has propuesto que una desconocida se ocupe de su casa y de sus animales y que ha aceptado sin verme?


  —Para mí no eres una desconocida, Maisie, y ella se fía de mí.


  Maisie lo miró un instante. Tenía que admitir que la idea le llamaba la atención. Alejarse de todo durante un tiempo y pasarse el día al sol cuidando de los animales era algo que sonaba muy bien. Demasiado bien para ser cierto.


  —¿Cuánto tiempo has pensado? —preguntó ella.


  —Es difícil de decir —dijo él—. Mi padre está esperando una operación de corazón. Si es un éxito, tendrá que permanecer en el hospital un tiempo y luego tendrá un periodo de convalecencia. Quizá sean unas semanas o, incluso, unos meses.


  Maisie sabía que no podía preguntar qué sucedería si la operación no era un éxito.


  —¿Podrá recuperarse en casa?


  —Es posible, pero tu presencia servirá para que mi madre no tenga que ocuparse de los animales, algo a lo que dedica gran parte de su tiempo habitualmente. Por supuesto montará a caballo si le apetece o sacará a los perros a dar un paseo, pero no porque tenga que hacerlo. ¿Comprendes? He de decirte que tus tareas no implican trabajo doméstico ni nada de eso. Mi madre tiene una empleada de hogar que lleva a su lado desde que nací yo. Por desgracia, a Liliana no le gustan los animales y tiene miedo de los caballos.


  Así que ella no estaría sola en un país extraño. Y no tendría que ocuparse de hacer la compra ni de hacer la comida. Estupendo. Pero ¿cómo podía pagar el alquiler de su estudio por adelantado si no tenía dinero? ¿Y la madre le pagaría el billete a Italia? Probablemente, si Blaine había hablado del tema con su madre unos minutos antes, todavía no lo sabría.


  —Todos los gastos del viaje los tendrás cubiertos —dijo él—. Y, por supuesto, recibirás un dinero inicial para que puedas cubrir los gastos que tengas aquí mientras estés allí. ¿Quizá podríamos decir hasta principios de septiembre? Y después, te pagarían semanal o mensualmente, lo que prefieras, mientras estés en casa de mi madre.


  Aquello estaba sucediendo demasiado deprisa.


  —¿Y qué pasará si a tu madre no le caigo bien cuando me conozca?


  —Por supuesto que le caerás bien. Eres una amiga de la familia, ¿no es así?


  De la familia de su hermano. Pero ¿era la única que recordaba que, hasta el día anterior, las dos ramas de la familia habían estado distanciadas durante muchos años? Estaba loca si decidía plantearse aquella idea. Llevaba veintiocho años en el mundo y a pesar de que siempre había sido sensata y realista no había llegado muy lejos. Así que, si lo de Italia no le salía bien, al menos sería otra experiencia.


  De pronto, recordó que Blaine no le había mencionado dónde vivía. ¿Muy lejos de la casa de sus padres? Desde luego, lo último que le apetecía era tener que verlo todos los días. Lo miró y vio que él la estaba mirando.


  No. No podía preguntárselo. Sólo podía confiar en que su casa no estuviera demasiado cerca. Fue entonces cuando se percató de que estaba a punto de actuar en contra de su prudente personalidad. Y rápidamente, antes de cambiar de opinión, decidió que no podía dejar escapar aquella oportunidad.


  —Si estás seguro de que tu madre estará de acuerdo, entonces, gracias —dijo claramente—. Me gustaría cuidar de los animales hasta que ella lo considere necesario.


  —Bien —dijo él— Me alegro.


  Sólo eran dos palabras, pero tenían la fuerza suficiente como para hacerla estremecer.


  —Si me das tu número de móvil, te llamaré cuando lo haya arreglado todo —dijo Blaine.


  —Lo he perdido —dijo ella. De hecho, se le había caído al agua mientras hablaba a la vez que fregaba los platos—. Pero te puedo dar el teléfono de casa.


  —Estupendo —sonrió él—. Todo arreglado.


  Maisie asintió a pesar de que una vocecita en su cabeza le preguntaba dónde diablos se estaba metiendo.


   


  Capítulo 3


   


  —¿Que te vas a dónde? ¿Y a hacer qué? Susan Burns habló de manera estridente y Maisie puso una mueca y alejó el auricular de su oreja. Esperaba que su madre reaccionara así, y sabía que no tenía que justificar su decisión ante ella. Ya era una mujer adulta, pero a veces todo se convertía en una batalla.


  Desde el momento en que su padre las había abandonado, cuando ella tenía ocho años, su madre la había tratado de educar de manera estricta. Ella se había comportado así con su marido y, quizá, por eso él había decidido marcharse a los Estados Unidos, donde consiguió un buen trabajo en Microbiología antes de matarse en un accidente de tráfico dieciocho meses después de marcharse de Inglaterra.


  La mayoría de las veces Maisie obedecía a su madre porque le resultaba más sencillo, pero habían tenido algunos enfrentamientos. El primero había sido su decisión de no estudiar lo que a su madre le parecía adecuado. El segundo, aceptar un empleo de bajo salario simplemente porque le gustaba el trabajo, y el tercero, su decisión de no mudarse al norte cuando su madre le había anunciado su decisión de trasladarse a Sheffield tres años atrás. Maisie consideraba que había llegado el momento de independizarse del todo, pero su madre no lo veía de la misma manera.


  —Me voy a Italia para cuidar a los animales de la otra rama de la familia de Jackie —repitió Maisie con paciencia—. Es una buena oportunidad para salir de aquí y ver qué quiero hacer a partir de ahora. Hacer un balance de mi vida.


  —Sería mucho mejor que te mudaras aquí conmigo y buscaras un trabajo decente. Eres demasiado mayor para seguir dando vueltas. Tu tía Eva me dijo el otro día que todo lo que te había pasado con Jeff era un buen motivo para que te vinieras aquí con nosotros.


  «Nosotros» significaba sus tres hermanas y ella. Todas vivían en los alrededores de Sheffield con sus familias. Sus tías eran como su madre y a Maisie le parecía un infierno ir a vivir allí.


  Respiró hondo y contestó:


  —Yo no lo veo así y, como te he dicho antes, mis amigos están aquí, mamá. Me gusta vivir en Londres.


  —¿Por eso te largas a Italia?


  —Voy para un par de meses o así, y cuando regrese, buscaré otro trabajo. No es tan grave.


  —¿Y qué pasará si todo eso de Italia no sale bien?


  —Entonces volveré antes de lo esperado —Maisie decidió terminar cuanto antes la conversación, no estaba de humor para discutir—. Te llamaré en un par de días. Ahora tengo que irme. Adiós, mamá. Cuídate —colgó el auricular antes de que su madre pudiera protestar.


  Se sentó y miró a su alrededor. El estudio en el que vivía era deprimente, a pesar de que había intentado hacer lo posible para decorarlo de manera alegre.


  —No quiero vivir aquí —dijo en voz alta. Era algo que llevaba pensando desde hacía tiempo y, puesto que había pensado que iba a casarse con Jeff, había esperado mudarse a otro sitio enseguida.


  Al aceptar la propuesta de Jeff, éste le había entregado un cheque para cubrir los gastos del alquiler durante cuatro meses. Así que decidió guardar el dinero en el banco y avisar al casero de que se marchaba de allí. Cuando regresara, buscaría otro lugar.


  El timbre del teléfono interrumpió su pensamiento.


  —¿Diga? —contestó convencida de que era su madre para decirle la última palabra.


  —Algo me dice que he llamado en un mal momento —dijo Blaine.


  —Blaine, lo siento. Es que se me acaba de salir la leche que tenía en el fuego. Ya sabes cómo es esto —por supuesto que no lo sabía. Parecía un hombre de los que no ha hecho una tarea doméstica en su vida.


  —¿Para un chocolate?


  —¿Qué?


  —La leche. Son las once de la noche. Pensé que estarías haciendo chocolate. Tengo entendido que a los británicos os apasiona tomarlo antes de iros a la cama.


  Ella ignoró el nudo que había sentido en el estómago al oír la palabra «apasiona» y respiró por la nariz. Él lo hacía aposta. Ella lo sabía. Insinuaba que no tenía nada mejor que hacer por las noches que tomarse una taza de chocolate.


  —¿Hay algún problema? Por favor, no me digas que has cambiado de opinión, y menos ahora que he llamado a mi madre.


  —No hay ningún problema. Sólo llamo para que sepas que te he reservado el vuelo y que viajarás el martes por la tarde. Confío en que puedas dejar todo terminado para entonces.


  —Por supuesto.


  —Bien. Te recogeré en el aeropuerto y te llevaré a la casa.


  —No es necesario. Puedo tomar un taxi.


  —Estoy seguro de que puedes, Maisie. Sin embargo, te recogeré. Eres una invitada en mi país.


  —Soy una empleada —ella no quería que él pensara que tenía expectativas.


  —No mi empleada —dijo con dulzura.


  —No es… necesario.


  —Lo sé. Pero quiero hacerlo. Después de todo, eres la mejor amiga de Jackie.


  Él estaba riéndose de ella. No podía ver la expresión de su rostro, pero estaba riéndose de ella.


  —Gracias —dijo muy sería.


  —De nada.


  Se hizo una pausa y Maisie miró el auricular.


  —Adiós —añadió.


  —Buenas noches, Maisie —su tono era relajado. E indicaba con mucha claridad que ella podía enfadarse, pero que a él no le importaba—. Él se lo pierde. Ese hombre era un idiota, Maisie. No pierdas el tiempo pensando en él. No merece la pena —añadió antes de colgar.


  El martes por la tarde, cuando Maisie salió del aeropuerto de Nápoles, estaba cansada e inquieta. Recordó todo lo que había dejado atrás y que, cuando regresara a Inglaterra, no tendría donde vivir. «Pero no pasa nada», se dijo mientras se cubría los ojos para que no le molestara el sol y poder buscar a Blaine. Se arrepentía de no haberse comprado unas gafas de sol antes de salir de Inglaterra. Su amiga Sue iba a guardarle las cosas hasta que ella regresara y había insistido en que podía quedarse en su casa hasta que encontrara un trabajo y un lugar donde alojarse. Además, con el dinero que Blaine le había dado más el que ganaría en Italia, no tendría problemas para encontrar una casa.


  No, su inquietud no se debía a la situación con la que se encontraría cuando regresara a Inglaterra, sino a lo que se encontraría en el futuro inmediato. Oyó que alguien gritaba su nombre y vio que Blaine estaba llamándola desde un precioso Ferrari de color negro.


  «Guau», pensó ella y trató de no quedarse boquiabierta.


  —Hola, Maisie. ¿Has tenido buen viaje?


  Llevaba un polo negro de cuello abierto y unos pantalones claros de algodón. Los ojos, ocultos tras unas gafas de sol que parecían carísimas. Jackie le había contado a Maisie que su familia italiana tenía mucho dinero, debido a la cadena de hoteles que poseía el padre de Roberto y que Blaine dirigía.


  —Muy bueno, gracias —consiguió contestar mientras él agarraba su maleta—. ¿Cómo está tu padre?


  —Tirando.


  Blaine le abrió la puerta del coche y ella se subió.


  —Gracias por venir a recogerme —le dijo cuando él se sentó al volante.


  —Ha sido un placer —le sonrió antes de arrancar el motor.


  Ella sintió un vuelco en el estómago.


  Mientras se alejaban del aeropuerto, ella permaneció quieta en su asiento. Estaba mucho más atractivo y sexy que en Inglaterra, y estar tan cerca de él hacía que todo su cuerpo estuviera alerta. «Y nos queda una hora de camino por delante», pensó ella.


  Él conducía entre los coches de manera experta. Había tráfico y se oían muchos bocinazos y chirriar de las ruedas, algo que hacía que ella se sintiera aún más vulnerable.


  —Enseguida comenzarás a ver la belleza de mi país —le aseguró Blaine—. Seguramente no soy objetivo, pero Sorrento es lo mejor de Italia. Durante siglos fue nuestro secreto mejor guardado, y después Tennessee Williams lo convirtió en el lugar de diversión de los famosos —se encogió de hombros—. Por suerte el encanto de Sorrento no puede estropearse por la excesiva presencia de aquellos que no comprenden su esencia.


  Maisie percibía el delicioso aroma de la loción de afeitar que ya había percibido en Londres. Era algo intenso y sensual, que provocó que hablara con menos control de lo deseado.


  —Sin duda, la presencia de los famosos es buena para el negocio de hostelería, ¿no es así?


  —Por supuesto —se encogió de hombros—. No se puede tener todo en la vida, ¿no es eso lo que dicen?


  En el caso de Blaine se equivocaban. El hermano pequeño de Roberto quizá no lo tuviera todo, pero casi todo. Se había criado en una familia rica, era atractivo y vivía en una zona maravillosa del mundo. Blaine era un auténtico playboy italiano.


  A medida que se alejaban del aeropuerto, el tráfico comenzó a despejarse un poco. Maisie disfrutaba del trayecto contemplando la vista por la ventana. Nápoles, dominada por el Vesubio, era una ciudad viva, llena de arquitectura colorida. Tenía que conocerla antes de regresar a su país. Retrasaría el vuelo una semana y se alojaría en un hotel. Era posible que nunca regresara a esa zona del mundo y tenía que aprovechar que estaba allí.


  Cuando ya estaban encaminados hacia Sorrento, Blaine se dirigió a ella sin mirarla:


  —¿Podrías relajarte un poco? Me haces sentir como si pensaras que vamos a quedarnos sin gasolina o algo así.


  Maisie lo miró y contestó:


  —Estoy muy relajada, gracias.


  Él no dijo nada, simplemente, giró la cabeza un momento y se fijó en que ella tenía las manos entrelazadas sobre el regazo.


  Ella respiró hondo. Blaine Morosini no era un hombre con el que se pudiera estar relajada.


  —Es que todo es un poco inquietante. Venir a trabajar a un país nuevo, para alguien extraño y sin conocer a nadie.


  —Me conoces a mí.


  «Bueno, sí. Ése es el problema».


  —Te mostraré los alrededores mientras estés por aquí. Te gustaría ver un poco de Italia, ¿no?


  —No tienes que molestarte.


  —Maisie, nunca hago nada que no me apetezca hacer. Además, mi madre se horrorizaría al pensar que no vas a disfrutar mientras estés aquí. Está muy agradecida por tus servicios, pero no va a aprovecharse de tu bondad.


  Ella lo miró extrañada. No estaba segura de que Blaine pensara que era buena persona. Y tampoco le gustaba que sintiera lástima por ella. Sin duda, no era el tipo de mujer al que él estaba acostumbrado. Famosas, modelos, mujeres exquisitamente vestidas, acostumbradas a comer caviar…


  —Creo que lo mejor será ver cómo van las cosas —dijo ella con cautela—. Si tu madre quiere que me quede, si los animales se acostumbran a mí…


  —Como quieras.


  No parecía importarle demasiado. Ella lo miró de reojo y decidió que nunca había conocido a un hombre tan masculino. No sólo por su cuerpo musculoso y el vello rizado de su torso que se veía a través del cuello de su camisa, era él, un aura que aunque Maisie no era capaz de describir, le parecía peligroso.


  Se volvió para mirar por la ventanilla. Blaine era todo lo contrario a Jeff. Éste era rubio y con cara aniñada, el tipo de hombre que solía atraerla. Gary, su primer amor, era del mismo estilo. Y ambos le habían sido infieles. Ambos eran el tipo de hombre indefenso que necesitaba que alguien cuidara de ellos.


  Al darse cuenta de que ninguno de los dos había querido cuidar de ella, entornó los ojos. Ninguno de los dos habría ido a recogerla como había hecho Blaine, ambos habrían decidido que Maisie era capaz de arreglárselas sola. Y ella lo habría hecho, pero eso no significaba que no le resultara agradable que alguien se ocupara de ella de vez en cuando.


  ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Frunció el ceño y decidió que, probablemente, era porque siempre había estado ocupada tratando de que nadie le dijera lo que tenía que hacer, igual que su madre había hecho durante toda su vida.


  —¿Tienes hambre?


  —¿Qué? —Al oír la voz de Blaine volvió a la realidad—. Ah, un poco. No mucha.


  —Yo me muero de hambre.


  Estaban rodeando la bahía de Nápoles y acaban de pasar un pueblo con casas al borde del acantilado.


  —En esta carretera hay un lugar estupendo donde, a veces, paramos a comer. Sirven el mejor pescado y marisco del mundo. Pararemos allí. ¿Te gusta el marisco?


  Maisie sonrió.


  —Sí, me gusta.


  —Bien.


  Él sonrió y volvió a mirar hacia la carretera. Maisie notó que se le aceleraba el corazón. ¿Qué le sucedía? Jeff le había partido el corazón y todavía no se había recuperado. Entonces, ¿cómo podía ser que la sonrisa de un hombre, que ni siquiera le gustaba, pudiera acelerarle el corazón? Desde luego, eso era algo que nunca le había sucedido antes. De hecho, siempre se había considerado poco activa sexualmente. Y nunca le había supuesto un sacrificio mantener relaciones sexuales sin llegar a la penetración. Siempre había considerado que el compromiso final era para el matrimonio y, aunque la mayoría de sus amigas pensaban que estaba loca, ella se había mantenido en sus trece y ni a Gary, ni a Jeff, parecía haberles importado demasiado. No podía imaginar que Blaine Morosini aceptara esas condiciones por parte de sus novias. Lo miró de nuevo y se fijó en cómo sus pantalones se ceñían en sus caderas, resaltando su masculinidad. De pronto, sintió que una ola de calor la invadía por dentro.


  Cuando llegaron al restaurante, Maisie se alegró de bajarse del Ferrari. No sabía si era culpa del coche o qué, pero nunca había sido tan consciente de los movimientos de otra persona y eso le había impedido mantener una conversación relajada.


  Sorrento estaba muy cerca y Maisie confiaba en que, después de comer, pudiera mantener sus pensamientos bajo control hasta que estuviera a salvo en casa de la madre de Blaine.


  En vista de que el estado de su cuenta bancaria había mejorado considerablemente, Maisie se había comprado algo de ropa antes de salir de Inglaterra. El verde siempre le había sentado bien y, a medida que subía los escalones para llegar al restaurante, se alegraba de haberse puesto la falda verde y el top ceñido de chiffon para viajar. Era posible que no saliera a comer con Blaine nunca más y quería tener buen aspecto.


  Una vez en el restaurante, descubrió que la vista era maravillosa y que la copa de vino que Blaine le entregó se parecía al néctar de los dioses. Les habían acomodado en una mesa para dos y, por el trato recibido, resultaba evidente que Blaine era un cliente importante.


  —Esto es precioso —dijo ella—. Es muy italiano.


  Blaine asintió.


  —Siempre he pensado lo mismo —dijo él. Al mirarla, esbozó una sonrisa—. Italia te encantará —le aseguró—. Es un país apasionante, cálido, vibrante y conmovedor.


  Ella lo miró.


  —¿Te consideras más italiano que estadounidense? —preguntó con curiosidad.


  —Creo que sí —dijo pensativo—. Siempre he vivido en Italia, por supuesto, pero varias veces al año viajo a los Estados Unidos a ver a mis abuelos maternos y a mis tíos. Es mi segunda casa. Pero Italia es mi vida, corre por mis venas como el buen vino tinto, ¿sabes?


  —En realidad, no. Soy una chica corriente —dijo ella, medio en broma.


  —No digas eso. Que eres corriente.


  —Pero lo soy.


  —No lo creo. La otra amiga de Jackie, la chica que estuvo con nosotros en el café, no me acuerdo cómo se llama…


  —Sue —se alegró de que no recordara su nombre.


  —Ah, sí, Sue. Ella es una chica corriente. Locuaz, atractiva, independiente… Pero sin chispa.


  —¿Chispa? —no tenía ni idea de a qué se refería.


  —¿Estás buscando que te diga un cumplido?


  —No —lo miró a los ojos—. Por supuesto que no. Es sólo que no sé a qué te refieres.


  —Quizá ése es el secreto.


  Él hablaba en clave y a ella le rugía el estómago. El aroma a comida era delicioso. Frunció el ceño y preguntó:


  —¿Secreto?


  —No importa —la miró un instante. En ese momento, se acercó un camarero con el menú.


  —¿Quieres que elija algo delicioso para ti? Como aquí a menudo y estoy acostumbrado a sus platos.


  —Gracias —imaginaba que él sabía que ella no hablaba italiano—. Nunca se me dieron bien los idiomas, por eso escogí ciencias en el colegio.


  —Interesante —dijo él con brillo en la mirada—.Y afortunadas ellas.


  ¿Estaba coqueteando con ella? Maisie lo miró dubitativa. Pero los italianos coqueteaban todo el rato, ¿no?


  —Tendré que enseñarte un poco de italiano mientras estés aquí, ¿no crees?


  «Um, mejor que no», pensó ella.


  —Palabras educadas, por supuesto. "Gracias», «por favor», cómo preguntar por una dirección si te has perdido, ése tipo de cosas. Y la manera de librarte de los pretendientes no deseados. Eso puede que no sea tan educado.


  Sin duda, estaba coqueteando con ella. Maisie se negaba a admitir que le gustaba que un hombre como Blaine coqueteara con ella y trataba de convencerse de que él lo hacía porque era la única mujer presente.


  El camarero se acercó y Blaine le pidió la comida. El italiano era un idioma precioso. Igual que el país. Y los hombres. Esto último hizo que Maisie recordara que no había comido nada desde el desayuno y que se había terminado la copa de vino. También se había tomado dos gintonics en el avión para calmar los nervios. No había sido buena idea, y por eso pensaba esas cosas.


  Otro vaso de vino se materializó delante de ella como si fuera algo mágico. Evidentemente, Blaine había visto su copa vacía y le había pedido otra al ordenar la comida. Maisie no quería que la madre de Blaine se llevara una mala impresión de ella, así que no la probó.


  —¿Qué vamos a comer?


  —He pedido dos platos de diferentes mariscos y pescados. Empezaremos con carpaccío di tonno, finas lonchas de atún crudo sobre una cama de hojas de lechuga al limón. Después, he pedido linguine all’aragosta porque la langosta aquí es insuperable.


  Maisie asintió, como si supiera de qué estaba hablando.


  —Ah, los aperitivos —dijo Blaine y le dio las gracias al camarero—. En italiano, aperitivo se dice antipasto. Esta es tu primera lección, mia piccola.


  Él se comportaba como un verdadero italiano. Y cada vez era más irresistible. Algo le decía que era mejor que no preguntara qué significaban las dos últimas palabras, así que, decidió disfrutar de los deliciosos aperitivos. El resto de la comida, también era exquisita.


  Maisie siempre había disfrutado de la comida, aunque a veces desearía poder comer de todo sin engordar. Decidió que dejaría la dieta hasta que regresara a Inglaterra. Se merecía disfrutar un poco después de todo lo que le había pasado.


  —Comes como una verdadera italiana.


  Estaban tomando café y Maisie se preguntaba cómo iba a llegar hasta el coche cuando Blaine habló. Lo miró extrañada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Disfrutas de la comida. No soporto ver a una mujer moviendo la comida por el plato como si pudiera envenenarse.


  Pero seguramente sí se sentía atraído por sus cuerpos esbeltos como para invitarlas a cenar. Maisie se fijó en que la cinturilla de su falda amenazaba con descoserse. Se había animado mucho al ver que podía comprarse una talla menos de la que normalmente usaba. Arrugó la nariz y dijo:


  —No soy una mujer muy delgada. Mi ex novio, Jeff, se largó con una rubia muy delgada que acaba de operarse los pechos —comentó, y al instante se preguntó por qué le había contado eso.


  El se cruzó de brazos y la miró:


  —Ha debido de ser muy duro. Evidentemente, no era para ti.


  —No, no lo era. Pero hacíamos muy buen pareja. A los dos nos encantan los animales, los paseos largos y la buena comida. Ir al teatro, los domingos relajados… ¿Qué más?


  —Eso le gusta a la mayor parte de la población —dijo Blaine.


  —Habríamos sido muy felices.


  —Lo dudo.


  —¿De veras? —Maisie lo miró—. ¿Por qué?


  —Porque si fue lo bastante idiota como para dejarte, no habría tenido bastante pasión para estar contigo. El fuego y el agua nunca se llevaron bien, y ésa es la causa de muchos divorcios. La pasión ha de encontrarse con su igual, o uno de los dos miembros de la pareja se sentirá insatisfecho. Jeff me parece un hombre de los que sería agua.


  —No lo conoces —soltó ella, a pesar de que se emocionaba al pensar que a ella la consideraba apasionada.


  —No me hace falta. Si te hubiera satisfecho, no estarías como estás después de su partida. Estarías devastada, destrozada…


  —Lo estaba ¡Lo estoy! —Dijo furiosa— El que no se note demasiado no significa que no esté triste.


  —No te llegó al alma, Maisie. Admítelo. No tenía lo que hace falta. Si te hubieras casado con él, no habríais sido felices. Quizá, lo que él necesite sea esa rubia de pechos falsos.


  —Así que ¿te parece que hizo lo correcto al iniciar otra relación a mis espaldas cuando estábamos a punto de casarnos? ¿Es eso lo que estás diciendo? —no recordaba cuándo había estado más enfadada.


  —No he dicho eso.


  —Es exactamente lo que has dicho.


  —No, no es cierto —se echó hacia delante y la miro fijamente a los ojos—. Escúchame y deja de comportarte como una cría, a menos que quieras que le trate como a una y te ponga en mis rodillas para darte un azote. Dije que te has librado de ese chico y es así, y quizá esa otra mujer sea mejor para él. Quizá sea igual de simple que él. No lo sé. Lo que sé es que me alegro de que hayas descubierto cómo es en realidad antes de casarte con él. Yo he pasado por eso, y cuando las cosas van mal, es horrible. Me alegro de que no estés con ese hombre, pero siento que te haya hecho daño. ¿De acuerdo? Habría sido peor si de verdad te hubiera robado el corazón.


  Ella lo miró. El hombre que tenía delante era diferente al Blaine que ella conocía. Tenía las facciones tensas y sus ojos no sonreían. Fuera quien fuera la mujer a quien él había amado, y perdido después, significaba mucho para él. Maisie no sabía qué decir.


  —Lo siento —continuó mirándolo a los ojos—. No era mi intención traerte recuerdos desagradables.


  —No lo has hecho —dijo él, cambiando la expresión de su rostro—. Estábamos hablando de ti, ¿recuerdas?


  Maisie no dijo nada más. Se terminó el café mientras él se acercaba a pagar. Luego, él regresó a la mesa y la ayudó a levantarse de la silla.


  Al salir del restaurante, la agarró del brazo y la guió hasta el coche, pero antes de abrir la puerta se volvió para mirarla.


  —Olvida lo que no será —le acarició la comisura de la boca y ella tuvo que contenerse para no estremecerse. Blaine abrió la puerta y la ayudó a subir. Después, se apoyó sobre el techo del coche y dijo—. Disfruta de la vida, mía piccola. Encontrarás otros hombres. Otros amores. Sería un crimen perder la juventud pensando que no es así.


  Cerró la puerta y rodeó el coche. Se sentó al volante y encendió el motor sin mirarla de nuevo.


  Maisie permaneció quieta con las manos en el regazo, pero no podía dejar de pensar. ¿Quién diablos era aquella mujer para que lo hubiera afectado de esa manera? ¿Seguiría formando parte de su vida?


  Cuando llegaron a Sorrento, Maisie se fijó en que era una ciudad colorida y romántica, con unas vistas maravillosas y fascinantes. Pero no tan fascinante como el hombre que tenía a su lado.


  Blaine le iba comentando lo que iban viendo de camino a distrito de Sant' Agnello, donde estaba situada la casa de su padres. Su conversación era impersonal, e incluso distante, como si se arrepintiera de haber revelado demasiado. «No es que me haya contado nada especial», pensó Maisie y trató de no olvidar que había ido allí para trabajar para la madre de Blaine y no para conocerlo a él.


  Finalmente, doblaron en un camino lleno de árboles desde el que se veía un edificio blanco. Atravesaron una verja de hierro, desde donde se observaba mejor la casa de dos plantas rodeada de cipreses.


  —Todo el terreno está en la parte trasera de la casa —dijo Blaine mientras aparcaba el coche—. Hay un jardín grande, pero sobre todo está el prado, los establos y un naranjal. Yo nací en esta casa. Es preciosa.


  —Lo es. ¿Y ahora dónde vives? —preguntó Maisie antes de que cambiaran de tema.


  —Tengo una casa en las montañas, en Positano. No muy lejos de aquí —dijo antes de salir del coche—. Algún día deberías venir a verla —añadió mientras la ayudaba a salir.


  —Me encantaría.


  —Ven a cenar una noche. El mejor momento para disfrutar de mi casa es en las noches de verano.


  Ella sintió un nudo en el estómago. No estaba segura de si él la estaba invitando de verdad o si, simplemente, pretendía ser educado.


  Se abrió la puerta de la casa y apareció una mujer de pelo cano. ¿Sería su madre? No se parecía en nada a la mujer que ella había imaginado.


  Y se percató de su error cuando Blaine la presentó:


  —Liliana, ésta es Maisie.


  —Bienvenida —Liliana sonrió—. Tengo una bandeja preparada para ti. Un poco de fruta y algo de beber. Blaine dijo que ibais a comer temprano.


  Maisie se alivió al ver que Liliana hablaba bien inglés. La miró y le sonrió agradecida.


  —Muchas gracias, eres muy amable.


  —¿Te quedarás un rato, Blaine? —preguntó Liliana.


  —Hoy no, tengo trabajo —sonrió y besó a la mujer en la mejilla—. Traeré las maletas de Maisie y la dejaré en tus manos, ¿de acuerdo? ¿Alguna novedad del hospital?


  —Él está descansando y tu madre ha aceptado quedarse en el hotel a partir de mañana. Quiere conocer a Maisie esta noche y, mañana, enseñarle los caballos y explicarle lo que tiene que hacer. Como si no pudiera explicárselo yo —dijo Liliana—. Jennifer no llegará hasta dentro de un rato —miró a Maisie—, así que te mostraré tu habitación para que puedas refrescarte antes de comer.


  En todo momento se oían ladridos y maullidos en la casa. Cuando Maisie salió al recibidor, dónde se encontraba la escalera, vio dos gatos persas que la miraban con curiosidad. Al instante, otro más pequeño se acercó y comenzó a restregarse por sus piernas.


  —Éstas son parte de tus tareas —Blaine acababa de entrar en la casa con las maletas—. Hay seis gatos más, casi todos recogidos de la calle. Mi madre apoya un refugio de animales y cada vez que lo visita se trae un gato nuevo. También hay muchos perros, pero todos se portan bien.


  Liliana hizo una mueca y Maisie sospechó que no opinaba lo mismo.


  —¿Puedo ver a los perros?


  —¿Ahora? —Liliana preguntó sorprendida—. ¿No prefieres refrescarte primero?


  Blaine comenzó a caminar hacia una puerta que estaba al final del pasillo. Al llegar, la abrió y un montón de perros entraron corriendo. Grandes, pequeños, de pelo corto, de pelo largo, y todos se acercaron a ella para olisquearla. Uno más pequeño no dejaba de saltar.


  Maisie contó que había siete en total, y observó que todos se portaban bien.


  —Ése es Humphrey —dijo Blaine—. Hace lo que le da la gana y es la pesadilla de Liliana. ¿No es así, Liliana?


  —No tiene gracia —dijo la mujer—. Es un perro malo. Hoy se ha comido uno de mis mejores zapatos.


  —Sólo lo hace para llamar tu atención, ¿no es eso lo que dice mi madre? Si lo quisieras, estaría más contento. ¿Seguro que no puedes abrir tu corazón y hacerle un hueco a este perrito?


  —Mmm. Tú no vives con este animal, Blaine, y tengo el corazón abierto. No hace falta que lo llene de perros y gatos.


  —Es muy dura —Blaine le guiñó el ojo a Maisie, recogió las cosas y se dirigió hacia la escalera—. ¿A qué habitación, Liliana?


  —A la azul —Liliana hizo un gesto para que Maisie siguiera a Blaine—. Ve a ver tu habitación.


  Maisie se sentía extraña mientras subía por las escaleras detrás de Blaine. Al ver cómo se relacionaba con el ama de llaves se había dado cuenta de otro aspecto que desconocía de él. Podía ser cariñoso y afectuoso. Nada parecido al egocéntrico playboy que era otras veces. ¡Incluso había sentido celos de Liliana! Ridículo.


  La habitación azul era una especie de suite pequeña con vistas a la parte trasera de la casa. Tenía un pequeño salón con un sofá, una librería, una televisión y una mesa de café. En el dormitorio había una cama de matrimonio y un baño de mármol.


  —No esperaba nada parecido —dijo Maisie, impresionada— He venido a trabajar. No soy una invitada. Esto es maravilloso.


  Liliana la había estado mirando fijamente y, sin embargo, después había esbozado una amplia sonrisa.


  —Es una buena chica —le dijo a Blaine, quien estaba de espaldas a la ventana mirándolas—. Me gusta tu Maisie.


  —La mujer en cuestión objetaría si te oyera llamarla mi Maisie —dijo Blaine, y cruzó la habitación—. Os dejaré a solas para que os conozcáis. Buenas noches, Liliana. Maisie.


  —Oh. Buenas noches —su marcha repentina la pilló por sorpresa.


  Liliana siguió a Blaine fuera de la habitación.


  —Dejaré que deshagas la maleta y te refresques —le dijo a Maisie—. Baja cuando termines y nos tomaremos una limonada en la terraza. Me alegro de que hayas venido, signorina.


  —Gracias.


  Maisie permaneció un instante mirando la puerta que Liliana había cerrado al salir. ¿Sus palabras tenían doble significado? El tono con el que había hablado Liliana podía haberla llevado a pensar aquello. Maisie negó con la cabeza. Simplemente había sido una bienvenida. ¿Cómo podía significar algo más?


   


  Capítulo 4


   


  La madre de Blaine llegó mucho más tarde. Para entonces, Liliana ya le había mostrado a Maisie toda la casa y los alrededores. Ella había ido a ver a los caballos, una yegua y un semental, ambos de crin negra. Maisie se sorprendió al ver que la yegua estaba preñada y de que nadie lo hubiera comentado. Después de darles unos terrones de azúcar para hacerse su amiga, permaneció mirándolos durante largo rato. Liliana ya había regresado a la cocina.


  El sol se había ocultado y en la brisa se percibía el olor de los naranjos. Había algo en cómo se comportaba el semental con la yegua, en su manera de protegerla, que hizo que Maisie suspirara. Era como si supiera que el potro que llevaba dentro era suyo. Maisie consideraba que los animales, sobre todo los perros y los caballos, eran mucho más inteligentes de lo que se pensaba. Y algunos eran mucho más simpáticos que algunas personas que ella conocía.


  Al pensar en Jeff dejó de disfrutar de la tranquilidad de aquel lugar y decidió regresar hacia la casa. Estaba a punto de llegar cuando una mujer se asomó por la terraza del salón.


  —Tú debes de ser Maisie —le tendió la mano con una sonrisa—. Soy Jenny, la madre de Blaine. Siento no haber estado aquí para recibirte, pero ya sabes cómo están las cosas. No sabes cómo te agradezco que hayas venido a cuidar de mis pequeños durante algún tiempo —tenía un marcado acento estadounidense.


  —Soy yo la que debería darte las gracias —dijo ella, y le estrechó la mano— He sido muy bien recibida. No siento que haya venido a trabajar.


  —Bien —sonrió la madre—. Así es como debe ser. Mira, mañana tendré que marcharme muy temprano. Han adelantado la operación de Guiseppe. Roberto está con él ahora y he llamado a Blaine para que vaya a verlo esta noche. Por si acaso.


  Maisie asintió. Se alegraba de estar allí, pero sabía que la situación era terrible.


  —Tengo que contarte todo lo de los animales, su comida, el ejercicio que tienen que hacer… Me temo que, como algunos tuvieron un mal comienzo en la vida, tienen pequeñas manías, pero nada que no puedas manejar.


  Jenny se frotó la frente y Maisie se percató de que estaba cansada. Muy cansada. Era el tipo de mujer que podía con todo.


  —Me encargaré de ellos. ¿Blaine te contó que soy asistente de veterinario?


  Jenny asintió.


  —Menos mal, porque Liliana no te será de gran ayuda —dijo, y señaló una silla para que Maisie se sentara—. No me mal interpretes, es una gran ama de llaves y una buena amiga, pero en el tema de los animales tenemos nuestras diferencias. Normalmente no importa, pero durante las últimas semanas se ha convertido en un problema. Puede soportar a los perros y a los gatos, pero no les dará de comer a menos que sea estrictamente necesario. Los caballos le dan miedo y no se acercará a ellos por nada del mundo. Y eso que también son un encanto.


  —La yegua está a punto de parir, ¿no?


  Jenny asintió.


  —He de admitir que con todo lo que está pasando no me di cuenta, y que después, lo he dejado un poco de lado. Creo que ni siquiera se lo he contado a Blaine. Pero mi veterinario es excelente. Estoy segura de que no pasará nada todavía, pero si te preocupara algo, él vendría inmediatamente. Su teléfono está en la nota que te he dejado. ¿Voy a por ella y le echamos un vistazo? —preguntó antes de bostezar.


  —Pareces agotada —dijo Maisie—. Si lo prefieres, podemos hacerlo por la mañana.


  —Pero me voy muy temprano. Desayunaré sobre las seis.


  —Normalmente madrugo mucho. Puedes contármelo todo mientras desayunamos.


  —Eso sería estupendo —dijo Jenny.


  —Y, por favor, no te preocupes de nada. Prometo que todo estará bajo control, ¿de acuerdo? No te decepcionaré. Sólo concéntrate en que tu marido se recupere. Es necesario que estés con él en un momento así. Pronto regresaréis a casa y esto no habrá sido más que una pesadilla —Maisie le dio una palmadita en la mano—. Ahora trata de dormir un poco.


  Jenny trató de sonreír, pero los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Creo que llevo semanas sin dormir.


  —Vamos —Maisie la ayudó a ponerse en pie.


  Una semana antes nunca se habría imaginado en esa situación. Estaba en un país extraño, en un casa extraña, y ofreciendo un hombro sobre el que llorar. Su vida estaba patas arriba y todo se debía a Blaine. No sabía si quería agradecérselo o echárselo en cara.


  Al día siguiente, Maisie despertó con el aroma del jazmín que entraba por la ventana.


  —¡Qué sitio tan maravilloso! —exclamó al asomarse por la ventana y ver las flores.


  Después de darse una ducha rápida, se puso unos vaqueros y un top. Se recogió el cabello en una coleta y bajó a desayunar. Cuando Liliana la guió hasta la mesa, se percató de que había cometido un error. La mesa estaba servida para dos. Era evidente que Liliana no comía con la familia y ella se había auto invitado a desayunar con la madre de Blaine. Sin embargo, no era más que una empleada, igual que el ama de llaves. ¿Cómo no se le había ocurrido que tenía que comer en otro sitio?


  Cuando Jenny se reunió con ella, Maisie trató de aclarar la situación.


  —Lo siento muchísimo —le dijo a la madre de Blaine, avergonzada—. Debería haberme dado cuenta de que no debía desayunar contigo. No sé en qué estaba pensando anoche.


  —Oh, Maisie —Jenny se llevó la mano al pecho—. Creí que ibas a decirme que habías cambiado de opinión y que querías irte a casa. Por supuesto que comerás conmigo y con Guiseppe cuando regrese. Llevamos treinta y cinco años tratando de convencer a Liliana para que lo haga, pero está chapada a la antigua y no hay manera de que salga de la cocina —Jenny se sentó a la mesa y añadió—. Es la primera vez que duermo bien en mucho tiempo. Estoy segura de que ha sido porque estoy tranquila sabiendo que todo irá bien aquí y que ya puedo concentrarme en Guiseppe, sin tener que ir y volver del hospital.


  Maisie sonrió. La madre de Blaine era un encanto.


  Ambas desayunaron mientras Jenny le contaba a Maisie todo lo que tenía que hacer. Después, Liliana y Maisie se despidieron de ella y regresaron a la casa para dedicarse a sus quehaceres. Jenny les había prometido que llamaría en cuanto se enterara de que Guiseppe estaba bien, pero era casi de noche cuando llamó.


  Liliana contestó el teléfono y, al cabo de un instante, rompió a llorar. Maisie la miró horrorizada. Liliana le pasó el teléfono antes de quitarse el delantal.


  —¿Diga? —Maisie no sabía qué decir—. ¿Eres tú, Jenny?


  —Soy Blaine. Mi padre está muy bien después de lo que resultó ser una operación más complicada de lo esperado. Creo que deberías prepararle un café a Liliana con algo fuerte.


  —Lo haré —Maisie se sentía tan aliviada, que le flaqueaban las piernas—. Me alegro mucho, Blaine. Saluda a tu madre y a Roberto de mi parte.


  —¿Cómo va todo por ahí? ¿Algún problema?


  —Todo va bien. Dile a tu madre que sus pequeños han comido y que los perros se han dado un largo paseo por la tarde.


  —¿Has sacado a los siete? —preguntó incrédulo.


  —Por supuesto —dijo ella—. Se han portado de maravilla.


  —¿Incluso Humphrey?


  —Sobre todo Humphrey —dijo ella—. Es un angelito cuando se aprende a tratarlo.


  —Tengo la sensación de que estoy hablando con mi madre —dijo él.


  —Buenas noche, Blaine —dijo ella muy seria.


  —Buenas noches, mía piccola. 


  Maisie colgó el auricular y miró a Liliana. Ya había dejado de llorar y se estaba secando los ojos con el delantal.


  —Vamos —le dijo—, Blaine dice que te dé un café con algo fuerte.


  —¿Scusi? ¿Algo fuerte?


  —Un poco de brandy. Y antes de que digas que no, voy a preparar uno para mí también.


  De algún modo tenía la sensación de que iba a necesitar más de un brandy para lidiar con los inquietantes sentimientos que tenía hacia Blaine en particular.


  El hecho de que Liliana le permitiera preparar el café, indicaba que la mujer estaba más afectada de lo que parecía. Maisie había comprendido enseguida que la cocina era territorio exclusivo de Liliana, pero esa vez la mujer permitió que se lo invadieran sin rechistar. Maisie le entregó un café con un buen chorro de brandy. Era evidente que había estado muy preocupada por Guiseppe y que había tratado de ocultar su preocupación en todo momento. De ahí, que hubiera reaccionado así al enterarse de que todo había salido bien.


  —Necesitaba ser fuerte delante de Jennifer —dijo Liliana mientras se tomaban el café en la terraza—. ¿Lo comprendes? Para apoyarla.


  —Sí, lo comprendo —dijo Maisie, y se comió una de las deliciosas pastas que Liliana había preparado por la mañana.


  —Es una buena mujer, y muy valiente, pero ha tenido que hacer frente a demasiadas cosas.


  Maisie asintió otra vez. Era evidente que Liliana necesitaba hablar, así que no le importaba escuchar. Los perros estaban tumbados a sus pies, esperando a que se les cayera algo de comer.


  —Lo de Blaine los afectó mucho a los dos. El trató de proteger a su madre, por supuesto, pero… —Liliana se encogió de hombros.


  Maisie prestó más atención. Estaba claro que Liliana creía que, como amiga de la familia, sabía lo que había sucedido. Se preguntaba si debería advertirle a Liliana que no sabía nada acerca de Blaine, pero la curiosidad no se lo permitió.


  —No es que yo pensara que Francesca era buena para él —Liliana bajó el tono de voz como si Blaine pudiera oírla—. Era una chica agradable y educada, pero el que hubieran sido muy amigos desde la infancia no implicaba que todo fuera a salir bien. Pero Jennifer y Guiseppe eran los padrinos de Francesca, y las dos familias eran tan amigas… — suspiró—. Mi pobre Blaine.


  Bebió un sorbo de café y se calló. Maisie deseó quitarle la taza de los labios. «No pares. Continúa», pensó. Pero al parecer, Liliana había terminado de hablar. Se terminó el café y se puso en pie.


  —Mañana iré a misa temprano para dar las gracias por haber evitado más sufrimiento a mi familia —y tras esas palabras, desapareció en la casa.


  Maisie estuvo tentada a seguir a Liliana para ver si le contaba más cosas. El brandy había hecho que se le aflojara la lengua. Pero sabía que no debía hacerlo. Además, ya había descubierto algo nuevo acerca de quién era el amor de Blaine.


  Francesca. Bonito nombre. Y probablemente, una bella mujer. Cabello negro, cuerpo esbelto.


  Quedaban dos pastas en el plato y Maisie las repartió entre los perros. Suspiró y miró hacia los caballos que estaban pastando en el prado. El sol estaba ocultándose y, en un par de horas, habría anochecido, poniendo fin a su primer día en aquel maravilloso lugar. No iba a gustarle cuando tuviera que regresar a Inglaterra.


  ¿Qué diablos le estaba pasando? Todavía tenía mucho tiempo para disfrutar de aquel lugar, ¿por qué estaba pensando en el momento de regresar a casa?


  Decidió que todo era culpa de las emociones de la última hora. Se puso en pie y sonrió al ver que los perros se levantaban moviendo la cola.


  —Sólo voy a ver a vuestros amigos de allí —les dijo, y agarró un par de manzanas de un frutero para dárselas a los caballos.


  Al llegar junto a la valla, los animales se acercaron sin dejar de mirar las manzanas.


  —Qué interesados —dijo ella, permitiendo que las mordisquearan.


  Decidió que le daría las gracias a Blaine la próxima vez que lo viera. Le diría que había sido una decisión acertada lo de ir allí y que le estaba muy agradecida por habérselo propuesto.


  Recordó su aspecto y el negro de sus pestañas. Su boca sensual y sus pómulos prominentes. Su cuerpo masculino y viril. Seguro que era capaz de hacer el amor durante toda una noche y desear más. Maisie no pudo evitar que una ola de deseo la invadiera por dentro.


  Se sonrojó, sorprendida de sí misma. Blaine Morosini no era su tipo. Entonces, ¿por qué se sentía como si la hubiera acariciado en la parte más íntima de su cuerpo? Era absurdo, pero cierto. Nunca se había sentido así. Ni siquiera cuando Jeff la había besado. ¿Cómo podía ser que Blaine le produjera esos sentimientos si ni siquiera estaba allí?


  Por algún motivo su cuerpo había reaccionado ante él nada más verlo. Él era muy diferente a los hombres que solían gustarle a ella y, puesto que estaba dolida por lo que había sucedido con Jeff, probablemente había optado por fijarse en lo contrario. Eso era. Nada más. Y sabía que un hombre como Blaine no podía estar interesado en una mujer como ella, así que estaba a salvo.


  —Uf —suspiró en voz alta. Qué alivio. No se estaba volviendo loca. Su cuerpo estaba un poco alterado, pero podría controlarlo. No era una ninfómana ni mucho menos. Y estaba segura de que hoy en día no quedaban muchas vírgenes de veintiocho años.


  Oyó un gemido y vio que Humphrey estaba a sus pies buscando un poco de atención. Ella sonrió y se agachó para acariciarlo.


  —Eres más afortunado de lo que crees —murmuró—. No tienes relaciones complicadas ni turbios pensamientos. Si te gusta alguien, la conquistas. Siempre y cuando ella quiera, por supuesto. Si no, te vas a buscar a la siguiente afortunada. Nada de corazones rotos o sentimientos heridos.


  Humphrey la miró con la lengua fuera y los ojos brillantes. Ella lo acarició un poco más y se puso en pie, dispuesta a regresar a la casa en compañía de los perros.


   


  Capítulo 5


   


  El día siguiente, fue un día tranquilo. Maisie limpió los establos y salió a montar a lorwerth, el semental. Antes de marcharse, Jenny le había contado que el nombre era gales y que significaba «valor». La yegua se llamaba Jola, y era el diminutivo en femenino.


  —Mi padre era gales —le había explicado Jenny cuando Maisie le preguntó por qué los había elegido—. Aunque sus padres emigraron a los Estados Unidos cuando él tenía cuatro años, tuvo cuidado para no perder el idioma y por eso todos los caballos de nuestro rancho tenían nombres galeses. Supongo que yo he seguido la tradición.


  «Italiano, estadounidense, gales… Blaine tiene una mezcla importante en sus venas», pensó Maisie mientras regresaba a la casa después de pasear a los perros por la tarde. Quizá por eso era tan… ¿distinto?


  Estaba acalorada y pegajosa cuando sirvió la comida de los perros y de los gatos en los cuencos que estaban en la terraza de la parte trasera de la casa. Era el único lugar donde Liliana permitía que los animales comieran y bebieran, y Maisie permaneció con ellos hasta que terminaron. Después de lavar los cuencos, se dirigió a su habitación para ducharse y cambiarse de ropa antes de la cena. Metió los pantalones vaqueros y la camiseta en la cesta de la ropa sucia y se metió bajo el chorro de agua fresca de la ducha. Era una delicia. A pesar de que había empleado crema protectora, después de todo el día al sol, sentía la piel caliente y enrojecida. El agua era justo lo que necesitaba. Se lavó el cabello y después de aclararse se envolvió con una toalla y salió hasta su dormitorio.


  Se puso crema por todo el cuerpo y se secó el cabello, permitiendo que cayera sobre sus hombros. Había insistido en cenar con Liliana en la cocina mientras Jenny estuviera fuera, así que se puso un vestido y no se molestó en maquillarse. «No tienes que ponerte elegante», se dijo mirándose al espejo. Estaba tan cansada, que dudaba de si llegaría al postre.


  Al bajar, vio que Liliana salía del comedor.


  —¿Liliana? Creí que iba a cenar contigo en la cocina.


  —Me temo que es culpa mía —Blaine apareció en la puerta del salón con una copa de vino en la mano.


  Maisie notó que se le encogía el corazón.


  —Le he dicho que cenáramos todos en la cocina, pero Liliana no ha aceptado. Igual que tampoco ha aceptado cenar con nosotros. Es una testaruda —dejó de mirar a Maisie y sonrió a Liliana.


  Maisie aprovechó para respirar hondo y tratar de recuperar la compostura. Esperaba que el color de sus mejillas hubiera desaparecido cuando llegó al piso de abajo.


  —No sabía que vendrías a cenar —consiguió decir con naturalidad. Lo siguió hasta el salón y aceptó la copa de vino tinto que él le entregó.


  —Yo tampoco —sonrió él, y ella notó que volvía a darle un vuelco el corazón—. He venido para tranquilizar a Liliana y asegurarle que mi padre está bien. Ella ha insistido en que me quede a cenar. Creo que piensa que no cocino lo bastante bien como para alimentarme correctamente.


  «Ha venido para tranquilizar a Liliana». Maisie bebió un trago de vino, confiando en que calmaría sus nervios antes de tener que sentarse a la mesa frente a él.


  —¿Y lo haces? A lo de cocinar, me refiero.


  —Por supuesto, soy italiano —se sentó en uno de los sofás con las piernas cruzadas y la miró con una sonrisa—. Todos somos magníficos cocineros desde el nacimiento, ¿no lo sabías?


  —¿Incluso haces barbacoas? —preguntó ella, y confió en que no pensara que estaba burlándose del pobre Roberto.


  —De vez en cuando, pero prefiero pensar que son comidas al aire libre en lugar de vuestra versión inglesa de tomar un pedazo de carne y cocinarla hasta que parece carbón.


  —¡Perdóname! Conozco a muchos ingleses que marinan la carne primero y obtienen muy buenos resultados.


  —Eso está bien —dijo él—. Conseguirás que recupere la fe en la sabiduría culinaria del país después de mi experiencia en casa de Roberto.


  —Ah, pero Roberto es italiano —comentó Maisie de manera triunfal—. Así que si te estabas basando en sus barbacoas, es un error. Debería ser yo la que pusiera en duda las barbacoas de los italianos, ¿no crees? Y no es que opine que el padre de Jackie sea un mal cocinero, ni mucho menos —añadió—. De hecho, es estupendo.


  —Pero no en eso de las barbacoas al estilo inglés.


  —En ninguna barbacoa —lo corrigió ella, tratando de ignorar lo sexy que estaba.


  —De acuerdo. Comprendido.


  —En fin, ¿cómo está tu padre exactamente? —dijo Maisie—. Mencionaste que la operación fue más complicada de lo esperado.


  Blaine asintió.


  —Tuvo suerte de que adelantaran la operación —dijo él—. Demasiados años de mucho comer y poco ejercicio han provocado que se le obstruyan las arterias —negó con la cabeza—. Llevo años diciéndole que debía hacerse una revisión. ¡Diablos! Tiene suficiente dinero para recibir los mejores cuidados médicos hasta el final de los días y no tener que preocuparse por ello. Resumiendo, el riego sanguíneo de entrada y salida del corazón no iba bien y casi le provoca una parada. Podía haber tenido un ataque al corazón en cualquier momento. Pero quizá esto haya servido para reunir a mi padre y a Roberto, ¿quién sabe? Al oírlos hablar antes de la operación, me di cuenta por primera vez de que mi padre era igual de culpable que Roberto. Más, si cabe.


  Maisie asintió, aliviada por que hubiera llegado a esa conclusión.


  —¿Y tú? ¿Has podido encargarte de los animales sin ayuda?


  —No hay nada de lo que encargarse. Si te soy sincera, me parece mal que me paguen por esto. Preferiría que nos olvidásemos de ello. Tu madre me ha pagado los billetes y, en Inglaterra, está todo arreglado. Para mí, esto es como unas vacaciones.


  El frunció el ceño.


  —Hicimos un trato, ¿no es así?


  —Pero eso fue antes de que viniera aquí, antes de conocer a tu madre. No quiero más dinero.


  Blaine la miraba con ojos entornados y Maisie se encontraba incómoda. Si hubiera sabido que él iba a cenar allí, habría hecho un pequeño esfuerzo y, al menos, se habría maquillado. Y el hecho de que él estuviera igual de atractivo que siempre no ayudaba demasiado.


  —Eres una mujer diferente. Lo pensé cuando nos conocimos, pero cuanto más te conozco más lo pienso.


  Maisie lo miró preguntándose si ser diferente era algo bueno o malo.


  —Y tú no te das cuenta. No comprendes tu valía. Eso es parte de tu encanto, pero también tu perdición.


  Maisie no sabía qué decir. Lo miró mientras él se levantaba y se arrodillaba frente a ella para mirarla a los ojos.


  —Esa cualidad tuya es lo que hace que personas débiles como Jeff se sientan atraídas por ti. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Maisie negó con la cabeza. En ese momento, no sabía ni quién era Jeff. Blaine estaba demasiado cerca y podía oler su deliciosa loción de afeitar otra vez.


  Blaine sonrió. Tenía una boca fabulosa. Magnífica. Y cada vez estaba más cerca…


  La besó despacio y con delicadeza, tomándose su tiempo. Era el tipo de beso con el que ella había soñado cuando era adolescente, antes de madurar y de darse cuenta que no se podía creer todo lo que leía en las novelas románticas, bajo la colcha y a la luz de una linterna.


  No duró suficiente. Cuando él se retiró y se puso en pie, Maisie estuvo a punto de protestar, antes de darse cuenta de que él había oído que Liliana se acercaba.


  —La cena está lista —dijo el ama de llaves—. Y es tu favorita —miró a Blaine— ¿Sabías que iba a preparar carpaccio esta noche?


  —Liliana, vivo deseando que hagas carpaccio —dijo Blaine.


  Maisie lo miró. No parecía afectado por un beso que a ella la había hecho estremecerse. ¿Cómo podía estar sonriendo y relajado?


  Cuando le ofreció la mano para ayudarla a levantarse, ella lo ignoró. Se puso en pie y salió de la habitación antes que él.


  —Espero que hayas guardado un poco para ti —le dijo a Liliana.


  —Sí, sí —dijo ella, con impaciencia—. Ahora, id a cenar.


  Blaine había llevado la botella de vino al comedor y le había servido una copa, sin embargo, él sólo se había servido agua. Liliana había preparado la mesa para dos, un plato en la cabecera, de cara a la puerta, y el otro a su izquierda. La cubertería era de plata, las servilletas de tela y en el centro, un cuenco con flores frescas adornaba la mesa. Maisie se sentía avergonzada. Aquello se parecía a una cita.


  El carpaccio, un plato de finas rebanadas de carne aderezada con mayonesa y queso palmesano, estaba delicioso, pero a Maisie le resultaba difícil de comer. Observó que Liliana permanecía junto a Blaine, observando con una sonrisa cómo probaba el primer bocado.


  —Excelente —se volvió hacia Liliana— Nadie hace el carpaccio como tú, Liliana. Tienes el don de un ángel.


  Liliana sonrió satisfecha y se marchó de la habitación.


  —Eres un poco exagerado, ¿no crees? ¿El don de un ángel? —Maisie no sabía por qué reaccionaba así, pero influía el hecho de que él no estuviera afectado por el beso.


  Blaine dejó de comer y bebió un sorbo de agua fría antes de contestar:


  —Cuando Liliana vino a trabajar con mis padres, antes de que yo naciera, se estaba recuperando de una crisis emocional. Había visto cómo su marido y sus seis hijos morían en un incendio provocado por un cortocircuito en la barriada donde vivían en Nápoles. Le ha costado mucho tiempo convertirse en la mujer que ves ahora, y mi madre dice que bajo la ropa de luto que lleva, se ocultan las cicatrices que demuestran cómo trató de salvar a los suyos de las llamas. Ella regresaba de su trabajo nocturno como limpiadora cuando sucedió todo. Siempre se ha dedicado de lleno a mis padres y a mí. Me parece que ni siquiera ser un ángel es un halago lo bastante grande.


  Maisie tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta.


  —Lo siento —pestañeó—. Siempre he sido una bocazas.


  Blaine esbozó una sonrisa.


  —Tienes una boca preciosa y del tamaño adecuado —dijo él, y la miró de una manera que hizo que se sintiera débil.


  Ella lo miró también. No comprendía lo que le estaba sucediendo y, si hubiera sido una amiga contándole lo que sentía, ella le habría dicho que se diera una ducha de agua fría. ¿Quizá ése era el problema? Tenía veintiocho años y nunca se había acostado con nadie.


  Desvió la mirada y bebió un sorbo de vino.


  —Liliana es un encanto, eso lo sé —dijo al fin— Y es cierto que esto está delicioso —tomó un bocado y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, el rostro de Blaine estaba muy cerca del suyo.


  —Pobre chica confundida —dijo él—. Olvídalo. No merece la pena.


  Ella no quería decirle que estaba equivocado si se refería a Jeff. Deseaba que la besara otra vez, y mucho. Sólo hacía unas semanas de su ruptura y ya estaba pensando en otro hombre. Nunca había imaginado que se recuperaría tan rápidamente, y la idea la asustaba.


  Blaine la besó en los labios un instante y se sentó de nuevo.


  —Hablaremos de otras cosas —dijo él—. De tu infancia. Háblame de ella. ¿Fuiste una niña feliz?


  De hecho, durante la mayor parte del tiempo había sido una niña triste. Su expresión debió de reflejarlo, porque Blaine le preguntó:


  —¿No es un buen tema? Entonces, puede esperar. De momento, seré yo quien te hable de mi infancia, ¿de acuerdo? Después, tomaremos el café en la terraza, donde estaremos a oscuras y podrás hablarme con más facilidad sobre tu niñez.


  Ella no contestó. No podía decir nada. Lo de estar a oscuras y hablar con facilidad le había robado el habla.


  Cuando salieron a la terraza, Maisie sabía muchas más cosas acerca de Blaine Morosini, pero sólo acerca del niño que había sido. Sabía que solía nadar con sus amigos en la playa de Marina Piccola's, que iba a pescar con un amigo cuyo padre era pescador y después asaban lo que habían pescado en una hoguera. Que tenía una yegua parda, que había aprendido a tocar el piano y la guitarra y que era cinturón negro de judo. Puesto que solía ir de vacaciones con sus padres, conocía muchos países y hablaba varios idiomas. Había sido un niño libre y feliz. Sin embargo, no había mencionado a Francesca, quien, según Liliana, había sido su amor de juventud. Tampoco había hablado sobre los años posteriores a la universidad, durante los que había empezado a ocuparse de los negocios familiares.


  Maisie se sentó en una de las butacas de la terraza y después de que Liliana les llevara el café, trató de relajarse. Blaine le había dicho a Liliana que no encendiera las luces del jardín y la oscuridad era agradable. No podía negarse a hablar de su niñez después de que él hubiera sido tan elocuente con la suya, pero no pensaba explayarse.


  —Eres afortunado por haber nacido aquí. Yo he vivido en Londres desde los dos años cuando mis padres se mudaron allí desde Sheffield. Se trasladaron por el trabajo de mi padre, pero a mi madre nunca le gustó Londres. No eran un matrimonio feliz. Mi padre se marchó a los Estados Unidos cuando yo tenía ocho años. Lo eché mucho de menos.


  —¿Todavía lo ves?—preguntó Blaine.


  —Murió en un accidente cuando yo tenía nueve años.


  —¿Y tu madre?


  —No nos llevamos bien. Nunca lo hemos hecho. Creo que me parezco demasiado a mi padre.


  —Entonces tu padre debió de ser un hombre cálido y generoso.


  Ella deseaba que él no dijera cosas como aquéllas. Probablemente, para él no significaban nada, pero ella se sentía extraña. Se encogió de hombros.


  —Nos abandonó. Eso fue difícil de asumir. Y cuando él se marchó, mi madre se deshizo de nuestro perro y de los dos gatos porque mi padre los adoraba. Yo también los adoraba pero, al parecer, no era importante. Desde entonces, nunca he sentido lo mismo por ella.


  Maisie se acercó a por la taza de café, pero Blaine le agarró la mano


  —Lo siento —le dijo— Has tenido una vida dura.


  Maisie sintió un nudo en la garganta. Él había hablado como si lo sintiera de verdad. Sabía que no debería haber aceptado salir a la terraza para hablar del pasado. Seguramente tampoco debía haber ido a Italia. ¿Quizá estaba perdiendo la cabeza?


  Retiró la mano de debajo de la de Blaine y agarró la taza. Probó el café y, al ver que estaba ardiendo, tragó haciendo una mueca.


  Los perros estaban tumbados en la terraza cuando ellos salieron. Humphrey se levantó y se tumbó de nuevo junto al pie de Maisie. Ella se agachó y le acarició las orejas.


  —¿Echas de menos a tu mamá? —le preguntó—Pronto volverá.


  —Será mejor que me vaya —Blaine se terminó el café y se puso en pie.


  Maisie también se levantó. Se preguntaba si él trataría de besarla otra vez o si le propondría ir a algún sitio alguno de esos días.


  No fue así.


  —Buenas noches, Maisie —dijo él—. Y llámame si hay algún problema. Liliana tiene el teléfono de mi casa y del trabajo.


  Ella asintió.


  —De acuerdo, pero estoy segura de que todo irá bien.


  Liliana apareció en ese mismo instante.


  —No te vayas todavía, Blaine. Venía a ver si te apetecía un licor con el café.


  —Mañana tengo que madrugar —agarró a Liliana del brazo y ambos desaparecieron dentro de la casa, dejando a Maisie en la terraza.


  Ella no sabía si debía seguirlos, pero no lo hizo. Se sentó y se sirvió otro café. Al cabo de un rato, oyó el motor de un coche. Segundos después, Liliana se reunió con ella.


  —Blaine me ha propuesto llevarme a ver a Guiseppe en un par de días si tú te sientes segura quedándote aquí sola durante unas horas —dijo Liliana.


  —Por supuesto.


  —Es un buen chico —añadió Liliana, y comenzó a recoger las cosas.


  Más tarde, en su habitación, Maisie permaneció sentada largo rato junto a la ventana abierta. ¿Por qué la había besado? ¿Y por qué no la había besado otra vez? ¿Y por qué ella deseaba que lo volviera a hacer?


  Era un hombre peligroso. Y eso era lo último que ella necesitaba en la vida, después de la angustia que había pasado durante las últimas semanas. Se alegraba de que no hubiera intentado besarla de nuevo, y de que no hubiera sugerido que salieran juntos. Ignorando el nudo que sentía en el estómago, se levantó y comenzó a desnudarse. Intentaría verlo lo menos posible durante el tiempo que estuviera en Italia.


  Se cepilló los dientes, se puso el camisón y se metió en la cama. Una vez bajo las sábanas, cerró los ojos con decisión. No iba a permanecer despierta recordando lo que había sucedido. Tenía que despertarse al amanecer para ir a ver a los animales. Blaine Morosini no era parte de su vida. Y nunca lo sería. Además, ella no quería que lo fuera.


  Se dio la vuelta y ocultó el rostro contra la almohada. Sin embargo, pasó mucho tiempo antes de que se quedara dormida.


   


  Capítulo 6


   


  La siguiente semana transcurrió sin incidentes. Blaine pasaba cada tarde por la casa para contarle a Liliana cómo se encontraba Guiseppe, pero nunca se quedaba a cenar. Se tomaba un café mientras hablaba con ellas y casi siempre hacía sonreír a Liliana al contar algún incidente que había sucedido en el hospital o en su trabajo.


  No hubo más miradas, ni más besos. De hecho, Maisie pensaba que, si no hubiera estado segura de que aquella noche cenaron juntos, todo podría haber sido producto de su imaginación. Pero no era así. Y por ese motivo permitía que Liliana y Blaine hablaran mientras ella permanecía escuchándolos en silencio. Y se sorprendía de lo mucho que aprendía acerca de Blaine de esa manera.


  Sabía que era un hombre que sólo necesitaba tres o cuatro horas de sueño al día. También que hacía tiempo que no tenía novia y que no salía con nadie. Eso lo había descubierto durante una conversación en la que Liliana lo acusaba de ser adicto al trabajo.


   


  —Yo le digo que debería divertirse un poco —le había dicho el ama de llaves a Maisie—. Pero todo es trabajo, trabajo y trabajo. Eso no puede ser bueno.


  Blaine había cambiado de tema rápidamente y Maisie se preguntaba si lo había hecho porque temía que Liliana hablara del pasado y del motivo por el que dedicaba su vida al trabajo. ¿Tendría que ver con Francesca? Pensaba que podía ser. Pero, por supuesto, no era asunto suyo…aunque no pudiera dejar de pensar en ello todo el tiempo.


  Tampoco ayudaba que Liliana hubiera dejado de hablar del pasado amoroso de Blaine. Maisie estaba convencida de que él le había pedido que no le contara nada. Pero no se había imaginado que él se comportaría de esa manera con ella. Era evidente que, para Blaine, el beso había sido algo insignificante. Y le parecía bien, porque ella tampoco quería repetirlo.


  Blaine había llevado a Liliana a ver a Guiseppe en dos ocasiones y Maisie había procurado estar acostada cuando él regresaba para llevar al ama de llaves. Ella sabía que él entraba y se tomaba un café con Liliana antes de marcharse, pero no quería esperarlo como si fuera una pobrecita. Aquella noche era la tercera y, después de tomarse el café en la terraza, Maisie se puso en pie y se dirigió a los establos para encender las luces y asegurarse de que los caballos estaban bien. Iola no parecía encontrarse del todo bien y Maisie se preguntaba si se pondría de parto pronto. Había llamado al veterinario, pero él le había dicho que no se preocupara y que lo llamara otra vez si había algún problema. Iola era una yegua joven y él confiaba en que el parto tuviera lugar sin que nadie tuviera que intervenir. Maisie opinaba que eso estaba muy bien en situación normal, pero no cuando ella estaba sola a cargo de un animal tan caro…


  Maisie se acercó a la yegua y vio que el animal estaba nervioso y pateando. Ella había atendido varios partos y tenía la sensación de que algo iba mal.


  Corrió a la casa y volvió a llamar al veterinario. El esfuerzo que hacía la yegua no producía nada, no se veía ninguna pezuña asomando por la vulva, lo que podía significar que el potrillo estuviera mal colocado.


  El veterinario escuchó atentamente y llegó a la casa en quince minutos. Cuando Blaine llevó a Liliana a la casa y se acercó a los establos, Maisie hacía todo lo que podía por ayudar al veterinario en lo que finalmente era un parto de nalgas. Ella sabía igual que él que, a veces, los potrillos no sobrevivían a ese tipo de partos y rezaba para que no sucediera nada grave.


  Blaine permaneció observando la situación. Por primera vez, Maisie estaba tan absorta en su tarea, que no notó su presencia. Pasó media hora antes de que el veterinario consiguiera sacar las patas del animal y colocarlo en la posición correcta para el nacimiento. Iola respiró con fuerza y, al instante, el potrillo cayó sobre la cama de paja que Maisie le había preparado. Durante unos momentos, permaneció temblando y expulsando el líquido amniótico que había inhalado. Iola parecía haber olvidado los dolores y observaba al pequeño con mucho interés.


  —Guau —Maisie se arrodilló sobre la paja y sonrió al veterinario—. Muchas gracias, señor Rossellini.


  —No, gracias a usted, signorina. El tiempo era crucial y usted no se ha retrasado —se volvió hacia Blaine mientras se limpiaba las manos en una toalla y añadió—. Tu madre tiene que estarle muy agradecida a esta señorita. Es una joven muy capaz.


  —Lo sé —Blaine le sonrió con una mirada cálida.


  —Si algún día necesita un trabajo, signorina, venga a verme ¿de acuerdo? Lo digo en serio.


  —Gracias —Maisie se puso en pie y se acercó a la yegua para acariciarla—. Eres muy lista y tienes un bebé precioso. Iorwerth estará encantado con su hijo.


  Blaine acompañó al señor Rossellini hasta la casa y Maisie permaneció con la yegua un rato más. Iorwerth había estado pateando y relinchando en el establo contiguo, consciente de que algo estaba sucediendo. Maisie se acercó a él para tranquilizarlo y acariciarlo también. Después, regresó con la yegua y su potrillo.


  No sabía cuánto tiempo había pasado cuando sintió que Blaine la agarraba de los hombros y le susurraba al oído:


  —¿A que no hay nada más bonito? El señor Rossellini se ha quedado admirado por tu capacidad. Igual que yo. Has mantenido la calma y la profesionalidad en todo momento.


  No pensaría que estaba tranquila si supiera cómo le latía el corazón.


  —Es mi trabajo —trató de ignorar el calor de sus manos—. Es para lo que me he formado.


  —Aun así… —la giró y la sujetó por la barbilla—. Estuviste perfecta. Eres perfecta.


  La besó y ella lo besó también. Había cientos de motivos por los que no debían besarse, pero a ella no le importaba ninguno de ellos. Blaine respiraba con fuerza mientras movía su boca sobre la de Maisie. Le acarició la espalda y ella se estremeció. Colocó las manos sobre sus hombros y permitió que él la estrechara con más fuerza contra su cuerpo.


  Ella podía sentir cómo latía el corazón de Blaine y se emocionó al pensar que podía provocarle tanto deseo. Él la acorraló contra la pared y la besó de manera apasionada.


  Fue la voz de Liliana la que interrumpió el mágico momento. Aun así, Blaine tardó un par de segundos en separarse de ella.


  —Liliana ha preparado unos sándwiches y algo caliente para beber —murmuró.


  —Ya —dijo ella—. Será mejor que vayamos.


  —Maisie… Me estás volviendo loco. Me siento en el escritorio y te veo frente a mí, hablo con mis empleados y te veo a ti. ¿Qué me has hecho?


  —No lo sé —se estremeció— Pero yo siento lo mismo.


  Él la miró a los ojos y se separó un paso atrás.


  —Esto no está bien. Me estoy aprovechando de ti cuando estás en un momento vulnerable. Tu ex novio te ha hecho daño y te ha robado la autoestima. Necesitas demostrarte que sigues siendo deseable.


  No era eso. Jeff era lo menos importante de todo en aquellos momentos. Se preguntaba cómo podría decírselo sin que pareciera que le estaba suplicando que le hiciera el amor.


  —Blaine…


  —No soy el hombre que crees que soy, mía piccola. Estás buscando a un príncipe azul y no soy yo. No puedo darte lo que buscas.


  —Si puedes.


  —Maisie… —dio otro paso atrás al oír que Liliana los llamaba una vez más—. Y créeme. Esto acabará mal.


  —No.


  —Hay cosas que no sabes.


  —Pues cuéntamelas —lo miró con las manos en las caderas— Dime lo que no sé.


  La voz de Liliana se oyó más cerca y el ama de llaves apareció en la puerta.


  —¿Cómo está la yegua? ¿Ha habido algún problema?


  —No, todo va bien —Maisie contestó al ver que Blaine no decía nada—. Sólo estoy terminando de acomodarla.


  Liliana sonrió.


  —Será un buen regalo de bienvenida ¿verdad? Jennifer y Guiseppe estarán felices. Una nueva vida siempre es un buen presagio.


  Maisie sonrió, pero habló mirando a Blaine.


  —Estoy de acuerdo, Liliana. Una nueva vida es un buen presagio. Un recuerdo de que el pasado ha terminado y de que el futuro es brillante.


  —¿Se puede dejar a la yegua sola? —al ver que Maisie asentía, añadió—. Venid a tomaros una bebida caliente. Debes de estar agotada.


  —Emocionada —dijo ella, y siguió a Liliana hasta la oscuridad.


  Era consciente de que Blaine estaba a su lado y, aunque no lo mirara, los labios hinchados le recordaban sus besos y le ardía el cuerpo.


  ¿Él había dicho lo que le había dicho porque estaba preocupado de que todo fuera demasiado deprisa para ella? No terminaba de creérselo. Había algo más. Mucho más. Por ejemplo, eso de que no era un príncipe azul. Algo le había sucedido con esa tal Francesca y, después de lo que había sucedido entre ellos aquella noche, ella se merecía una explicación. Alzó la barbilla. Aunque fuera muy difícil para él. Todo el mundo había tenido fracasos en sus relaciones amorosas, ¿no?


  Se tomaron el café y los sándwiches en la cocina y Liliana no dejó de hablar. Estaba entusiasmada después de haber ido a visitar a Guiseppe y a Jenny. Maisie agradecía la distracción. Blaine intervenía de vez en cuando para que Liliana continuara hablando, pero era evidente que deseaba estar en cualquier otro sitio que no fuera allí.


  En cuanto se terminaron los sándwiches, él se puso en pie y dijo con frialdad:


  —Mi madre estará encantada cuando se entere de lo del potrillo, Maisie. Gracias otra vez por todo lo que has hecho. Los próximos días tengo varias reuniones, así que puede que no venga por aquí.


  Sus últimas palabras iban dirigidas a Liliana, pero Maisie sabía que era por ella. No estaba dispuesta a permitir que lo que había sucedido terminara sin más, sin recibir alguna explicación. Respiró hondo, lo miró y dijo con naturalidad:


  —Pero mañana verás a Liliana cuando vengas a recogerme, ¿no? ¿No te habrás olvidado de que vas a llevarme a cenar?


  La pelota estaba en su terreno de juego. O bien podía decir delante de Liliana que era una mentirosa y que no era cierto lo que decía, o bien podía actuar como el caballero que parecía que era y seguirle el juego que ella había iniciado. Y sólo porque él no le había dejado otra opción. Tenía que conseguir estar a solas con él y hablar tranquilamente. Era todo lo que quería, una explicación.


  Bueno, quizá no todo, pero le valía para comenzar.


  —Por supuesto —él sólo dudó un instante—. Qué tonto he sido. Ella sonrió.


  —Entonces, te veré sobre las siete ¿no es así? Él asintió y Maisie se preguntó si Liliana habría notado la expresión de sorpresa de su rostro.


  —A las siete —repitió él.


  Era evidente que Liliana no había notado nada. De hecho, los miraba sonriente.


  —¿Vais a salir a cenar? —Dijo con satisfacción— ¡Qué bien!


  —¿A que sí? —Murmuró Blaine, y salió de la cocina—. Mi madre estará dormida ya, pero le mandaré un mensaje para contarle lo del potrillo y seguro que llamará mañana por la mañana, antes de ir al hospital.


  ¿Cómo podía haber hecho tal cosa? En cuanto Blaine se marchó, Maisie se sonrojó. ¿En qué diablos estaba pensando? ¡Por supuesto que sabía en qué estaba pensando! A ningún hombre le gustaba que lo persiguieran, a ellos les gustaba perseguir ¿no era así? Al menos, eso era lo que decían las revistas. Y si una los perseguía, tenía que hacerlo de forma que no se dieran cuenta. Sin embargo, ella lo había hecho de manera descarada.


  El ama de llaves entró de nuevo en la cocina después de acompañar a Blaine hasta la puerta.


  —¿Así que Blaine te ha invitado a cenar? No me habías contado nada.


  —Lo hizo mientras estábamos con el potrillo —dijo Maisie—. Creo que como una especie de recompensa. Ya sabes, por haber llamado al señor Rossellini y eso.


  —No, no creo que sea por eso. Le gustas, y se nota. Estoy segura.


  —Como amiga, sí.


  —¿Amiga? —Liliana la miró asombrada—. No creo en esa idea moderna de un hombre y una mujer siendo amigos. Y menos cuando son jóvenes y no están comprometidos. No es posible. Siempre está eso de, ¿cómo decís? Sí, eso de la química.


  —Blaine es adicto al trabajo, ¿no es eso lo que dijiste? Eso no es propicio para la química.


  —Ah, eso —Liliana se encogió de hombros—. Eso no es nada. No, si aparece la mujer adecuada.


  —Sólo vamos a salir a cenar, Liliana.


  —Sí, sí, lo sé. Pero te lo ha pedido él, ¿no es así? Y tú has aceptado.


  Maisie decidió abandonar el tema.


  —Me voy a la cama —le dijo—. Ha sido un día largo —y probablemente tendría una larga noche a juzgar por cómo se sentía. Nunca se había arrepentido tanto de algo en toda su vida y, probablemente, no sería capaz de pegar ojo.


   


  Capítulo 7


   


  Jenny llamó a la casa a las ocho de la mañana del día siguiente y estaba entusiasmada hablando del potrillo.


  —Quiero que tú le pongas el nombre —le dijo a Maisie—. Blaine dice que las cosas habrían sido muy diferentes si no hubieras estado allí y no sé cómo agradecértelo. Estaba convencida de que no se iba a poner de parto hasta que yo regresara. Si le hubiera pasado algo…


  —Pero no ha sido así. Iola está bien, Jenny, y el potro es precioso. Te enamorarás de él en cuanto lo veas. Pero no puedo ponerle yo el nombre, eso tienes que hacerlo tú.


  Hablaron unos minutos más y cuando colgó, Maisie se dirigió a darle la comida a los perros y gatos. Permaneció con ellos mirando al jardín mientras comían. Había ido a los establos a primera hora de la mañana y todo le recordaba a Blaine. En algún momento de la noche había admitido que había cometido un gran error al forzar la cita con él y hubiera dado cualquier cosa por retroceder en el tiempo y cambiar las cosas. Pero no podía hacerlo. Y llamar para cancelarla empeoraría las cosas.


  Suspiró y, al ver que los animales habían terminado, agarró los cuencos y los llevó a la cocina para fregarlos.


  Cuando terminó, se dirigió a cepillar a los animales. Más tarde, llevó a Iorwerth a que conociera a su hijo y soltó a los tres caballos en el prado. El potrillo ya se sujetaba sobre sus patas y Maisie se quedó un rato observándolo.


  Por la tarde, sacó el estiércol de los establos y los limpió de arriba abajo. No era necesario, pero ella necesitaba seguir trabajando. Llenó las cuadras de paja nueva, comprobó que tenían agua en los abrevaderos del prado y regresó a la casa para tomarse un café con Liliana antes de salir a pasear con los perros.


  A las seis decidió darse un baño en lugar de una ducha, pero a los cinco minutos de estar dentro del agua espumosa decidió salir porque los nervios comenzaron a apoderarse de ella.


  Cuando se probó el vestido que había elegido ponerse, se llevó una buena sorpresa. En Inglaterra le quedaba un poco apretado y, sin embargo, le quedaba perfectamente. El ejercicio que conllevaba cuidar a los animales le estaba haciendo efecto.


  Se miró en el espejo. Estaba bronceada y su piel tenía un aspecto suave. El sol también le había aclarado el cabello, y se notaba que había adelgazado porque se le notaban los pómulos.


  Se peinó el cabello y, después de recogérselo un par de veces, decidió que lo llevaría suelto. Se pintó los ojos con cuidado, hasta que consiguió que parecieran el doble de grandes y se aplicó un pintalabios a juego con el vestido. En Inglaterra, el vestido le había parecido un poco atrevido y se preguntaba si podría ponérselo alguna vez. Sin embargo, esa noche le parecía perfecto y consideraba que le quedaba muy bien.


  A las siete menos cinco, estaba preparada. Caminando con sus sandalias de tacón, agarró un jersey de manga corta y se dirigió a la cocina. Cuando Liliana la vio, dejó lo que estaba haciendo y dijo algo en italiano. Aunque Maisie no comprendía su significado, se sonrojó.


  —¿Te gusta? —preguntó para disimular su vergüenza.


  —Sí, me gusta —sonrió Liliana—. Y dices que no hay química ¿eh?


  Maisie la miró preocupada. No quería que Blaine pensara que pretendía lanzarse a su cuello. ¿Quizá debía subir a cambiarse de ropa?


  No tuvo tiempo ni de llegar a las escaleras. Estaba en la puerta de la cocina cuando Blaine metió la llave en la cerradura y abrió la puerta principal. Ella lo miró anonadada. Era evidente que había ido allí directamente desde el trabajo porque se notaba su barba incipiente y parecía cansado.


  Él se acercó a ella con una rosa en la mano.


  —Estás preciosa —le dijo—. Y tenía intención de hacer esto correctamente antes de que se estropeara el aire acondicionado de uno de nuestros hoteles más importantes. O te llamaba para decirte que llegaría muy tarde o pasaba a recogerte de camino, antes de ir a casa a cambiarme. Me decidí por lo último. ¿Acerté?


  «Oh, sí». Maisie agarró la rosa y confió en que él no hubiera visto cómo le temblaba la mano.


  —Así puedes mostrarme los alrededores —dijo ella—. Sin duda, has tomado la decisión acertada.


  —Bien —sonrió él.


  Al ver el hoyuelo que se le formaba en la barbilla, ella se estremeció.


  Tras despedirse de Liliana, Blaine agarró a Maisie del codo y la acompañó hasta el Ferrari. Maisie tuvo que esforzarse para ignorar el efecto que él causaba sobre ella. Había hablado con Jackie por la mañana y le había contado que iba a cenar con él esa misma noche.


  —Ten cuidado, Maisie —le había dicho la sobrina de Blaine—. Mamá me ha contado que hay algo en su pasado, no sé el qué, pero tiene que ver con una mujer y él quedó muy afectado. No estoy diciendo que mantenga el celibato, pero nunca se implica emocionalmente.


  Ella había tranquilizado a Jackie diciéndole que la cena era en agradecimiento por haber atendido bien a la yegua, y se había sorprendido al ver que cada vez le costaba menos mentir.


  Lo cierto era que deseaba a Blaine Morosini.


  Maisie se subió al coche y trató de responder con coherencia al comentario que había hecho Blaine acerca de que hacía una tarde preciosa.


  Nunca había imaginado que fuera capaz de sentir algo así. De hecho, siempre había sentido cierta lástima acerca de las mujeres que decían que no podían resistirse ante un hombre y, en esos momentos, sabía que podía tragarse sus palabras. Blaine había conseguido que afloraran en ella unos sentimientos que ni siquiera conocía. Y eso la asustaba.


  Acarició los pétalos de la rosa y dijo:


  —Esta rosa no tiene espinas.


  —Eso es porque no es de verdad —al ver su cara de sorpresa, añadió—. Oh, no quiero decir que sea artificial, no hablaba en ese sentido. Pero son rosas cultivadas en entornos protegidos donde les quitan todas las espinas. Nunca ha sentido la lluvia sobre sus pétalos ni los insectos en sus hojas.


  —Pobre rosa —se la acercó a la nariz—. Y apenas huele. ¿Quizá no tiene perfume porque ha tenido una vida fácil? ¿Quizá necesitaba la lluvia y el viento para conseguir una fragancia y una belleza verdaderas?


  —A lo mejor—la miró y sonrió—. O quizá no estamos hechos para ser filósofos y no estamos diciendo más que tonterías.


  Maisie sonrió también. Se sentía muy aliviada al ver que él no parecía enfadado porque ella hubiera forzado la cita. Respiró hondo y se preparó para aclararle por qué lo había hecho.


  —Blaine, anoche no debí ponerte en esa situación, fingiendo que me habías invitado a cena, pero tenía que hablar contigo y parecía que no ibas a pasar por casa hasta dentro de unos días.


  —No, no iba a pasar.


  —Oh —se quedó callada un instante—. Mira, a mí me gusta dejar las cosas claras. Sé que los hombres tenéis tendencia a ser herméticos y que consideráis que las conversaciones sobre temas afectivos son cosas de mujeres, pero no me gustan los secretos ni los juegos. Yo no soy así —tragó saliva— Anoche dijiste algo acerca de que te preocupaba que yo fuera vulnerable cuando… —se calló.


  —Cuando te besé.


  —Sí. Dijiste que Jeff había hecho que disminuyera mi autoestima y que reaccionaba ante ti porque tenía que demostrarme que seguía siendo deseable. Eso son tonterías.


  Ella lo vio pestañear. Era evidente que no estaba acostumbrado a que las mujeres hablaran con tanta claridad, pero había empezado y no podía parar.


  —Lo de Jeff lo tengo superado. No sé cómo ha sucedido tan deprisa — mintió—, pero me alegro de que haya sido así. No habríamos durado. Creo que para él era más una madre que una novia.


  Blaine arqueó las cejas.


  —Yo no te veo como una madre, Maisie.


  Ella lo sabía. Por cómo la había besado la noche anterior.


  —Así que, por mi parte, no hay motivo para que… —¿Cómo podía decírselo?—. Para que no me beses. Por mi parte, no.


  —¿Quieres decir que sospechas que tengo motivos por los que no quiero meterme en una relación?


  Oírlo de esa manera era un poco desalentador, sobre todo cuando su tono de voz sugería que ella tenía razón. Maisie sintió un nudo en el estómago. Tenía la sensación de que estaba forzándolo a decir cosas que no quería oír.


  —Supongo que sí—dijo tras una larga pausa.


  Permanecieron en silencio durante un momento.


  —Maisie —dijo Blaine—. No puedo emparejarme. No, mejor dicho, no quiero emparejarme, pero no tiene nada que ver contigo. Te deseo. Admito que te he deseado desde el momento en que te vi entraren aquella cafetería…


  —¿Por qué? ¿Por qué no puedes estar con alguien? Conmigo. ¿Por qué no quieres estar conmigo?


  —Es una larga historia.


  —Tenemos tiempo.


  —No hablo de ello.


  —Inténtalo —«porque si no lo haces, me olvidaré de que soy una señorita y haré algo de lo que me arrepentiré».


  —Lo siento. Pero no tiene sentido. ¿Quieres que dé la vuelta y te lleve a casa ahora.


  —Si es cierto lo que has dicho acerca de que te gusto, por favor, cuéntamelo… — susurró—. Necesito oírlo.


  Él blasfemó en voz baja y, al cabo de un momento, añadió:


  —Hablaremos durante la cena, pero no en el restaurante donde he reservado. Cancelaré la reserva. Te haré la cena y hablaremos ¿de acuerdo? ¿Con eso te quedarás satisfecha?


  —Sí.


  —Pero comprende una cosa, mía piccola. No tengo nada que ofrecerte. Por supuesto, tengo necesidades que saciar, pero puedo hacerlo sin implicar a mi corazón. Hay muchas mujeres adineradas y cultas que quieren menos compromiso que yo, ¿comprendes? No quieren obligaciones ni ataduras, se conforman con pasar un buen rato y disfrutar de su libertad. Tú no eres así, ya lo veo. Para ti, una relación física implicaría algo más.


  ¿Relación física? Se refería a hacer el amor sin que el amor estuviera presente.


  —Eso nos reduce a algo puramente animal —dijo ella—. Ni siquiera eso, porque hay animales que eligen estar emparejados toda la vida.


  —Hay algunas personas que pueden disfrutar del cuerpo de otros con sólo una amistad. No todo el mundo quiere flores, Maisie. Recuérdalo. El que tú lo veas de otra manera no significa que estén equivocados, simplemente que han elegido otra alternativa. El acto sexual entre un hombre y una mujer es algo muy agradable, independientemente de que lleven un anillo en el dedo o no.


  Parecía algo pensado y razonable. Y frío. Muy frío. Pero Blaine no era un hombre frío. ¿Qué era lo que pasaba por su corazón? ¿Y qué tipo de mujer era Francesca para que él estuviera tan afectado por su relación? ¿Y cómo podía competir con ella? No podía hacerlo. Lo único que podía hacer era comportarse tal y como era, porque no tenía nada que perder.


  Maisie giró la cabeza para mirar por la ventanilla del vehículo.


  —Admito que no veo las cosas como tú —dijo ella—, y me encanta que me regalen flores. Creo que hay personas que están hechas para estar en pareja, y relaciones que pueden ser maravillosas.


  —Hay otras que pueden ser un infierno.


  —Mira lo que le pasó a tu hermano. Se marchó de Italia porque estaba enamorado de la madre de Jackie, y han estado enamorados desde entonces. Y también están tus padres. Son felices, ¿no es así?


  —No lo niego —suspiró él—. Pero son afortunados. Yo no estoy dispuesto a correr riesgos. Es así de sencillo. Vivo como quiero y sin tener que darle explicaciones a nadie.


  —Quizá tengas respuesta para todo, pero estás equivocado —dijo ella.


  —Lo imaginaba —murmuró Blaine, y sonrió.


  ¿Cómo podía estar tan tranquilo, e incluso sonreír, cuando estaba cerrando la puerta ante la posibilidad de estar juntos? Ella no debería haber salido con él esa noche. Debería decirle que diera la vuelta y la llevara a casa.


  Lo miró de reojo. Estaba muy atractivo y sus labios sensuales ya no sonreían. De ninguna manera, ella no pensaba pedirle que la llevara a casa.


   


  Capítulo 8


   


  Maisie sabía que Positano era un precioso pueblo italiano en el que las casas coloridas cubrían desde las montañas hasta el mar. Las calles empinadas estaban llenas de cafés y restaurantes donde servían pescado fresco. Aquella tarde, ella le había preguntado a Liliana acerca de la zona en la que vivía Blaine. Al parecer, el centro del pueblo era peatonal y estaba muy frecuentado por gente adinerada, lo que significaba que Blaine se habría encontrado con amigos si hubieran ido a cenar a alguno de los restaurantes de allí. Por ese motivo, ella se alegraba de que fueran a cenar a su casa. Si aquella era la única tarde que iba a compartir con él, quería disfrutarla al máximo.


  Mientras el Ferrari subía las colinas, Maisie disfrutaba del sonido de los grillos, del aroma a los naranjos y del sol de la tarde.


  Ambos habían permanecido en silencio desde la conversación que habían tenido al principio del viaje, y fue Blaine quien habló primero.


  —Mi casa te da la bienvenida —dijo mientras atravesaba una verja.


  Maisie miró a su alrededor. La casa de Blaine estaba situada en la cima de una montaña. En los balcones colgaban flores de colores y, en la parte delantera, había una escalera curva que llevaba hasta la puerta principal, una planta más arriba de donde ellos se encontraban.


  —La casa tiene varios niveles —dijo Blaine, mientras subían por las escaleras—. Es lo que los ingleses llamáis extravagante.


  Llevaba la chaqueta colgada del hombro y la corbata suelta. Se había desabrochado los primeros botones y Maisie no era capaz de asimilar el deseo que sentía por él.


  Cuando entraron en la casa, ella se percató de que el sol iluminaba todos los rincones. El salón estaba decorado y amueblado en tonos de color café, el suelo era de madera y una de las paredes estaba cubierta de platos decorativos que parecían de estilo árabe. Una gran terraza se extendía con vistas a Positano, y detrás, el agua azul del océano se extendía hasta la inmensidad. En la terraza, había una gran mesa con seis butacas, y estaba rodeada de begonias, salvia, verbena y otras flores que perfumaban el ambiente.


  —Guau. Es la casa más maravillosa que he visto en mi vida.


  —Todavía no la has visto toda —dijo Blaine.


  En el resto de la casa se encontraba una cocina de roble blanco y encimera de mármol negra, un comedor situado en la planta de debajo del salón. Desde allí, se salía a un jardín lleno de árboles tropicales y cientos de flores, una mesa de hierro forjado y sus respectivas sillas. Todo, con unas vistas deslumbrantes y sobrecogedoras. El jardín estaba construido en el lateral izquierdo de la casa y aseguraba la privacidad. En la planta superior se encontraban dos habitaciones grandes con un baño situado entre medias. Ambas tenían un balcón para disfrutar de las vistas. Pero fue la planta superior la que provocó que Maisie se quedara sin respiración. La habitación principal, con un baño propio de mármol blanco y negro, era impresionante. La pared que daba al océano era de cristal, de forma que desde la cama se podía ver hasta el infinito. Las paredes laterales eran de piedra con ventanas intercaladas, de forma que se disfrutaba de la vista desde cualquier punto de la habitación.


  La cama era enorme y las sábanas eran de seda negra. En una pared había un armario empotrado, y en la otra, una estantería con libros y otros objetos. Pero fue al mirar al techo cuando estuvo a punto de desmayarse. Justo encima de la cama había un enorme espejo circular.


  Blaine había permanecido junto a la puerta mientras ella lo observaba todo. Tenía los brazos cruzados y estaba apoyado contra la madera. Cuando ella dejó de mirar el techo y se sonrojó, supo que él se había dado cuenta. Y que le había gustado su reacción. Obligándose a mirarlo directamente, Maisie comentó:


  —Es muy bonita.


  —¿Bonita? ¿Es lo mejor que puedes decir? —La amonestó con delicadeza—. Pasé mucho tiempo diseñando esta habitación.


  Él se estaba riendo de ella. Maisie sabía que se estaba riendo de ella aunque su rostro no expresaba diversión.


  —Es… diferente —dijo al fin—. Muy diferente.


  —Muy diferente —repitió él—. Gracias. Me gusta pensar eso.


  —Y… Y muy masculina. Ya sabes, todo blanco y negro. Ascético y lujoso al mismo tiempo. ¿Ése era el aspecto que pretendías conseguir? —preguntó ella, con el rostro acalorado.


  —No creo que quisiera conseguir ningún aspecto —murmuró él—. Sólo quería un sitio donde relajarme y disfrutar… de la vista.


  Ella sabía a qué vista se estaba refiriendo. La imagen de una mujer desnuda, una mujer capaz de aceptar lo que él le ofrecía sin pedirle más compromiso del que él estaba dispuesto a dar. Maisie no sabía si se sentía triste o enfadada. En el fondo, creía que era una mezcla de ambas con un poco de celos y gran parte de envidia.


  Pero ella era la culpable de todo. Él ni siquiera había querido salir a cenar con ella, y mucho menos llevarla a su casa y mostrarle su habitación. Saberlo no la ayudaba.


  ¿Cómo se le había ocurrido pensar que tenía alguna posibilidad con él?


  —Vamos abajo y te daré algo de beber. Después, iré a cambiarme de ropa.


  A Maisie le pareció oír lástima en su voz. Tratando de no perder el orgullo, levantó la cabeza y dijo:


  —Maravilloso —se volvió de la ventana y cruzó la habitación.


  —Cuidado —dijo Blaine, al ver que se tambaleaba con los tacones y se caía hacia delante.


  La agarró a tiempo, pero Maisie se encontró con un problema mayor, atrapada contra un torso masculino cubierto por una camisa que olía de maravilla.


  —Son las sandalias… —lo miró al ver que no la soltaba— No estoy acostumbrada a los tacones.


  —El pelo te huele a manzana —dijo él—. Y es tan suave y sedoso —la tenía agarrada por la cintura y Maisie se sentía incapaz de hablar. Continuó mirándolo y, cuando él apoyó la barbilla contra su cabeza, cerró los ojos.


  Blaine la besó en los labios y le acarició la espalda. Después, la besó en las mejillas, en la nariz, en los párpados, de forma rápida y sensual. Su respiración era cálida y Maisie se estremeció al sentirla contra su piel. Cuando la besó otra vez en la boca, provocó que le flaquearan las piernas.


  Una gran variedad de sentimientos la invadía por dentro y estaba cautivada por el efecto de sus caricias. Sus cuerpos encajaban perfectamente y, cuando Blaine la abrazó con más fuerza, ella se abandonó ante la magia que él producía y cerró los ojos otra vez.


  —Maisie, Maisie —susurró de manera íntima.


  De pronto, ella se encontró tumbada sobre la cama. Las sábanas tenían cierto aroma a su loción de afeitar y le acariciaban la piel con suavidad.


  —¿Blaine?


  Él estaba a punto de desabrocharle el vestido para acariciarle los pechos. Maisie sentía que sus pezones se habían puesto erectos al rozar contra el cuerpo de Blaine.


  —Diablos —dijo él, y la miró con sorpresa.


  Tenía la respiración acelerada y tuvo que esforzarse para mantener el control. Después, se levantó despacio y se acercó a la cristalera del balcón.


  —¿Lo ves? ¿Ves lo que me pasa contigo? —le preguntó sin mirarla—. No puedo mantenerme alejado de ti.


  —¿Y qué más da? —dijo ella. No podía dejar de temblar.


  Él negó con la cabeza.


  —Importa, porque no eres el tipo de mujer que se acuesta con un hombre una noche y después se olvida de él. Tampoco te gustaría ser un número más del libro de anécdotas de cama. Eres amiga de Jackie. Una amiga de la familia. Vives con mis padres, trabajas para ellos —se calló y enderezó los hombros, pero no la miró—. Ha sido una locura traerte aquí esta noche.


  Maisie se bajó de la cama, se alisó el vestido y se atusó el cabello. Deseaba romper a llorar, pero sabía que así empeoraría la situación. Tenía que salir airosa de aquella situación, una situación que ella misma había forzado. Tenían que seguir viéndose durante las siguientes semanas, puesto que ella vivía en casa de sus padres. Y desde luego, no quería que él se mantuviera alejado de la casa porque ella estuviera allí.


  Respiró hondo.


  —De acuerdo. Consideraremos esto como una mera anécdota, pero no veo motivo por el que no podamos ser amigos. Sólo amigos. Y si estás listo, me gustaría tomar algo de beber.


  Él se volvió y la miró con ojos entornados.


  —¿Crees que eso es posible? ¿Después de lo que acabamos de compartir? ¿Con todo lo que hay entre nosotros?


  Tenía que ser posible. Aunque reconocía que aquello era mucho más difícil que todo a lo que se había enfrentado en el pasado.


  —Unos besos, unas caricias. Es todo lo que hemos compartido y, después de todo, ambos somos adultos. Quizá necesitábamos hacerlo para olvidarnos de ello. En cualquier caso, lo hemos intentado y ya está. Seremos amigos a partir de ahora, ¿de acuerdo?


  Blaine se pasó la mano por la boca, desconcertado.


  —Y ya te he dicho que me apetece algo de beber. Y cenar. Y mejor si es antes de medianoche —sonrió, pero él nunca imaginaría lo mucho que le costó.


  Se volvió para no mirarlo y salió de la habitación, bajando la escalera con cuidado. Entró en el salón y salió al jardín. Se sentó a la mesa, contemplando el agua en la distancia y tratando de no pensar en nada.


  Momentos más tarde, él salió con dos copas de vino tinto en la mano.


  —Gracias —dijo ella, y aceptó una copa—. ¿Qué vamos a cenar?


  —No será tan emocionante como si hubiera tenido tiempo para prepararme para la ocasión, pero creo que nos bastará con unos langostinos tigre con jengibre y chile, seguido de unos tortelloni rellenos de ricotta y perejil, acompañado de langosta.


  —Guau —ella trató de no fijarse en cómo el azul del cielo se reflejaba en su mirada—. Me pregunto qué harías si hubieses tenido tiempo de planificar la cena —bebió un poco de vino—. ¿Quieres que vaya haciendo algo en la cocina mientras te duchas y te cambias de ropa? —preguntó, tratando de actuar como si le estuviera haciendo la pregunta a Jackie.


  Él se había bebido la mitad de la copa de vino y la había dejado sobre la mesa.


  —Lo único que quiero que hagas es que te rellenes la copa cuando quieras —dijo él, y entró en el comedor para salir con la botella en la mano.


  —Estupendo —Maisie se quitó las sandalias. Si iban a intentar ser amigos, tenía que ponerse cómoda. Ya no necesitaba seducirlo. Y estaba harta de los hombres en general. Sintió ganas de llorar otra vez y confió en que él se fuera a duchar antes de que ella estropeara todo lo que había conseguido.


  Cuando Blaine desapareció, ella se encontraba inquieta. Se terminó la copa de vino y se sirvió otra. Hacía una tarde maravillosa y no quería pensar más. Sólo quería disfrutar. Pensar era demasiado doloroso, demasiado inquietante.


  Blaine regresó un poco más tarde. Con el pelo mojado, estaba mucho más sexy que antes. Se había afeitado y se le notaba más el hoyuelo de la barbilla. Maisie no pudo evitar estremecerse al verlo.


  Él había sacado otra botella de vino y después de llenarse la copa, arqueó las cejas al ver que ella cubría la suya con la mano.


  —No quiero más —dijo ella, con una sonrisa, recordándose que debía hablar con él como si fuera una de sus amigas—. Estoy un poco mareada, si te digo la verdad.


  —¿Después de una copa y media? —Sonrió Blaine—. Algo me dice que no eres una bebedora habitual.


  No como esas mujeres sofisticadas de las que le había hablado, claro. Maisie suponía que podrían beberse una botella sin pestañear. Probablemente, podrían hacer un montón de cosas sin pestañear. Frecuentemente. Con él.


  —No bebo mucho —dijo ella—, si te refieres a eso.


  —Los langostinos tardan unos diez minutos, así que me pondré a cocinar.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Por supuesto. Llévate el vino.


  Una vez en la cocina, Maisie se quedó asombrada de lo organizado y eficiente que era Blaine. Se lo comentó mientras él tostaba las semillas de sésamo y después cocinaba los langostinos en la misma sartén.


  —Soy italiano —dijo él—. Es algo genético. Cuando Liliana va a visitar a su hermana a la Toscana, mi padre es el que cocina en casa. Mi madre no hace muchas tareas domésticas.


  Harían una pareja perfecta. Él podría cocinar todas las noches y ella lo observaría encantada. Pero él no la deseaba. Bueno, la deseaba, pero no lo bastante. Fin de la historia.


  Blaine añadió el jengibre en la sartén y cocinó todo durante un minuto más. Después, dividió el contenido en dos platos, sobre los que reposaban unas hojas de ensalada. Sacaron los platos a la terraza y cenaron bajo el cielo azul. Maisie se percató de que, hasta ese día, no había comprendido cómo algo podía ser tan dulce y amargo a la vez.


  Cuando él entró para preparar el segundo plato, ella permaneció en la terraza bebiéndose el vino y contemplando la puesta de sol.


  Al cabo de un rato, Blaine apareció con los tortellini y la langosta, un plato igual de exquisito que el anterior. Se comportaba como el anfitrión perfecto y, a pesar de cómo se sentía, Maisie se rió y disfrutó de la velada. Probablemente, las tres copas de vino que se había bebido la ayudaron.


  —El postre no lo he hecho yo —dijo Blaine con una sonrisa—. Pero hay una pastelería excelente en Positano. Puedes elegir entre una tarta de limón, o una de pistacho.


  —No puedo comer nada más —dijo Maisie—. Creía que había adelgazado algo antes de venir aquí esta noche, pero estoy segura de que lo he recuperado. Voy a volver a Inglaterra como una vaca.


  —No creo —dijo él—. Eres preciosa.


  Ese comentario no era algo que diría un amigo. Maisie frunció el ceño y contestó:


  —No quiero postre, gracias. De veras. Sólo un café.


  Blaine se comió un pedazo de tarta de limón con el café y, aunque a Maisie se le hacía la boca agua, se contuvo para no decirle que había cambiado de opinión. Había salido la luna y se reflejaba sobre el agua del mar. La noche era plácida, e incluso la brisa se había calmado.


  —Ya hemos cenado, y ha llegado el momento ¿no es así? —dijo Blaine.


  Maisie lo miró. Sabía que se refería a la explicación que ella le había pedido. También sabía que él no quería dársela…


  —No es necesario —dijo ella—. Creí que lo era, pero no lo es.


  Él se comportó como si no la hubiera oído.


  —Se llamaba Francesca. Fue mi esposa. Nos casamos cuando yo terminé la universidad y me hice cargo del negocio familiar. Llevábamos prometidos desde la infancia —se encogió de hombros— Así se hacen las cosas a veces, y yo no tenía queja. Había crecido queriéndola.


  «Su esposa», pensó Maisie con asombro.


  —Ella tenía veintidós años cuando nos casamos. Al cabo de un año se quedó embarazada, y eso hizo que aflorara una enfermedad mental que tenía la familia. Por supuesto, nadie lo había mencionado antes de la boda. Mis padres me contaron más tarde que se preguntaban por qué los padres de Francesca se habían marchado de Florencia y se habían instalado en Sorrento, y que por qué nunca visitaban a su familia. Era un estigma. La madre y la abuela de su padre tenían la enfermedad. Se supone que el padre de ella no estaba afectado porque era hombre —se encogió de hombros—. No sé si es cierto, sólo sé que Francesca se convirtió en una persona diferente de la noche a la mañana.


  —Blaine, no hace falta que continúes —Maisie se sentía horrible. De haberlo sabido, nunca le habría pedido una explicación.


  —Al principio, yo no sabía qué le pasaba. Pensaba que era una depresión corriente. Imaginaba que con ayuda la superaría. Entonces, sus padres contaron la verdad. Siempre habían dicho que toda su familia estaba muerta y Francesca había crecido creyendo tal cosa. Cuando se lo dijeron, ella se convenció de que no tenía esperanzas.


  Se pasó la mano por el cabello y se acomodó en la silla antes de continuar.


  —Mis padres y yo buscamos al mejor doctor. Confiaban en que, cuando naciera el bebé, podrían darle una medicación y cambiaría. No se curaría, pero si se tomaba la medicación, se estabilizaría —se echó hacia delante y apoyó los codos sobre las rodillas—. Perdió el bebé a los cuatro meses. Quizá fue lo mejor, no lo sé. Comenzamos con la medicación. A veces, estaba mejor durante largos periodos. Otras… No.


  Maisie no podía ver la expresión de su rostro en la oscuridad, pero sabía que tendría un gesto de dolor.


  —Poco a poco, mis sentimientos hacia ella comenzaron a cambiar. Ella no lo sabía, o al menos, yo creía que no lo sabía… Al principio de nuestro matrimonio, incluso antes de que se pusiera enferma, yo me di cuenta de que había cometido un error. Francesca… A ella no le gustaba el lado físico del matrimonio. Cumplía con su deber, pero eso era todo. Quizá debería haberme dado cuenta antes de casarnos, ella se conformaba con unos besos y unos abrazos, pero siempre me rechazaba cuando intentaba algo más. A mí me habían educado en el respeto. No esperaba más. Después de perder al bebé, vivimos como si fuéramos hermanos.


  «¿Cómo es posible que una mujer no desee que Blaine le haga el amor?», pensó Maisie.


  —A todos los efectos, nuestro matrimonio era perfecto. Quizá, incluso para Francesca. Se había casado, y eso era muy importante para ella. Sus padres la habían criado de manera conservadora. Tenía una casa cerca de sus padres, vivíamos en Sorrento, y me tenía a mí para cuidarla. No deseaba nada más. Incluso en sus buenos momentos, rechazaba el sexo. Quizá, si no hubiera estado enferma, las cosas habrían sido de otra manera. Quizá yo habría insistido para que cambiara. Tal y como estaban las cosas, asumí que no podía hacer nada —sonrió con amargura.


  —¿No podías pedir el divorcio? —preguntó Maisie.


  —Francesca era una católica devota, igual que sus padres. Además, no podía abandonarla. La habría destrozado. Y, una vez más, si no hubiera estado enferma habría sido diferente.


  —Era afortunada teniéndote a su lado.


  Él la miró a los ojos.


  —No creas que soy un santo, Maisie. No me siento orgulloso de ello, pero cuando ella enfermó de leucemia, creo que casi la odiaba. Empleaba su enfermedad como un arma, y ambos lo sabíamos. Yo anhelaba mi libertad. No de la manera en que todo terminó, pero quería librarme de ella. Mi único consuelo es que ella no lo sabía. Yo actué como si la quisiera hasta el final.


  —¿La leucemia estaba relacionada con la otra enfermedad?


  —No, fue una coincidencia. Pero mirando atrás, creo que evitó que me volviera loco. Había vivido en la mentira durante casi una década y me estaba pasando factura. Durante el entierro, permanecí de pie junto a su tumba mirando a las personas que lloraban a mí alrededor, y me pregunté qué habrían pensado de haber sabido lo que sentía en realidad.


  —¿Y qué sentías?


  —Me sentía como un pájaro liberado de su jaula —negó con la cabeza—. Ya te digo que no me siento orgulloso de ello, pero es la verdad. Nunca he hablado de esto antes —añadió, y miró hacia el océano.


  —¿Con nadie?


  —Cuando Francesca vivía, me parecía una traición. Después… —se encogió de hombros—. Ya no era importante.


  ¿No era importante? Había hecho que cambiara por completo, que se convirtiera en un hombre que rechazaba los compromisos y las ataduras sentimentales. Por supuesto que era importante.


  —Creo que cometiste un error al no compartir la verdad, ni siquiera con tus padres. Podían haberte ayudado. ¿Y qué hay del futuro? ¿Qué hay de formar una familia y tener hijos? ¿No quieres eso?


  —Una vez lo quise, pero no ahora —se volvió para mirarla— No quiero volver a ser responsable de ningún ser humano.


  Maisie sintió que se le encogía el corazón.


  —Lo comprendo, después de todo lo que has pasado.


  —Por eso trato de que mis relaciones sean sencillas. Sé que a Liliana le encantaría verme llegar con una mujer agarrada a mi brazo, pero eso no va a suceder.


  De acuerdo, Maisie ya había captado el mensaje.


  —¿Así que tu vida se basa en una serie de aventuras de una noche?


  —No exactamente.


  —¿No? —preguntó ella, arqueando las cejas.


  —Ya te lo he dicho, salgo con mujeres que piensan lo mismo que yo.


  —Pero sólo por una noche.


  —Maisie, no soy una especie de semental. Casi todas son colegas del trabajo, y da la casualidad de que llevo varios meses sin estar con una mujer. A la última, la vi unas cuantas veces antes de que se trasladara a Cerdeña por motivos de trabajo.


  —¿Y eso está demasiado lejos como para ir a verla?


  —Ninguno de los dos quería eso.


  Ella asintió.


  —Así que te imaginas el resto de tus días solo, ¿siendo independiente y autosuficiente?


  Blaine se sirvió un poco más de café antes de preguntar:


  —¿Adonde quieres llegar?


  —Sólo a que te vas a convertir en un viejo solitario. Comprendo que tu matrimonio fue una pesadilla, pero eso no significa que no puedas ser feliz con otra persona —«conmigo, por ejemplo», añadió en silencio.


  —Yo no lo veo así.


  No, claro, era evidente. Además, ¿quién era ella para tratar de convencerlo? Quizá alguna de esas mujeres estupendas y brillantes con las que salía tuvieran una oportunidad, pero ¿ella?


  Maisie se terminó el café que ya se había enfriado y dijo:


  —Siento que todo te fuera tan mal, Blaine —dejó la taza—. Espero que algún día vuelvas a encontrar la felicidad.


  —Gracias —dijo en voz baja— Seguimos siendo amigos, ¿no?


  Ella asintió.


  —Y como amigos, ¿a lo mejor te puedo enseñar mi país durante algunos días? Después de que mi madre regrese a casa… Todavía necesitará ayuda con los animales, pero habrá cosas que querrá hacer ella. Lo sé. Es incapaz de quedarse quieta, sin hacer nada en todo el día.


  —Ya —contestó Maisie.


  —¿Iremos a hacer turismo, Maisie?


  —Si estás seguro de tener tiempo.


  La habían avisado, ¿no era así? Y mujer precavida valía por dos. O al menos, eso era lo que se decía. Y ella confiaba en que fuera verdad.


   


  Capítulo 9


   


  Guiseppe llegó a casa unos días más tarde y, nada más verlo, Maisie supo que le iba a caer bien. Se parecía mucho a Roberto y, sin embargo, Blaine no se parecía en nada a él.


  Guiseppe estaba muy cansado del viaje y la primera tarde no habló demasiado. Al día siguiente, Maisie le hizo compañía mientras Jenny pasaba tiempo con la yegua y el potrillo. Maisie había llamado a una amiga que se había casado con un hombre gales, y que vivía en Gales, para pedirle ayuda a la hora de elegir un nombre para el animal. Su amiga le propuso Ithel, que significa «generoso», y como a Jenny le gustó cómo sonaba, así lo llamó.


  Por la tarde, mientras Guiseppe y Maisie tomaban una limonada en la terraza, él le contó que Roberto y él habían aclarado las cosas.


  —Me alegro —sonrió Maisie—. Sé que su familia también se alegrará.


  —He sido un idiota, Maisie —dijo él—. Pero Roberto me ha prometido que traerá a su esposa, a sus hijos y a sus nietos a Italia a final del verano. Me parece extraño tener nietos, e incluso biznietos, y no saber que los tenía.


  «Cuánto tiempo perdido», pensó Maisie.


  —Nuestras idioteces siempre tienen consecuencias ¿a que sí? Debido a mi cabezonería, he perdido lo que podría haber sido una época maravillosa. Doy gracias a Dios por Jenny. Lleva años diciéndome que debía hacer las paces con mi hijo, pero yo era demasiado orgulloso para dar el primer paso. Qué tontería, ¿verdad?


  —Sí —sonrió ella— Y creo que tu hijo era igual de testarudo.


  —Sí, sí. Es cierto que mi hijo mayor ha salido a mí, en lugar de a su madre. Su madre era una persona tranquila, creo que se habría desesperado con nosotros. Blaine es una mezcla de Jenny y mía, y eso es bueno.


  Maisie no estaba tan segura. Creía que Blaine tenía más de Guiseppe que de Jenny. Su rostro debió delatarla, porque Guiseppe le preguntó:


  —¿Qué ocurre? ¿Blaine te ha disgustado de alguna manera?


  —En absoluto —Maisie forzó una sonrisa—. De hecho, pasado mañana voy a Capri con él. Quiere mostrarme algo de Italia antes de que regrese a Inglaterra.


  Guiseppe continuó mirándola unos instantes.


  —Ya.


  Al cabo de un momento de silencio, Maisie comentó:


  —Rompí con mi novio justo antes de venir aquí. Creo que Blaine siente lástima por mí.


  Guiseppe miró a la joven que tenía delante y que llevaba el cabello recogido en una coleta.


  —Blaine no suele sentir lástima por nadie.


  Maisie notó que sus mejillas se ponían coloradas y decidió salir de aquella situación:


  —Será mejor que vaya a darles de comer a los perros y a los gatos —se puso en pie. Y también iría a dar un paseo con ellos, a la hora en que Blaine pasaría por allí de regreso a su casa. La noche anterior le había dicho a Jenny que pasaría a verlos, y a Maisie se le había encogido el corazón al pensar en verlo otra vez. Pero no era buena idea. No hasta que él le dijera a su padre que sólo eran buenos amigos. Y sabía que, si ella no estaba delante, Guiseppe sacaría el tema.


  No consiguió tranquilizarse hasta que no salió de la casa, antes de que llegara Blaine. Los perros se entusiasmaron al ver que iban a dar un paseo, pero después de un buen rato, ya parecían cansados. Ella les había dicho a Jenny y a Guiseppe que no quería cenar, que le dolía la cabeza y que quería dar un paseo para despejarse. Así que, cuando regresó a la casa, estaba hambrienta.


  Una vez en su habitación, se comió dos manzanas y un plátano que tenía en un frutero en la mesilla. Era la recompensa por haber conseguido evitar a Blaine.


  Momentos más tarde, sonó el teléfono y alguien contestó.


  Enseguida, llamaron a la puerta de su habitación. Era Liliana.


  —Es para ti, Maisie —dijo, señalando el aparato que había sobre la mesilla.


  —¿Para mí? Gracias, Liliana —contestó, pensando que sería Jackie.


  —¿Y tu dolor de cabeza? ¿Está mejor después de las pastillas?


  Guiseppe y Jenny ya se habían acostado cuando ella regresó a la casa, pero Liliana seguía recogiendo la cocina. Para no tener que darle conversación, Maisie le contó que todavía le dolía la cabeza y Liliana insistió en que se tomara unas pastillas antes de acostarse.


  —Mucho mejor, gracias.


  Tras cerrar la puerta, descolgó el teléfono.


  —¿Diga?


  —Hola, Maisie —contestó una voz masculina— ¿Cómo estás del dolor de cabeza?


  —Mucho mejor, gracias —mintió otra vez, e ignoró el nudo que se le había formado en el estómago al oír la voz de Blaine.


  —Bien —hizo una pausa—. No sabía si estabas evitándome.


  —¿Evitándote? —Soltó una carcajada— ¿Por qué iba a querer evitarte, Blaine?


  —No estaba seguro de si te sientes cómoda con la idea de ir a Capri conmigo.


  —Por supuesto, ¿por qué no iba a estarlo?


  Él no contestó. Sin embargo, comentó:


  —La casa no era lo mismo sin ti. Demasiado tranquila.


  —Sólo porque no estaban los perros —dijo ella—. No tenía que ver conmigo.


  —Claro. No se me había ocurrido.


  Maisie miró el teléfono con el ceño fruncido.


  —¿Para qué has llamado, Blaine?


  —Si fueras mi novia, en lugar de una amiga, te diría que para oír tu voz.


  —Pero no lo soy, así que ¿para qué has llamado?


  —¿Estás de mal humor?


  —Ni mucho menos.


  —Así que eres así cuando estás de buen humor y no te pasa nada ¿no?


  —Sabes lo que me pasa. Tengo…


  —Dolor de cabeza. Pero creí que estabas mejor.


  —He dicho que estaba mucho mejor, no que se me hubiera pasado. Y cómo de mejor depende de lo mal que estuviera en un principio. Y era terrible.


  —Entonces, será mejor que te deje dormir. Debes de estar muy cansada después del paseo.


  —Liliana me ha dado dos analgésicos. Y es cierto que dan sueño.


  —Buenas noches, mia piccola.


  —Buenas noches, Blaine —Maisie se percató de que estaba temblando cuando colgó el teléfono. ¿Por qué había llamado? Se sentó en la cama y, después de repasar la conversación montones de veces, no encontró el motivo. Se lo había preguntado y él no le había contestado. De hecho, había esquivado la pregunta con delicadeza.


  Fue mientras paseaba de un lado a otro de la habitación cuando lo comprendió todo. Era probable que le padre de Blaine le hubiera comentado algo acerca de que iban a ir juntos a Capri. Seguramente, Blaine se había preguntado si a ella seguía pareciéndole bien la idea, y la había llamado para ver si quería echarse atrás. Y en cuanto a su manera de darle las buenas noches… Era posible que se lo hubiera imaginado. Cuando alguien está desesperado es capaz de creerse cualquier cosa.


  Y no era que ella estuviera desesperada. Era cierto que se sentía atraída por él y que esa atracción había hecho que abriera los ojos hacia una parte de la vida que desconocía, Hacia el deseo sexual.


  Decidió darse un baño templado y permaneció en el agua hasta que se enfrió. Se imaginó a Blaine, desnudo, en la cama, en la ducha, e incluso cocinando con sólo un pequeño delantal…


  Después de secarse el cabello y ponerse un camisón, se metió en la cama y trató de relajarse. Tenía que dejar de reaccionar de esa manera al pensar en aquel hombre. Le quedaban unas semanas en Italia y no podía continuar así. La situación estaba clara, sólo eran sus sentimientos los que la estropeaban. Comenzó a hacer los ejercicios de respiración que había aprendido en las clases de yoga unos años antes y, para su sorpresa, funcionaron. En menos de cinco minutos, se quedó dormida.


  La noche siguiente, la madre de Blaine insistió en que él se quedara a cenar. Fue una velada agradable, pero Maisie estaba convencida de que Blaine les había dejado claro a sus padres que no existía la posibilidad de que hubiera un relación romántica entre ellos. También sabía que los comentarios positivos que ambos hacían sobre ella eran sinceros, y que no los hacían simplemente para agradar a Blaine.


  Durante la comida, a pesar de que conversaba con los padres animadamente, no podía dejar de mirar a Blaine. Era un hombre que exudaba masculinidad, y no pasaba inadvertido.


  Cuando terminaron de cenar, Guiseppe parecía muy cansado y Jenny insistió en que debían retirarse. Blaine y Maisie se quedaron tomando café en el comedor y, por primera vez aquella tarde, Maisie no sabía qué decir. Probablemente, porque había estado fantaseando sobre cómo sería perder la virginidad con un hombre fuerte y sexy como Blaine Morosini.


  —Lo de mañana me apetece —comentó Blaine al cabo de unos minutos—. Hace mucho tiempo que no le muestro nuestro bello país a un visitante.


  —A mí también me apetece —contestó ella, forzando una sonrisa—. Es mucho más agradable hacer turismo con un amigo que conoce la zona —agarró una pasta de chocolate.


  —Creo que otro día iremos a Amalfi —sonrió Blaine—. ¿Sabes por qué se llama así?


  Maisie negó con la cabeza.


  —Según la leyenda. Hércules se enamoró de una ninfa llamada Amalfi. Pero sólo pudieron estar juntos muy poco tiempo antes de que ella muriera. Hércules decidió enterrar a su amor en lo que consideraba el lugar más bello de la tierra, y para inmortalizarla, le dio su nombre.


  —Es muy triste.


  —La mayoría de las leyendas lo son. Pero Amalfi merece una visita. Iremos el viernes por la tarde. En la catedral está el Chiostro del Paradiso, el claustro del paraíso, una estructura arábiga construida en el siglo XIII, y donde, durante el verano, organizan conciertos de piano los viernes por la noche. Te gustará.


  Maisie lo miró. ¿Cuántas veces había ido allí con Francesca? ¿Y con otras mujeres?


  —Después, está el museo de Nápoles, las ruinas de Pompeya, la catedral de Ravello, donde la sangre de san Pantaleón se licúa milagrosamente dos veces al año… —hizo una pausa— Y podría seguir. Te enamorarás de Italia. Te lo garantizo.


  Ella ya se había enamorado. Y no sólo de Italia. Al sentir un nudo en el estómago, se agachó para recoger su servilleta y para evitar que Blaine viera su cara. Lo amaba. De verdad. No era un capricho, era real. Nada comparado con lo que había sentido por Jeff.


  Se incorporó de nuevo y colocó la servilleta sobre la mesa. Se retiró un mechón de pelo de la cara y dijo:


  —Blaine, se supone que trabajo para tu madre. No puedo irme por ahí todos los días.


  —Mi madre te adora. No hay ningún problema. Además, no es todos los días. Ahora… —se puso en pie— Te recogeré a las siete de la mañana, ¿de acuerdo?


  Ella asintió y lo acompañó hasta la puerta principal. Él abrió y se volvió para besarla en las mejillas.


  —Buenas noches, Blaine.


  —Buenas noches, mia piccola. Que duermas bien.


  Ella lo observó marchar y notó que se llenaban los ojos de lágrimas. ¿Por qué no podía ser de otra manera? ¿Por qué no podía ser más guapa y deseable, de forma que todos sus temores ante el compromiso se desvanecieran?


  Permaneció junto a la puerta hasta mucho después de que el coche se alejara. Después, cerró y subió hasta su dormitorio, tratando de mantener sus sentimientos bajo control.


  Al cabo de unas semanas, regresaría a Inglaterra, justo cuando empezara el invierno. Y todo aquello le parecería un sueño. Blaine Morosini también le parecería un sueño.


  Una vez en su habitación, se acercó a la ventana para contemplar el cielo estrellado.


  Él le había dejado muy claro lo que sentía. Ella no debía esperar nada de él. Y si lo hacía, sería culpa suya cuando se sintiera decepcionada. Y si, como buen italiano, él coqueteaba con ella durante los días siguientes, ella debería tomárselo como un cumplido hacia su feminidad, y nada más.


  Se alegraba de que él no le hubiera hecho el amor el día que la había llevado a su casa. Se alegraba de que hubiera sido sincero con ella, por muy doloroso que resultara. Si hubieran tenido una aventura amorosa, ella no habría soportado el momento de verlo marchar. Era una mujer de todo o nada. En su vida lo había visto tan claro… Y si no podía tenerlo todo, se conformaría con nada.


   


  Capítulo 10


   


  Al día siguiente, Maisie puso a prueba sus pensamientos del día anterior. Blaine apareció a las siete en punto de la mañana. Hacía calor y el cielo era azul. De camino hasta el puerto de Sorrento, donde tomarían el barco a Capri, Maisie no podía dejar de mirar a Blaine. Iba vestido con una camisa vaquera negra y unos pantalones vaqueros negros también que realzaban su trasero y sus piernas. Nunca lo había visto así vestido. Normalmente, llevaba traje de chaqueta o pantalones de vestir y camisas recién planchadas y solía estar muy atractivo. Pero ese día, su vestimenta incrementaba su masculinidad.


  Cuando llegaron a la isla, Maisie había conseguido poner sus sentimientos bajo control. Influía el hecho de que pareciera que Blaine ignoraba por completo que tenía la capacidad de convertir sus piernas en mantequilla. De hecho, se había convertido en el amigo perfecto, divertido, comunicativo y considerado.


  Una vez en la isla, se dirigieron a visitar las cuevas de Blue Grotto, los jardines de Augusto, y las maravillosas vistas que se disfrutaban desde la cumbre del Monte Solaro. Comieron un exquisito risotto de marisco y una ensalada Caprese, hecha con mozzarella y tomates de huerta, en un restaurante del puerto llamado Marina Grande. Después, exploraron el centro de la ciudad y tomaron café con pastas en la Piazzetta.


  Fue un día mágico, el primero de los diversos que Blaine le había prometido que le dedicaría para mostrarle su querida Italia. A Maisie le resultaba imposible no pensar en aquellos días con cierta nostalgia y le costaba regresar a la realidad. Blaine también había dejado claro cuál era la realidad al no decir, ni hacer nada, que pudiera confundirla.


  La había agarrado de la mano, pero no la había abrazado de forma apasionada en ningún momento. La había besado en la mejilla, como un amigo, pero no en la boca. Incluso la había agarrado por la cintura, pero no para estrecharla con fuerza contra su cuerpo. Todos los días que pasaban juntos, se comportaba como un estupendo compañero, llevándola a hoteles selectos, a restaurantes buenos y a cafés con encanto, pero nunca la invitaba a cenar a la luz de una vela para susurrarle al oído.


  De pronto, Maisie se percató de que había llegado su última semana en Italia. Julio y agosto habían pasado volando y septiembre estaba a la vuelta de la esquina.


  «Sólo me quedan unos días más aquí», pensó Maisie, sentada junto a la ventana de su dormitorio desde donde contemplaba la puesta de sol. Ese día, Blaine la había llevado a bañarse a una cala que conocía. Allí habían encendido una hoguera para hacer una barbacoa. A Maisie le había resultado difícil pasar todo el día junto a Blaine vestido sólo con un bañador negro, y había notado cosas en partes de su cuerpo que no recordaba haber sentido antes. Estaban tumbados uno al lado del otro cuando empezó a soplar una ligera brisa y Maisie se incorporó para agarrar su ropa.


  —Tengo frío.


  Blaine permaneció un instante con los ojos cerrados. Llevaban sin verse una semana y para ella, cada día le había parecido una eternidad. Él le había contado que había tenido mucho trabajo y que por eso no había ido ni a ver a sus padres, pero Maisie tenía la sensación de que había algo más. Probablemente se había aburrido de hacer de anfitrión de la inglesita que se alojaba en casa de sus padres.


  Finalmente, él se incorporó también y dijo:


  —Septiembre empieza mañana. Se acabó el verano.


  Maisie se sintió dolida al oír su tono de voz, pero no se percató hasta más tarde del motivo. El había hablado como si no le importara que ella regresara a Inglaterra.


  Ella sabía que a Jenny le daría pena que se marchara. Se habían hecho buenas amigas, y Guiseppe también la trataba como si fuera una más de la familia. Jackie le había contado por teléfono que el padre de Blaine le había contado a Roberto que ella era una chica maravillosa.


  «Una chica maravillosa». Maisie hizo una mueca y no pudo contener las lágrimas. Llevaba haciéndolo desde que Blaine la había dejado en casa y se había negado a entrar. Se secó los ojos con un pañuelo y se alejó de la ventana. Le quedaban cuatro días en Sorrento y no pensaba pasarlos llorando. ¡Ya lloraría cuando llegara a casa!


  Jenny y Guiseppe habían salido para ver a unos amigos y Liliana se había ido a casa de su hermana durante unos días, así que la casa estaba vacía. Maisie no contaba con regresar tan temprano, había pensado que Blaine la invitaría a cenar pero después de la conversación de la playa, era evidente que quería terminar el día cuanto antes. Ella no se quejó. Prefería morir antes que mendigar su compañía.


  Ni siquiera le apetecía cenar. Se sentía intranquila y triste.


  Después de una ducha templada, se secó el cabello, se pintó las uñas y se puso crema corporal.


  Había oscurecido y pensó que ya no tenía sentido vestirse. Se puso un albornoz que Jenny le había prestado y bajó al piso inferior para picar algo. Se preparó un sándwich de jamón, queso mozzarella, pimiento rojo, lechuga y tomate y le dio un poquito de jamón a Humphrey.


  —Te echaré de menos —le dijo Maisie mientras le daba la comida. Estaba a punto de darle el primer mordisco al sándwich cuando oyó que alguien abría la puerta principal. Pensando que Jenny y Guiseppe habían regresado más temprano de lo esperado y preocupada porque Guiseppe no se encontrara bien, dejó el sándwich sobre la mesa y corrió al recibidor.


  —Oh —se detuvo de golpe en la puerta de la cocina con el corazón acelerado.


  —Hola —Blaine también se había detenido. En mitad del recibidor.


  —Todavía no han regresado.


  —¿Qué?


  —Tus padres. Has venido a verlos, ¿no es así?


  —No exactamente —dijo él, después de mirarla un instante.


  —Ah —dijo ella, y al ver que él no decía nada, añadió—. Estaba preparándome un sándwich. ¿Quieres uno? —era consciente de que sólo iba vestida con el albornoz y se sentía incómoda.


  —Un sándwich. Sí, eso sería estupendo.


  ¿Qué diablos le pasaba? Maisie lo miró un instante antes de entrar de nuevo en la cocina. Cuando Blaine se sentó a la mesa, ella le dio su sándwich y comenzó a prepararse otro.


  —No lo he probado —al ver que él no hacía ademán de probarlo, añadió—. No tiene mis microbios —dijo con una sonrisa forzada. Estaba cada vez más nerviosa y él no dejaba de mirarla.


  —No me importan tus microbios —dijo él—. Maisie, tenemos que hablar.


  Ella lo miró y se le cayó al suelo un pedazo de tomate. Se agachó para evitar su mirada, pero cuando se levantó, él seguía mirándola. Se ató el cinturón del albornoz un poco más fuerte y terminó de preparar el sándwich. El no había dicho nada más.


  —¿Quieres algo de beber? —preguntó ella.


  —Si tú vas a beber algo.


  Maisie había pensado en beberse un vaso de leche, pero necesitaba algo más fuerte. Abrió el frigorífico y sacó una botella de vino que estaba abierta. Sirvió dos copas y, antes de sentarse al otro lado de la mesa, le entregó una a él. Bebió varios tragos y dijo:


  —Creía que habíamos estado hablando todo el día.


  —No es así. No hemos hablado desde la primera noche en mi casa, y lo sabes. Maisie se sonrojó.


  —Eso es lo que tú querías —dijo con la sinceridad que la caracterizaba.


  —Eso es lo que creía que quería.


  —¿Y acabas de descubrir qué no?


  —Por supuesto que no —se pasó la mano por el cabello con nerviosismo.


  —No comprendo —dijo Maisie, mirándolo a los ojos.


  —Tú y yo. Has aparecido en mi vida y la has puesto patas arriba. Es la verdad, y no me gusta. No me gusta nada. Me siento atraído por ti, Maisie. Eso ya lo sabes.


  —No —bebió otro trago de vino—. Quiero decir, ese día en tu casa pensé que era así, pero desde entonces… Bueno, has sido amable, simpático y todo eso, pero no parecías interesado de otra manera.


  —¿Quieres decir que no te has dado cuenta?


  —Fuiste tú quien quiso que sólo fuéramos amigos —le recordó ella.


  —Yo no quería que fuera así, pero era necesario. No podía darte lo que querías emocionalmente. Además, entonces no nos conocíamos. Acababas de llegar a Italia, y pensé que la atracción se nos pasaría. Pensé… ¡Diablos! No sé qué pensé.


  Había algo extraño en todo aquello. De todas las veces que ella había imaginado a Blaine diciéndole que se había equivocado, nunca había visto esa expresión en su rostro. En sus sueños, él le susurraba palabras de amor al oído, y la expresión de su cara era de deseo, no como si el mundo estuviera a punto de acabarse.


  —Blaine, ¿a qué has venido?


  —Quiero que te quedes en Italia —dijo él—. No quiero que te vayas —se puso en pie, rodeó la mesa y agarró a Maisie para que se levantara— Me estoy volviendo loco. Pienso en ti todo el tiempo. Me doy duchas de agua fría todas las noches. Sé que disfrutaríamos juntos el tiempo que durase —la besó, tal y como ella había deseado desde la primera noche.


  —¿Lo que durase? —preguntó ella, separándose de él.


  —Puedo ayudarte a encontrar un piso aquí. Un apartamento en algún sitio. Y sé que el señor Rossellini decía en serio lo del trabajo. He hablado con él y podrías comenzar a trabajar mañana. Así, podríamos vernos todo el tiempo.


  Maisie dio un paso atrás.


  —¿Le has preguntado al señor Rossellini si me daría trabajo? —preguntó ella.


  Él lo tenía todo pensado. Ni siquiera le había consultado, ni preguntado, y lo tenía todo pensado. Notó cómo la rabia se apoderaba de ella y sintió una fuerte mezcla de dolor y decepción. Nada había cambiado. Él no hablaba de ser pareja. Sólo de… disponibilidad. El no había conseguido olvidarse de ella y sólo encontraba aquella solución. Ni siquiera era un compromiso.


  —Sí. No hay ningún problema.


  Blaine cometió el error de agarrarla de nuevo y Maisie le retiró la mano con fuerza.


  —Te equivocas, Blaine —dijo con voz temblorosa—. Hay un problema, y grande. Y es tu problema.


  Él la miró fijamente, y le preguntó con frialdad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que no soy una muñeca estúpida que se contentaría con comerse las miguitas de tu mesa, y que tampoco soy una de esas mujeres que pueden entregar su cuerpo durante un periodo corto de tiempo y sin pensárselo dos veces.


  —Lo sé.


  Él se estaba enfadando, pero a ella no le importaba. Estaba enfadada y tenía muchos motivos para estarlo. ¿Cómo se atrevía a proponerle que se quedara allí hasta que él se cansara de ella? Y a buscarle un trabajo… Debía de estar muy seguro acerca de que ella haría cualquier cosa por quedarse en Italia con él.


  —No, no lo sabes —dijo furiosa—. Si no, no habrías venido a decirme lo que has dicho.


  —Me has mal interpretado.


  —No, lo has dejado muy claro y he comprendido cada palabra —dijo ella—. Sabes que me gustas, eso está claro, y crees que voy a aceptar ser parte de tu vida de forma temporal. Te equivocas. No quiero una aventura de una noche, ni de cientos de noches. Ríete si quieres, pero cuando me entregue a un hombre será porque sabré que es para siempre. Lo quiero todo. Anillo, boda, niños…


  Blaine entornó los ojos al oír sus palabras. Se hizo una pausa y Maisie notó cómo se le aceleraba el corazón.


  —Estabas comprometida para casarte —dijo él—. Con Jeff… Debiste acostarte con él.


  —Nada de eso —no le importaba que él pensara que era la mujer más rara del mundo. Y, desde luego, no iba a buscar una excusa para su virginidad. Su decisión había sido ésa, y punto.


  —Pero aquella noche… Aquella noche te habrías acostado conmigo.


  —Entonces, debes de ser mi talón de Aquiles —dijo ella. No se atrevía a decir nada más. La intensidad de la mirada de Blaine hacía que le resultara difícil pensar.


  —Me deseas —dijo él—. Sabes que es así. Acabas de decirlo. ¿Qué hay de malo en que estemos juntos y disfrutemos un tiempo? Te llevas bien con mis padres, e Italia te gusta.


  —Romperías todas tus normas, ¿no es así? Aquellas que trataban acerca de no llevar a una mujer temporal a casa de tu madre, o mejor aún, la de no presentársela a Liliana.


  —Rompería mis normas por ti, Maisie.


  —No te deseo, Blaine —lo vio pestañear—. Te quiero y eso es algo muy diferente. Si acepto lo que me propones, moriré. ¿Lo comprendes? Si quieres, piensa que soy una mujer tradicional, si eso te facilita las cosas. No me importa. Lo cierto es que te quiero y que me gustaría tenerlo todo. Ser pareja. Para siempre. Nada menos. Tener hijos e hijas. Saber que puedo confiar en que nunca mirarás a otra mujer y que tú puedes confiar en mí. Vivir, amarnos, envejecer juntos —respiró hondo y continuó—. No me conformaré con menos —trató de sonreír, pero el temblor de sus labios se lo impidió.


  —Eso es imposible —Blaine estaba pálido—. Ya te he dicho lo que siento. Eso sería imposible para mí.


  —Entonces, sólo podemos seguir siendo amigos.


  —Nunca podremos ser amigos sin más.


  Su tono de voz fue tan duro, que Humphrey gruñó desde debajo de la mesa.


  —Puede que no —dijo Maisie—, pero es lo que hay.


  —Te he ofrecido más de lo que le he ofrecido a ninguna mujer desde que murió Francesca.


  —A las demás no les has ofrecido nada —dijo ella—, y lo que me ofreces a mí no es suficiente.


  —No puedo hacer lo que tú quieres, ¿no lo comprendes? —se quejó—. Te ofrezco todo lo que puedo darte ahora, Maisie. No sé qué pasará en el futuro, ¿quién lo sabe?


  —Eso no me lo creo —dijo ella con una triste sonrisa—. Sé que yo podría quererte siempre, ésa es la diferencia.


  —Y sin embargo, ¿estás dispuesta a salir de mi vida? ¿A marcharte de Italia para siempre, a dejarme para siempre?


  —Sí —contestó ella.


  —¿Y qué tipo de amor es ése?


  —El mío, supongo. Porque sé que si me quedara sería peor. Me convertiría en el tipo de mujer que siempre he despreciado, ésas que miran en los bolsillos de un hombre para ver si hay algo que indique que se ve con otra. De ésas que, si encuentran algo, no lo dicen porque no quieren que pase nada, que prefieren perder un poco a perderlo todo. Ahí es a donde lleva el compromiso. Y de pronto, yo sería una persona distinta y tú tampoco me querrías. Te quiero, Blaine, más de lo que te querrá nadie, pero no permitiré que me destruyas.


  —Nunca haría tal cosa —dijo él, y la agarró para abrazarla. La besó en la boca y ella notó que estaba tentado a decirle que sería suya.


  Maisie lo quería, y conseguiría que él la quisiera. Conseguiría formar parte de su vida hasta que él no quisiera verla marchar.


  El amor era así. No se elegía, surgía. Ella amaba a Blaine Morosini. Pero él no la amaba. La deseaba, pero no la amaba. Era una cuestión física, nada más.


  Maisie recobró la fuerza necesaria y empujó a Blaine para que se separara de ella.


  —Creo que sería mejor que te marcharas.


  —No lo dices en serio.


  —Sí.


  —No, piénsalo bien. Lo que hay entre nosotros es extraordinario. Sientes lo mismo que yo. Me he acostado con mujeres, pero nunca he sentido esto… —negó con la cabeza—. Me deseas lo mismo que yo te deseo a ti, admítelo.


  —Tú me deseas. Yo te quiero. Hay una gran diferencia. Adiós, Blaine.


  Durante un momento, ella pensó que él iba a protestar. Sin embargo, él se volvió y salió de la casa. Así, sin más. Sin siquiera decir adiós.


  Maisie oyó un fuerte portazo en la puerta principal, pero no se movió. Él se había marchado. No podía creerlo y rompió a llorar.


  Lloró hasta que se le acabaron las lágrimas y después se terminó los vasos de vino y tiró los sándwiches a la basura. Le dolía la cabeza y, después de tomarse un par de pastillas de las que Liliana guardaba en un cajón, regresó a su habitación antes de que Jenny y Guiseppe llegaran a casa.


  Cuando Humphrey saltó sobre su cama, un par de minutos más tarde, ella no trató de echarlo a pesar de que sabía que no estaba permitido que subieran los animales. El perro se acercó a ella y le lamió las lágrimas. Maisie lo rodeó con el brazo y lo abrazó. De pronto, se dio cuenta de que no era sólo Blaine quien le rompería el corazón cuando se marchara de Italia. Quería a aquel perrito y sabía que el perrito la quería.


  No esperaba quedarse dormida, y menos cuando su vida estaba destrozada, pero, poco a poco, y gracias al calor de Humphrey, se dejó llevar. Si pudiera dormir durante el resto de sus días. Así era como se sentía, y no pensaba disculparse por ello.


   


  Capítulo 11


   


  Maisie decidió que el viejo dicho de: «mañana será otro día», podía interpretarse de dos maneras. Suponía que el significado original, ése que se refería a que todas las cosas se verían de otra manera sería cierto en algunas situaciones. Para ella, significaba que comenzaba el peor desastre de su vida.


  Miró a Humphrey y le contó sus conclusiones sin esperar respuesta.


  —Y ahora tengo que bajarte sin que nos vean —le dijo—. O nos regañarán —sonrió al ver que el perro movía la cola—. Si no fuera porque tendrías que estar en cuarentena, te llevaría conmigo. ¿Lo sabes?


  El perrito se tumbó boca arriba para que le acariciara la tripa. Maisie sonrió.


  —Mimoso.


  Bajaron al piso inferior sin que nadie los viera y, cuando Maisie terminó de darle la comida a los animales, les llevó una bandeja con café, zumo de naranja y cruasanes a Jenny y a Guiseppe. Lo había hecho todas las mañanas desde que Liliana estaba fuera, y aunque Jenny había protestado el primer día, le había permitido que lo hiciera.


  —Habéis sido muy generosos conmigo —le había dicho Maisie a la madre de Blaine—. Al menos, permíteme que haga cosas como éstas por vosotros.


  Aunque Maisie había protestado, Jenny había insistido en pagarle por cada semana que había pasado en Italia.


  Cuando llamó a la habitación principal, Jenny se acercó a la puerta para recoger la bandeja y dijo con una sonrisa:


  —Oh, Maisie, voy a echarte de menos, y no sólo porque hagas cosas como ésta. ¿Por qué no te quedas unos días más, pero de vacaciones de verdad?


  —Han sido unas verdaderas vacaciones, Jenny, por eso me siento mal por aceptar vuestro dinero. Ha sido maravilloso, pero debo irme a casa para buscar trabajo y un lugar donde vivir. No quiero hacerlo en medio del invierno.


  —Blaine te echará de menos —comentó Jenny.


  Maisie la miró. Creía que los padres de Blaine habían asumido que sólo eran amigos. Se sonrojó una pizca y dijo:


  —Probablemente se alegrará de no tener que hacer turismo conmigo.


  —No creas. Maisie, sé que mi hijo es un hombre difícil de comprender, pero no siempre ha sido como es ahora. Hubo un tiempo en que era abierto…


  —Me ha contado lo de Francesca —dijo Maisie, al ver que a Jenny le costaba hablar.


  —¿Sí? —Jenny la miró sorprendida—. Nunca habla de ella, ni siquiera con nosotros.


  —Creo que lo ha hecho porque quería que supiera que no podemos ser más que amigos, Jenny.


  Jenny tardó un instante en contestar.


  —Si hubiera sabido que había hablado contigo, te lo habría contado todo, Maisie, pero en su momento nos dejó muy claro que era un tema privado y que no quería que habláramos de ello. Por respeto, no lo hemos comentado con nadie.


  —No, lo comprendo perfectamente. No esperaba que me hablaras de la vida personal de Blaine, Jenny. Una cosa es que él quisiera hacerlo, pero que lo haga otra persona, aunque sea su madre, es diferente.


  Jenny sonrió.


  —Eres encantadora, Maisie. Y muy comprensiva.


  —Gracias —contestó, aunque no se sintiera así.


  —Fue un momento trágico. Sobre todo porque Francesca había estado luchando contra su enfermedad mental durante años.


  Maisie recordó que los padres de Blaine no conocían la realidad acerca de cómo era la relación entre su esposa y él, y se sintió incómoda.


  —Blaine cambió muchísimo, pero a nadie le extrañó. Francesca era joven, bella, y tenía toda la vida por delante. Era lógico que lo afectara tanto.


  Maisie asintió.


  —Y ahora… —Jenny negó con la cabeza—. Se ha encerrado en sí mismo. Pensé que sería una etapa y que pasaría, pero ya dura mucho tiempo. Por supuesto, hay mujeres en su vida.


  Al ver que Maisie ponía cara de sorpresa, sonrió con tristeza.


  —No soy Liliana —le dijo—. Quiero a mi hijo, daría mi vida por él, pero no lo veo todo de color rosa. Es un hombre, y muy humano, como su padre. Tiene que salir con mujeres. El trabajo no puede ser todo para él, Blaine no es así. Sé que, si encontrara a la mujer adecuada, no miraría a ninguna otra. Guiseppe amó a su primera esposa y le fue fiel mientras vivió. Cuando me conoció, fue lo mismo. Nunca he dudado de él.


  Guiseppe llamó a Jenny desde la habitación e interrumpió la conversación. Maisie no podía estarle más agradecida.


  —Estoy segura de que Blaine encontrará a la mujer adecuada en algún momento —le dijo, consciente de Jenny necesitaba oírlo. Sólo esperaba que para entonces, ella ya hubiera rehecho su vida— Ahora, desayunad. Os veré más tarde.


  Una vez en la cocina, se dedicó a las tareas que solía hacer Liliana. Tendría que mantenerse ocupada durante los dos o tres días que le quedaban antes de marcharse. Llenar cada momento. No llorar. El plan original era que Blaine la recogería para llevarla al aeropuerto, sin embargo, ella prefería pagar un taxi. Le contaría a Jenny que su vuelo era por la mañana y que no quería que Blaine interrumpiera su trabajo. Era una excusa muy mala, pero no tenía otra. Reservaría el vuelo, prepararía sus cosas, pediría el taxi, todo. Era hora de marcharse.


  Llamó a Blaine y le dejó un mensaje en el móvil diciéndole que, como su vuelo era por la mañana, y no quería molestarlo, había pedido un taxi para ir al aeropuerto. Le dio las gracias por los días maravillosos que habían pasado juntos y se despidió diciéndole que se verían en algún momento futuro, cuando él fuera a visitar a la familia de su hermano.


  Terminó el día tan cansada, que no era capaz ni de pensar. Blaine no había llamado, y tampoco era que ella hubiera esperado su llamada. Confiaba en que tuviera suficiente sensibilidad como para dejar las cosas como estaban y evitar discusiones traumáticas.


  Los dos días siguientes pasaron sin novedad, y la tarde antes del día de marcharse, Maisie llamó a su madre. Habían hablado dos veces desde que ella estaba en Italia y, en ambas ocasiones, ella había colgado preguntándose para qué la había llamado. Esa vez no fue diferente.


  —Hola, mamá, soy yo —dijo Maisie tratando de parecer animada—. Te llamo para decirte que mañana regreso y que me quedaré en casa de Sue durante algún tiempo, ¿de acuerdo?


  —¿Mientras buscas trabajo? Espero que encuentres uno enseguida, pero lo dudo. Lo dudo mucho.


  —No me preocupa —dijo Maisie—. Estoy segura de que encontraré algo.


  —Oh. He oído eso a mucha gente y luego han fracasado.


  —En cualquier caso, sólo quería decirte que vuelvo a Inglaterra. Te llamaré cuando pueda ir a verte.


  —Me da lo mismo que vengas o no. Lo mismo de siempre.


  —Adiós, mamá.


  —¿No vas a preguntarme cómo estoy?


  —¿Cómo estás?


  —Bien, y no gracias a ti. Vagando por el mundo a tu edad y sin un trabajo y una casa a la que regresar. No puedo creer que seas hija mía, Maisie, así de claro.


  —Quizá se equivocaron en el hospital.


  —¿Lo ves? No te tomas nada en serio. Igual que tu padre. Necesitaba un cohete en el trasero hasta para levantarse por las mañanas, igual que tú.


  —Mi padre era un hombre inteligente y trabajador —dijo Maisie—. Y tú lo sabes. Si me parezco a él, soy afortunada. Si quieres seguir viéndome en el futuro, por favor, recuerda que yo lo quería y que no permitiré que te metas con él. Dejaré que reflexiones sobre ello, sobre si quieres volver a verme, y te llamaré en algún momento desde Inglaterra. Adiós.


  Colgó el teléfono y rompió a llorar. Llevaba años deseando decirle eso, pero sabía que sus palabras causarían estragos en su familia. Se había quedado sola. Sin trabajo, ni casa, ni familia.


  Respiró hondo y soltó el aire despacio. Un nuevo comienzo en todos los sentidos. Y pensándolo bien, no se quedaría en Londres. Se iría a un sitio más bonito. A Yorkshire, por ejemplo, o a Lake District. Y si no encontraba un trabajo de lo suyo, trabajaría como cajera en un supermercado. Tenía suficiente dinero para alquilar una casa pequeña durante varios meses. Sobreviviría.


  Construiría una vida nueva. No sería la vida que deseaba, porque Blaine no formaría parte de ella, pero con el tiempo se acostumbraría. Tendría que hacerlo, porque no pensaba quedarse tumbada esperando a la muerte. Había cosas peores que vivir sola el resto de su vida… Aunque no se le ocurría ninguna.


  Cuando Maisie despertó, a la mañana siguiente, estaba lloviendo a cántaros. En camisón, observó desde la ventana el bello paisaje del que había disfrutado durante los últimos meses. La idea de marcharse había hecho que se le formara un nudo en el estómago.


  Jenny no había puesto pegas a que Blaine no la llevara al aeropuerto, pero sí había insistido en llevarla ella. Maisie le había dicho que ya había pedido el taxi y que no le gustaban las despedidas en el aeropuerto.


  —Son lugares muy emotivos —le dijo a Jenny— Y no quiero llorar en público.


  Liliana había regresado a la casa la noche anterior, así que ella no tenía que bajar a preparar el desayuno. Se duchó, se vistió y bajó a darles la comida a los animales.


  Se puso un chubasquero y se acercó a los establos para ver a los caballos. Ithel le olisqueó la mano y acercó la cabeza para que lo acariciara. Era como si sintiera que ella había colaborado en su nacimiento.


  Cuando regresó a la casa, todo el mundo estaba levantado. Después de comerse un par de tostadas, regresó a su habitación y se aseguró de haber guardado todas sus cosas. Se recogió el cabello en una coleta y se miró en el espejo.


  —Se acabó —dijo con nerviosismo—. Unos minutos más diciendo adiós y te habrás ido.


  Bajó las maletas al piso de abajo y, tratando de mantener la calma, comenzó a despedirse. Un día de los que había salido con Blaine había comprado unos regalos para Jenny, Guiseppe y Liliana. Les dio a las mujeres un precioso chal, y a Guiseppe una botella de su licor favorito.


  —También tengo algo para ti —se agachó para acariciar a Humphrey, quien había estado a su lado toda la mañana. Le colocó un collar de piel con una medalla con su nombre y el teléfono de casa y le retiró el viejo. El perro le lamió la mano y ella no pudo contener las lágrimas.


  Jenny y Liliana se quedaron desconcertadas y mandaron a Guiseppe a su estudio, diciendo que no había por qué llorar. Que Maisie podía regresar durante las vacaciones y quedarse el tiempo que quisiera.


  Ninguna oyó que alguien abría la puerta principal y Liliana, al ver a Blaine, exclamó:


  —¡Blaine! ¡No sabía que vendrías!


  Maisie y Jenny volvieron la cabeza y Guiseppe apareció de nuevo.


  —He venido para llevar a Maisie al aeropuerto —su voz parecía calmada y, de no haber sido porque tenía ojeras, nadie habría imaginado que llevaba noches sin dormir.


  —Gracias —dijo Maisie—. ¿No oíste mi mensaje? He pedido un taxi —dijo mientras se secaba los ojos con un pañuelo. Estupendo. El la recordaría con los ojos enrojecidos y la nariz colorada.


  —Lo he cancelado.


  Ella lo miró sorprendida. Quería enfadarse con él y negarse a que la llevara, pero no podía hacer nada con sus padres y Liliana delante. Además, no se sentía enfadada. Se sentía desolada y sólo quería sentarse y aullar. Como Humphrey.


  —¿Qué diablos le pasa a ese perro? —preguntó Guiseppe, al ver que el animal no se había callado desde que Maisie le había puesto el collar.


  —Es porque Maisie se va —dijo Jenny, mirando a su hijo—. No quiere que se vaya. Sabes que perderá a alguien irremplazable.


  Blaine miró a su madre un instante y dijo:


  —Se acostumbrará con el tiempo.


  —Lo dudo —dijo Jenny con tristeza—. No entrega su corazón con facilidad.


  Blaine se dio la vuelta.


  —¿Éstas son las maletas? —preguntó, y las agarró para llevarlas al coche.


  Jenny agarró las manos de Maisie con fuerza.


  —Sé feliz —le dijo en voz baja— Y prométeme que vendrás a vernos.


  No podía hacerlo. Maisie trató de sonreír, pero no lo consiguió.


  —Espero que Humphrey esté bien.


  —Y yo —le apretó las manos—. No lo sabía. Lo siento de veras, Maisie.


  Guiseppe las miraba con asombro, tratando de seguir una conversación incomprensible. Liliana había ido a la cocina para sacar una bolsa con sándwiches, fruta y chocolate.


  —Para el viaje —dijo al dársela a Maisie.


  Tras agacharse para acariciar a Humphrey una vez más, Maisie siguió a Blaine hasta el coche.


  Los demás permanecieron junto a la puerta. Después de que se subiera al Ferrari, Blaine cerró la puerta y se sentó al volante.


  Permanecieron en silencio hasta que llegaron a la carretera. Entonces, Blaine le entregó un pañuelo para que tirara el suyo mojado.


  —¿De veras creías que iba a permitir que te fueras sin decirme adiós, mía piccola —dijo sin mirarla.


  —Habría sido mejor —susurró ella. Mucho menos doloroso.


  —Nada acerca de esta situación podría ser mejor. ¿Sabes que no he dormido desde que nos separamos por última vez?


  No pensaba decirle que lo sentía, porque no era así. Tenía que admitir que se alegraba.


  —¿Qué quieres que te diga?


  —Que has cambiado de opinión estaría bien —dijo él—. Pero no tengo esperanza. Mujer imposible. Situación imposible.


  —Ya hemos hablado de esto —no podía pasar por ello otra vez. Fuera lo fuera lo que él sintiera por ella no era suficiente. Él no había ido para decirle que no podría vivir sin ella. Y nunca lo haría. Porque no era verdad.


  —Sí, lo sé —se hizo un silencio—. Y no he venido para discutir.


  —¿Para qué has venido?


  —Porque no podía mantenerme alejado —dijo él—. No podía dejar que te fueras en taxi y sin decirme adiós. La última vez que nos vimos… —golpeó el volante con el puño y ella se sobresalió—. Fue un desastre, ¿no?


  —En cierto modo —trato de calmar su voz—. Pero ambos fuimos sinceros. Lo que siento por ti es diferente a lo que tú sientes por mí, y ambos queremos cosas distintas para el futuro. Es mejor hablar con claridad. Nunca me ha gustado ocultar las cosas bajo la alfombra.


  —Mi sincera y valiente Maisie.


  Ella se volvió para mirar por la ventanilla. Aquello era más de lo que podía soportar.


  —Echaré de menos a Humphrey. Es un encanto de perro. Y a tus padres, y a Liliana, por supuesto.


  Él asintió, pero no dijo nada. El ambiente era cada vez más tenso. Maisie suplicó para tener la fuerza necesaria para decirle adiós de la manera adecuada cuando llegara el momento. No quería llorar y abrazarse a él. Tenía que marchar con dignidad. Después de todo lo que había pasado entre ellos y de cómo él la había rechazado, tenía que despedirse con la cabeza bien alta.


  Cuando llegaron al aeropuerto, le dijo:


  —No tienes que entrar conmigo. Déjame aquí fuera.


  —No seas ridícula.


  Blaine aparcó el Ferrari y sacó las maletas. Había dejado de llover y al aire olía a húmedo. Maisie supo que nunca volvería a oler el final de una tormenta de verano sin recordar aquel doloroso momento.


  Después de facturar, Blaine insistió en pedirle un café que ella no quería. Su rostro era inexpresivo y ella no era capaz de imaginar qué era lo que estaba pensando. Pero eso la ayudaba a permanecer fuerte. Si él hubiera tratado de convencerla para que se quedara, o si la hubiera agarrado de la mano, habría sido mucho más duro.


  Y entonces, llegó el momento de embarcar. Él la acompañó hasta la puerta de embarque y le dio la bolsa que Liliana le había preparado para el viaje. Maisie estaba temblando violentamente; no podía evitarlo. Hizo un esfuerzo y dijo:


  —Te echaré de menos. Cuídate —y le dio el paquete que había estado a punto de darle a Jenny para que se lo diera a él.


  —¿Qué es esto? —preguntó él.


  —En agradecimiento por haber sido tan buen anfitrión. No lo abras ahora. Me dará vergüenza.


  —Gracias —dijo él con tensión en la voz—. No era necesario, pero gracias.


  Maisie asintió.


  —Adiós —lo besó en la mejilla y dio un paso atrás. No podía abrazarlo. Si lo hacía, tendrían que separarla de él.


  Suponía que él se había dado cuenta de cómo estaba, porque no trató de besarla ni de estrecharla entre sus brazos. Se miraron durante un largo momento y, después, ella se volvió y se alejó. Miró atrás en el último instante y lo vio en el mismo sitio, solo, sujetando el paquete como si fuera un pajarillo herido.


   


  Capítulo 12


   


  Maisie esperaba que sucediera algo hasta el momento en que el avión despegó. Esperaba que Blaine entrara en el avión para pedirle que se marchara con él. Sabía que era algo imposible, pero no por ello dejaba de desearlo. O volver la cabeza y encontrarlo sentado unas filas más atrás. Que le dijera que había comprado un pasaje en el último minuto porque había descubierto que no podía vivir sin ella. O que le enviara un mensaje a través de la torre de control. «Maisie Burns, ¿quieres casarte con Blaine Morosini?» Algo así.


  Por supuesto, no sucedió nada. Porque aquello era la vida real y no una película con final feliz. Y en la vida real, ella tenía que continuar hacia delante. Y sola. Deseaba no tener que ir a casa de Sue, sino a algún sitio donde pudiera curar sus heridas en privado.


  Al ver que su amiga había ido a recogerla al aeropuerto, se sintió muy mal por haber pensado tal cosa. Era extraño estar en Inglaterra otra vez. Extraño no. Terrible. Se sentía como si la hubieran echado de su casa y la hubieran dejado en un sitio extraño.


  —¿Qué tal en Italia? —Sue llevaba un peinado nuevo y parecía más delgada que nunca—. Bien, ¿no? No me digas que has conocido a un italiano estupendo y que vas a casarte con él o te escupo.


  —No he tenido tanta suerte —Maisie no pudo evitar que le temblara la voz. Al instante, estaba llorando a lágrima viva en la sala de llegadas.


  —Oh, cielo. ¿Qué ocurre? No llores.


  Maisie recordó que Sue era una de sus dos mejores amigas cuando ella la abrazó sin importarle que le manchara su traje de Valentino.


  —No puedo…


  —Vamos —Sue agarró sus maletas y dejó que Maisie llevara la bolsa que Liliana le había dado—Vamos directamente a mi casa. Te darás un baño mientras yo preparo algo de comer y, después, me lo contarás todo.


  Maisie se encontró en el coche de Sue antes de darse cuenta. Cuando llegaron a casa de su amiga, en Kensington, Sue dejó sus cosas en la habitación de invitados y le preparó la bañera.


  Maisie permaneció mucho rato en el agua, más que nada porque temía el momento de tener que contarlo todo. Cuando salió, se puso un albornoz que le había dejado su amiga y le contó lo sucedido. Casi todo. Blaine le había contado los detalles de su relación con Francesca y ella no pensaba contárselos a nadie. Pero no le ocultó a su amiga cómo se sentía.


  Por una vez, Sue no tenía nada que decir cuando Maisie terminó de hablar. La miró unos instantes y comentó:


  —El muy canalla. Debería haberse dado cuenta de que no eres una de esas mujeres. Maisie pestañeó.


  —No es culpa suya. Es sólo que, después de que su esposa estuviera enferma durante años y de que muriera de esa manera, él no quiere compromisos.


  —Maisie, no seas tan comprensiva otra vez. Enfádate.


  —¿Qué?


  —Cuando tu padre te abandonó, encontraste excusas para él. Y para el comportamiento de tu madre. Cuando Gary resultó ser un cretino, tú no te enfadaste y dijiste que era lo mejor. Incluso con Jeff —negó con la cabeza—. Quiero decir, montones de mujeres en tu misma situación le habrían bloqueado la cerradura del coche. O habrían tirado la mitad del archivo de la clínica sin que nadie las viera. O habrían pintado algo desagradable en la puerta de su casa.


  Maisie miraba a Sue con admiración.


  —Nunca se me habría ocurrido algo así.


  —Lo sé. Y a eso me refiero. Eres demasiado buena. Y estás preocupada por cómo ese perro, Harold, sobrevivirá sin ti.


  —Humphrey.


  —Pues Humphrey. Tienes que pensar en ti. ¿Te das cuenta?


  —Pienso en mí. Por eso voy a mudarme a Yorkshire y a cambiar de vida. Y le he dicho a mi madre lo que pienso de ella. No te olvides.


  —Supongo que es un comienzo. Maisie, prométeme una cosa ¿quieres? Si el tío de Jackie aparece diciendo que se lo ha pensado mejor y te propone que regreses con él para ver cómo van las cosas, prométeme que le dirás que se vaya a paseo. Si de verdad le importas, no debería haberte dejado marchar. Lo sabes, ¿verdad?


  Si con eso pretendía animarla, no iba a conseguirlo. Maisie asintió.


  —Él lo intentó todo. Era su juego. Y cuando descubrió que eras, bueno, ya sabes…


  —¿Virgen?


  —Bueno sí, probablemente, le pareció un reto. Algunos hombres son así. No me sorprendería que viniera a Inglaterra y se encontrara contigo…


  —Sue —Maisie no permitió que su amiga continuara hablando—. Sé que tratas de ayudarme y, en cierto modo, tienes razón, pero Blaine no es como tú crees ¿de acuerdo? Y créeme, no vendrá a buscarme. Así que, ¿podemos dejar el tema y hablar de otra cosa?


  Sue la miró un instante y le preguntó:


  —¿Quieres un poco de chocolate o unas galletas? Sé que te encantan esas con crema y chocolate.


  A Maisie no le gustaban esas galletas, pero no iba a decírselo a su amiga. Algo que probablemente coincidía con lo que su amiga había estado diciéndole.


  Cuando se despidieron para irse a la cama, Maisie supo que tenía que marcharse de Londres cuanto antes. Necesitaba estar en un sitio donde nadie la conociera y donde la conversación más profunda que pudiera tener tratara del tiempo. Si no le salía bien, siempre podría regresar a Londres y empezar de nuevo. Y si le salía bien, no regresaría. Era sencillo.


  Se sentó en la cama conteniéndose para no llorar y se fijó en la bolsa que le había dado Liliana. ¡La comida! Se sintió culpable por no haber mirado el contenido y por no haber guardado la comida en la nevera. Agarró la bolsa y sacó las cosas. En el fondo de la bolsa encontró una cajita con un lazo.


  «¿Un regalo de Liliana?», pensó mientras abría la tarjeta que lo acompañaba.


  Espero que con el tiempo esto te traigo buenos recuerdos. Ambos te echaremos de menos. Blaine


  Con manos temblorosas y lágrimas en los ojos, Maisie abrió la cajita. Sacó un pequeño perro de madera igual que Humphrey. Blaine debía de haberlo encargado a propósito, porque se parecía demasiado. Al mirar la escultura que tenía en la mano, se le partió el corazón.


  Regresó a la cama y lloró durante unos minutos. Se secó los ojos y se preguntó qué habría pensado Blaine de su regalo. Era un pequeño cuadro que había visto en una tienda contigua a un restaurante donde habían comido. Con la excusa de ir al servicio, había salido a comprarlo sin que él se enterara. Era de un artista local de renombre y muy caro; reflejaba una casa en la que unos niños jugaban en el jardín y una mujer los observaba desde la puerta.


  Maisie se frotó los ojos una vez más. Se metió en la cama y se acurrucó bajo la colcha sabiendo que no podría dormir. ¿Blaine también estaría despierto y pensando en ella? Confiaba en que así fuera. Esperaba que estuviera tan triste como ella y que no superara su partida demasiado pronto, aunque sólo sintiera deseo por ella.


  Agarró un pañuelo de papel. Iba a ser una noche muy larga…


  Al día siguiente, a las tres de la tarde, Maisie se bajó del tren y permaneció quieta un instante. El aire de Yorkshire era helador. Se abrochó la chaqueta, agarró la maleta y salió de la estación.


  El taxista le recomendó un bed and breakfast cuando Maisie se lo preguntó. Era de su hermana, pero él no conocía otro mejor. Por la tarde, llamó a Sue y a Jackie para decirles dónde estaba y que se encontraba bien. Todas sabían que no era así, pero había cosas que era mejor no decir.


  Pasó una semana en aquel lugar antes de mudarse a un apartamento de una sola habitación. Al cabo de unos días, encontró trabajo en una clínica veterinaria que estaba cerca de su casa. Todo estaba saliendo bien con relativa facilidad y sabía que debía estar agradecida, pero la losa que llevaba en el corazón impedía que pudiera sentirse animada.


  Todas las noches, trataba de convencerse de que se recuperaría. Tenía una casa, un trabajo, y algo de dinero ahorrado. Era suficiente. Tenía que ser suficiente.


  Llevaba seis semanas en Yorkshire cuando Jackie la llamó una noche para decirle que iría a pasar el fin de semana con Sue.


  —Llevaremos los sacos de dormir y echaremos a suertes quién dormirá en el sofá del salón y quién dormirá en el suelo —dijo Jackie cuando Maisie le dijo que sólo tenía una cama—. Será divertido.


  Maisie no protestó demasiado. Le apetecía ver a sus amigas.


  Sue y Jackie llegaron sobre las once de la mañana del sábado. Habían salido al amanecer con el coche de Sue. Jackie quería haber ido en tren, pero a Sue le encantaba conducir y siempre quería llevarse el coche.


  —Entrad y prepararé un café —Maisie las hizo pasar a la cocina—. Después meteremos las cosas.


  Después de darse unos abrazos, se sentaron para tomarse el café con un poco de tarta de queso. En esos momentos, alguien llamó a la puerta.


  —Aparte de vosotras dos, nadie más ha entrado por esa puerta desde que estoy aquí. Y hoy van a entrar tres personas —dijo Maisie, y se dirigió a abrir.


  De pronto, fue como si el mundo se hubiera detenido. Al cabo de un instante, Blaine dijo:


  —Hola, Maisie.


  Ella lo miró, pero no fue capaz de moverse ni de articular palabra. Oyó un grito en el interior de la casa y a Sue que decía:


  —¡No puedo creerlo! ¿Cómo te atreves a venir aquí?


  —Yo no le he dado la dirección, Sue —dijo Jackie—. Lo prometo. Me crees, ¿verdad?


  —¡Cierra la puerta! —exclamó Sue.


  Y cuando su amiga agarró el picaporte, Maisie encontró fuerza para hablar.


  —No lo hagas, Sue. Por favor, ¿os podéis ir a tomar el café al salón uno momento? Pasa —le dijo a Blaine.


  —No le dejes entrar, Maisie —dijo Sue, y se volvió hacia Jackie—. ¿Cómo has podido? Sé que es tu tío, pero cómo has podido hacerlo después de lo que acordamos.


  —No ha sido ella —Blaine hablaba con Sue, pero no dejaba de mirar a Maisie—. A su madre se le escapó que os ibais a pasar el fin de semana fuera y yo saqué conclusiones. Seguí a Jackie hasta tu casa anoche y esperé afuera hasta que salisteis esta mañana.


   


  —¿Toda la noche? —preguntó Jackie.


  —Toda la noche. Después, os seguí. No ha sido tan difícil.


  Una ráfaga de aire frío entró por la puerta y Maisie dijo de nuevo:


  —Entra.


  Maisie tragó saliva al verlo vestido con una chaqueta de cuero y unos pantalones negros. No podía creer que aquello estuviera sucediendo. Tenía la boca seca y tuvo que tragar saliva para decirles a sus amigas:


  —Estaré bien. Por favor, id al salón.


  —No tienes buena cara —dijo Sue.


  —Estoy bien. Por favor, Jackie —Maisie miró a Jackie y ella agarró a Sue del brazo para sacarla de la cocina.


  —Siéntate —señaló un taburete antes de recoger los cafés de las chicas y ponerlos en una bandeja—. Se los llevaré.


  Blaine no se sentó, y tampoco dijo nada. Sólo la miró de forma que la hizo sonrojar. Ella salió de la cocina y se encontró con que sus amigas estaban de pie, como si esperaran por si tenían que defenderla.


  —Sentaos y tomaos el café. Os llamaré si os necesito.


  —¿Lo prometes? —dijo Sue.


  —Sue, no va a atacarme ni nada por el estilo. Está claro que ha venido para algo, así que, lo menos que puedo hacer es escucharlo. ¿Guiseppe está bien? —le preguntó a Jackie, cuando se le ocurrió que quizá había ido para darle malas noticias.


  Jackie asintió en silencio. Pero podía ser Humphrey, o el potrillo. Regresó a la cocina y, al ver que no se había movido, le preguntó:


  —¿Humphrey está bien?


  —¿Humphrey? —Blaine la miró como si no supiera de qué estaba hablando.


  —Pensé que a lo mejor habías venido para decirme que Humphrey estaba enfermo. O el potro.


  Blaine blasfemó en voz baja.


  —Maldito Humphrey. He venido a verte.


  —¿Por qué? — susurró ella.


  —¿Tienes que preguntármelo? —Se acercó a ella y la abrazó con fuerza—. Porque por fin he recobrado el juicio y llevó días rezando para que no sea demasiado tarde. Cada minuto que he pasado alejado de ti he muerto un poco. No puedo vivir sin ti, mía piccola. No quiero vivir sin ti. Me enamoré de ti en cuanto te vi entrar en la cafetería con el pelo alborotado, tu rostro sonrosado y una sonrisa incierta en la boca. Llevo luchando contra ello desde entonces.


  —No me quieres —se retiró una pizca. No podía creerse aquello. Se moriría cuando descubriera que no lo había comprendido bien. Jamás sería capaz de recuperarse—. Lo dijiste. No quieres estar con una mujer…


  —No quiero estar con ninguna mujer que no seas tú —la besó en la boca de forma apasionada— Nunca me había sentido así en mi vida, créeme. Y pasó de pronto —chasqueó los dedos— Al instante. Y me asusté. Sabía que no podía dejarte marchar, pero tenía miedo de dejarte entrar en mi vida, así que ideé el plan perfecto. Irías a Italia para trabajar con mi madre. Yo podría estar contigo hasta que esa cosa ridícula que sentía se apagara. Sólo que no fue así. Cuánto más estaba contigo, más te quería, y cuánto más te quería, más me asustaba. No es agradable ver que el hombre al que crees que amas es un cobarde, ¿a qué no?


  —No eres un cobarde —dijo ella.


  —Sí, Maisie, lo soy. Y no sólo fue mi experiencia con Francesca lo que me retenía. He de ser sincero contigo. Francesca no me alcanzó aquí —le llevó la mano sobre su corazón y ella notó que él estaba temblando—, y me di cuenta a medida que pasaba el tiempo. Contigo es diferente. Desde el momento que te vi supe el poder que tenías sobre mí. Y era peligroso. Serías capaz de hacerme daño. Y eso no podría soportarlo.


  Ella lo miró.


  —Nunca haría tal cosa —murmuró—. Preferiría morir antes de eso. Te quiero.


  Blaine le acarició el cabello y la mejilla.


  —¿Y cómo podía confiar en que eso era así?, me decía a mí mismo. Sólo hacía tres meses que nos conocíamos. Era una locura. Tenía una buena vida. Una vida aceptable. Mis necesidades estaban cubiertas. Vivía como quería, sin tener que rendir cuentas a nadie. Tenía mi libertad y no me faltaba de nada. ¿Por qué iba a perder todo eso y encima arriesgarme a que me hicieran daño? No tenía lógica. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —¿Por qué vas a hacerlo? —susurró ella.


  —Porque sin ti todo sería muy negro.


  —¿Y estás seguro?


  —Te quiero, Maisie. Quiero casarme contigo, tener hijos, perros, gatos, todo lo que quieras. Una casa como la del cuadro. Donde veas jugar a los niños en el jardín y en la que me esperes en la puerta al final del día. Todo esto ha sucedido de repente, y ahora entiendo que son cosas que pasan a veces. He conocido a muchas mujeres, mía piccola, pero ninguna me ha hecho sentir lo que tú. Me arrepentiré del daño que te he hecho hasta el día de mi muerte y nunca podré compensarte por ello, pero te suplico, te suplico que confíes en mí. Si me quieres, créeme. Ten fe en mí. De eso es de lo que trata el amor, después de todo.


  —Me da miedo que esto sólo sea un sueño —dijo ella, con lágrimas rodando por sus mejillas.


  —No, es cierto. Yo soy de verdad —la besó en los labios de manera apasionada—. ¿Te casarás conmigo, Maisie? —Se separó una pizca para mirarla a los ojos—. ¿Quieres ser mi esposa?


  Ella lo miró y vio que en su mirada no se ocultaban sus sentimientos. Él la miraba con todo el amor del mundo, deseándola, necesitándola.


  Maisie lo rodeó por el cuello y contestó:


  —Sí. Oh, sí, sí, sí.


   


  La boda se celebró en Navidad. Según Blaine, Maisie era la mujer más bella del mundo cuando caminó hacia el altar de una pequeña iglesia italiana, vestida con un traje de seda color crema decorado con perlas doradas a juego con el velo. También llevaba un ramo de orquídeas en la mano. Y sus dos amigas, Jackie y Sue, las sabuesos, como Blaine las había apodado, caminaban orgullosas tras ella, con una amplia sonrisa que anunciaban lo emocionadas que estaban.


  La madre de Maisie y casi todos sus parientes habían volado a Italia, invitados por Blaine, para asistir a la boda. Su opinión sobre Maisie había mejorado mucho después de haber conseguido un buen partido, así que las cosas entre su madre y ella estaban más relajadas. Y por si Susan Burns lo olvidaba, siempre tendría la penetrante mirada de Blaine para recordarle que su esposa debía ser tratada con el máximo respeto.


  Jenny llevaba semanas emocionada e incluso a Guiseppe se le humedecieron los ojos cuando la pareja pronunció los votos, con un tono lleno de amor. Fue una boda perfecta. E incluso el tiempo acompañó la celebración. Era un día fresco y soleado, así que pudieron celebrar el banquete nupcial en una gran carpa que habían montado en el jardín de la casa de Jenny y Guiseppe el día de Nochebuena.


  Blaine miró a Humphrey, que, como siempre, estaba situado a los pies de Maisie.


  —¿Te has fijado en la etiqueta que lleva en el collar? —le murmuró Blaine al oído.


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Cómo voy fijarme en algo que no seas tú? —susurró ella.


  Blaine sonrió.


  —Respuesta correcta —se agachó y agarró al perro para colocarlo sobre su regazo.


  —Mira —Blaine levantó la tarjeta navideña que estaba anudada al collar que Maisie le había regalado a Humphrey antes de marcharse de Italia a finales de verano.


  Maisie se acercó y el perro la lamió a modo de saludo. Al animal lo habían bañado y peinado para la ocasión. Y él se había dejado hacer de todo, consciente de que era el elegido entre el resto de los animales, a los que habían encerrado en los establos durante la tarde.


  Éste es un regalo especial en el día de tu boda. Te quiere más que yo y está deseando ser perro único, sin rivales, aunque sólo sea durante un periodo corto, hasta que llenes tu casa nueva de galos, perros y bebés. Con todo mi amor, tu otra mamá.


  —¿Me ha regalado a Humphrey? —Maisie miró a su marido con ojos brillantes. Blaine asintió.


  —El acuerdo es que se lo quedará ella hasta que regresemos de la luna de miel —se marchaban al Caribe durante un mes.


  —Oh, Blaine —Maisie quería llorar de felicidad.


  Humphrey era un perro especial.


  —Lo sé —sonrió Blaine—. Todo esto… yo, las flores, y ahora Humphrey también.


  A Maisie no le importaba que se metiera con ella, no cuando la miraba de esa manera. Se acercó a él y lo besó en la boca.


  —Esta es la mejor Navidad que he pasado nunca, signor Morosini —murmuró ella—. Y te quiero más de lo que puedo expresar con palabras.


  —Y tú eres la novia más guapa del mundo, signora Morosini, y pienso demostrarte lo mucho que te quiero una y otra vez, durante toda la noche —dijo con un tono lleno de deseo.


  —Bien —no había signos de timidez en sus ojos marrones cuando le sonrió, sólo el deseo de estar a solas con él dentro de la enorme cama, para poder unir sus cuerpos, su alma y su corazón— ¡Llevo mucho tiempo esperando para eso!


  —Lo sé —de pronto, dejó de sonreír—. Y no sé qué he hecho para merecerte, mi preciosa, dulce, sincera, divertida Maisie. Pero pasaré el resto de mis días haciéndote feliz. ¿Me crees?


  —Por supuesto que te creo.


  Y lo hacía con todo corazón. Habían sobrevivido a las aguas turbulentas, habían capeado el temporal y ya sólo era el amor quien estaba al mando.


  No podía haber nada mejor.


   


   


  Fin
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